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    La mayor parte del tiempo la gente cuenta historias sobre romances bonitos que en resumen son típicos, llenos de cursilerías y detalles rosas; en esta historia se maneja un romance singular, único en su especie, bueno, en realidad entre dos especies por así decirlo…


    De por sí una relación entre un hombre y una mujer es sumamente complicada, más aun lo es el verdadero amor. Pero sí se tratase de este último, considero que no hay barrera que pueda interponerse entre dos seres… ¿Pero qué pasa cuando se trata de dos seres totalmente distintos?, ¿qué pasa, no cuando uno es de marte y el otro de venus, sino de distintos planos?


    Se dice que el amor es el cielo… pero ¿qué pasa cuando el amor está en el infierno?...


     


     


    Eso mismo me preguntaba yo cuando escribía esta historia.


    

      


    


  




  

    




    La llegada 


     


    I


     


    Era un día soleado, los rayos dorados jugueteaban  a través de las hojas de los árboles que se movían al ritmo ligero del aire. El clima era cálido, pero no un cálido abrumador sino delicado, verdaderamente un deleite. 


    Ella dormía con tranquilidad bajo la sombra fresca del árbol con la mano extendida encima de su libro que se encontraba en su regazo; una de sus piernas colgaba con ligereza de la rama mientras que ambos pies se hallaban expuestos ante la firme corteza. Su respiración era calmada y profunda.


    La liviana danza de una hoja interrumpió su recorrido al quedar estacionada en su frente, lo cual se acompañó enseguida de un sutil parpadeo. Los ojos de la joven enfocaron las hojas con rapidez, no siendo de igual forma la asimilación del lugar en donde se encontraba. Al incorporarse de manera brusca, la joven perdió su equilibrio y profiriendo un grito de sorpresa, avistó de forma violenta el pasto. Con suerte, la rama no se hallaba muy lejos del suelo por lo que se levantó sin más y echó una mirada rápida al celular para conocer la hora:


    –¡Aay! Ya me tengo que ir a la casa –se murmuró a sí misma.


    La joven cruzó el parque y atravesó la calle, luego caminó unas cuantas cuadras hasta que llegó a su destino. 


    Poco después de cerrar su puerta, depositó sus llaves en una pequeña mesa que quedaba camino a su recámara. La casa parecía en orden aunque en el mini estudio situado a la derecha de la entrada se divisaba una estantería de libros un tanto revuelta, nada nuevo para alguien que gustaba de la sana recreación a través de buenas historias que se encuentran en los libros. El hogar permaneció tranquilo y callado por un largo tiempo hasta que un ladrido hizo la diferencia.


    –¡Ya voy amor! –dijo con dulzura la joven mientras se aproximaba a su puerta– ¿Cómo estás bebé?, cuéntamelo todo, ¿dónde andabas Amaranto?  –hablaba mientras hacía cariños a un perro cuyo pelaje parecía el de un gran oso de peluche blanco y abultado. Era un husky siberiano con unos penetrantes ojos de color hielo que había sido adoptado por la muchacha y que solía vagar por los alrededores– ¿Tienes hambre corazón?, ven pásale un rato. 


    La joven se hizo a un lado para dejar pasar el gran cuerpo de su amigo canino quien no se hizo esperar para acatar la tentadora invitación. 


    Después de los mimos hacía su acompañante canino se sentó en uno de los muebles de su sala a continuar con su lectura… fue en ese mismo momento que cayó en la cuenta de que había extraviado su libro.


    Revolvió todavía más la estantería al tiempo que el perro la observaba y seguía; buscó bajo los muebles, sobre la mesa de la cocina, por toda su recámara y justo cuando salía para la sala, se quedó quieta y absorta por un corto instante.


    –¡No!, ¿será posible que yo?... ¿¿A veeer??? –musitó con extrañeza y se dirigió con rapidez a la puerta que estaba frente a su recámara y con un movimiento áspero la abrió de modo que se divisó el baño– No, ya decía yo que no lo había puesto aquí –reflexionó mientras se llevaba las manos a la cintura. Prosiguió de nuevo con la búsqueda, pero su amigo canino la había abandonado, cayó presa del sueño en la alfombra de en medio de la sala. 


    Después de tanto revolver dio su búsqueda por fallida. Entre muecas, maldiciones y depresión fue a tomar un baño para aliviar sus penas o al menos olvidarlas por un momento. 


    Ya caída la tarde, la joven se encontraba reposando sobre su cama pasando los canales del televisor de uno a otro sin fijar su atención en ninguno en especial, su mente se encontraba en otro lugar. Volvió en sí al oír un gruñido conocido, permaneció atenta para corroborar sus dudas más nada sucedió después de un rato; al parecer había sido un leve gruñido. Inquieta se paró de su cama y salió de la habitación para echar una mirada a su amigo. Sin embargo, Amaranto sólo se encontraba suspirando debido a la profundidad de su sueño. Ella regresó a su alcoba.


    Pasadas de las 18:00 hrs. escuchó otra vez el gruñido, pero en esta ocasión más intensificado; salió con rapidez a su encuentro y vio a su perro alerta externando leves gruñidos aunque de nueva cuenta no encontró ninguna pista de lo que hacía incomodar al animal. Echó una mirada por el picaporte de la puerta pero todo parecía normal como siempre. Lo curioso fue que a pesar de que la joven se sentía intranquila por el suceso, se quedó dormida en su recámara y se dejó llevar por un profundo sueño.


    Entrando la noche, la temperatura empezó a bajar y la luna comenzó a asomar su iluminada cara. No fue tanto el frío lo que despertó a la muchacha sino los insistentes ladridos de su gran mascota lo que hizo que sus ojos se enfocaran con vehemencia. Se incorporó y tomó un paraguas del pasillo que conducía a la entrada, donde el canino se hallaba ladrando. Con sumo cuidado, la muchacha se asomó por el picaporte y sus ojos contemplaron una súbita sombra. De la impresión la joven tiró el paraguas y tropezándose con el perro cayó con brusquedad al suelo. Quedó inconsciente…


    

      


    


  







 
   Encuentro
 
    
 
   II
 
    
 
   Un aire gélido recorría la casa, su cuerpo aterido se encontraba en el suelo. La puerta de la entrada seguía cerrada pero había algo diferente en ella. Aturdida, se llevó una mano a su cabeza y costándole trabajo enfocar la mirada sintió frío. En seguida contempló la puerta pero no vio nada sospechoso en ésta. Luego, se paró con recelo del piso y buscó a su perro con la mirada, de repente oyó que su mascota gemía adolorida; el sonido provenía de la habitación…
 
   Tomó el paraguas que se hallaba no muy lejos del sitio donde ella había caído y cautelosa, se aproximó. Los gemidos de su mascota se intensificaban al tiempo que ella se acercaba. Sin ninguna duda parecía que alguien se había colado a su casa pues al salir de su habitación antes de perder la conciencia, había dejado la puerta abierta; suceso contrario a la imagen que se erigía frente a sus ojos. Tras la puerta se oían los quejidos del perro y lo más sorprendente es que bajo el marco de ésta emanaba un clima cálido contrario al frío tan profundo que se sentía. La joven estaba atónita, un tanto paralizada cuando de pronto Amaranto aulló más fuerte; entonces por amor a su fiel amigo, ella decidió entrar.
 
   Cuando la puerta se abrió, halló a su mascota con semblante apacible echada en el piso de la recámara, aullando en dirección hacia un lado de su cama… pero no había nada en lo absoluto.
 
   Al principio creyó que estaba perdiendo la razón y que quizá se hallaba enferma, pero luego reflexionó que quizá era el cansancio por la hora. Lo que no entendía era por qué se sentía cansada si había pasado casi todo el día durmiendo. 
 
   Revisó a su mascota y notó que no tenía ninguna herida.
 
   –¡Ay Amaranto! Que lata me has dado hoy, no sé qué te sucede, te la has pasado asustándome. A ver esa huellita… –suspiró al tiempo que tomaba la pata de su perro y revisaba si no tenía nada clavado. 
 
   El animal se levantó y corrió muy tranquilo a la sala ya sin los gruñidos, como si nada hubiera sucedido. No obstante, la joven procedió a revisar toda su casa y como ya pasaban de las 23:00 hrs. se dirigió a asegurar su puerta como todas las noches. Sin embargo, al llegar a ésta notó que el seguro ya estaba puesto.
 
   –Qué raro,  no recuerdo  haber atrancado la puerta… mmm –se quedó pensativa– ¡Ni hablar! hoy duermo en la sala no quiero entrar a esa recámara por ninguna razón. Tan sólo de pensarlo me da escalofríos. 
 
   La joven preparó sus cobijas y almohadas y se acomodó en un sillón junto a Amaranto que se hallaba una vez más en la alfombra de la sala, lo cual evidenciaba que era su lugar favorito. Prendió la chimenea y se preparó un té para tratar de conciliar el sueño. Se sentó en el mueble, tomó su taza de té y la situó cerca de sus labios; comenzó a soplar, más como un reflejo que para evitar quemarse. Su mirada se perdió en el baile de las llamas, no podía pensar más que en una sola cosa “El calor que se sentía en la habitación”…
 
    
 
    
 
   –Hey, este libro que perdiste… ¿Qué tiene de importante?–dijo una voz llena de intriga.
 
   La voz despertó a la joven pero no le tomó mucha importancia, la sentía como un algo que había interrumpido sus sueños. Cuando se halló consciente se percató de que estaba en su recámara y viendo con mucha curiosidad que estaba dentro de su cama sintió de nueva cuenta ese calor…
 
   –Oye te hice una pregunta –dijo la voz con insistencia. Era una voz masculina no muy gruesa no muy aguda, una voz agradable, a decir verdad un tanto seductora. Fue entonces cuando la joven se dio cuenta que su cama se sentía con más peso que de costumbre y que la sensación venía en dirección a sus pies. 
 
   De pronto un rostro masculino con tez muy blanca sin llegar a ser un pálido enfermizo sino aun colorido, se puso justo frente al suyo. 
 
   Ella se quedó pasmada al contemplar sus profundos ojos de un singular color esmeralda tenue, sus facciones eran finas pero muy masculinas, su nariz era pequeña y respingada, sus labios eran de un atractivo inusual. 
 
   Al contemplar aquella figura ataviada de negro no pudo sentir miedo… sólo atracción. Pero la voz, era lo que más le embriagaba no tan sólo el corazón sino también el alma.
 
   


 
   
  
 




 
   Presentación
 
    
 
   III
 
    
 
   Ya eran más de las 10:00 cuando la joven por fin empezaba a despabilarse, se levantó de su cama como si nada hubiera pasado. Alimentó a su mascota para después dejarla salir por la puerta trasera de su casa; luego se hizo el desayuno. Cuando se dispuso a ordenar sus cosas, sus ojos se fijaron en las cobijas que se hallaban en el mueble y que había colocado allí el día anterior. Las piezas comenzaban a embonar.
 
   Entonces se dirigió a su habitación y vio algo distinto, por lo que comenzó a indagar en su mente el recuerdo de aquel nuevo objeto en su tocador que le traía tanta añoranza.
 
   –¿Mi libro?... pero si yo, ¿cómo?, o sea que… ¿no lo perdí? –.Su cabeza le daba vueltas, no podía engañarse a sí misma así como tampoco podía olvidar aquellos intensos ojos verdes– No, como puede ser que yo esté pensando esas cosas, fue sólo un sueño, nadie entró a mi casa ayer. Debo de estar bajo una increíble tensión por la pérdida de mi libro que ya me estoy imaginando cosas… –se decía a sí misma como para convencerse de que estaba alucinando pero también miraba el libro que había buscado con tanta desesperación y que había aparecido de forma misteriosa. Aunque mucho lo pensó, ya sea la desconfianza o el temor prefirió no investigar si aquello que veía era mentira o verdad, por lo que se negó a siquiera acercarse.
 
   Salió de su casa para hacer un poco de ejercicio con el propósito de aliviar su estrés. De ese modo se dirigió al parque, el cual visitaba con frecuencia; la joven traía una sudadera holgada con figuras de gatos y un pans azul con huellas del mismo animal, en su espalda cargaba una pequeña mochila sólo con lo necesario: su celular y una botella con agua. Aunque al primero lo usaba más como reproductor de música que como medio de comunicación.
 
   Al llegar al parque no pudo evitar pasar por aquel árbol donde un día anterior se encontró reposando. En ese momento sintió que algo había cambiado dentro de sí misma, como si una seguridad enorme se apoderará de ella pero también que un miedo a lo desconocido le invadía.
 
   Tiempo después, en su recorrido se le unió un camarada conocido; Amaranto correteaba con ella a través del parque, su singular cara parecía sonreír a cada momento que seguía a su dueña. La joven sonrió con ternura al tener tan buena compañía, pero su sonrisa no duró demasiado al sumirse de nuevo en sus pensamientos; el sonido de la música bombardeaba su cabeza pero a su vez, adornaba el recuerdo de esa mirada tan penetrante.
 
   Más tarde regresó a su casa junto con su mascota, dejó la mochila a un lado de la entrada, mientras su perro corría al jardín. Ella se empezó a quitar la ropa sudada y se dirigió a tomar un baño. La caída del agua amortiguaba el ruido de sus pensamientos.
 
   Al salir del baño se dirigió a su recámara y notó algo extraño, el calor que sintió por la noche no era intenso sino que casi se había disipado. De todas formas seguía percibiéndose. A decir verdad, no era un calor sofocante ni desquiciante, era un calor semejante al que sintió debajo de aquel árbol un día anterior…    
 
   A lo largo de todo ese día no dejó de pensar en su sueño; si es que en realidad había sido uno. Ella esperaba con ansiedad la caída de la noche para probarse a sí misma que no había sido nada. El hecho le impidió dormir toda la tarde y se mantuvo muy atenta a cualquier circunstancia extraña que se presentase. Nada ocurrió.
 
   Pasadas de las 22:00 hrs. la joven tenía encendido el televisor sin mirarlo, pues su atención se fijaba en la imagen del libro que permanecía en el mismo lugar desde la mañana. De ese modo se le fue el tiempo y cuando se percató de ello ya eran más de las 00:00 hrs. Así que se levantó para cerrar con llave la puerta de la entrada pero al llegar el seguro ya estaba corrido.
 
   –Esto no me gusta nada… –externó con desconfianza. Regresó a su recámara y se propuso dormir a pesar de que el sueño aun no había tomado poder sobre ella.
 
    
 
    
 
   Todo estaba oscuro, sólo la mirada hermosa de la noche era lo que se colaba a través de las delicadas cortinas que cubrían la ventana de la habitación. La joven dormitaba en el mismo instante en que las cortinas empezaron a agitarse al compás de una sombra que iba caminando  lentamente hacia el tocador. Entonces, la joven abrió sus ojos al sentir que algo cayó sobre la cama.
 
   –Es él, lo encontré tirado en el parque bajo un árbol y como me imaginé que era de gran importancia para ti, te hice el favor de devolvértelo. La historia… debo decir que es muy buena aunque un tanto confusa, te aconsejaría que no enredaras tanto al lector –decía una voz ya conocida por la joven mientras la figura se cruzaba de brazos y recargaba su cuerpo en el tocador– La escribiste tú ¿no es así?, por eso tanto alboroto.
 
   Como lo pensó, aquel suceso no podía haber sido un sueño… era la misma voz que el día anterior había escuchado. A toda velocidad se incorporó y prendió la luz de su recámara; notando que el libro estaba ahora en su cama, supuso que la figura frente a ella se lo había tirado. 
 
   La imagen era nítida: Sus ojos contemplaban a un hombre joven y haciendo un comparativo de la edad, parecía cercano a los 25 años. Esta vez podía observar las ropas de la figura que en efecto eran negras y que al parecer portaba una gabardina; por lo poco que quedaba al descubierto, notó que su cabello era tan intenso como el color de las plumas de un cuervo ya que el extraño e inusual joven usaba un gorro también negro que cubría su cabeza. Después de tal contemplación que hizo en cuestión de segundos captó que el joven se había llevado su brazo izquierdo a la altura de su cara para cubrirse de la luz.  
 
   –Cuando se te ocurra prender la luz de improviso, por favor avísame con anticipación –dijo la figura un tanto irritada. 
 
   –¿Eres una persona de carne y hueso?, pero eso es imposible, ¿cómo entraste aquí? –preguntó  más intrigada que espantada. Aun cuando pasó por su mente el llamar a la policía por la intromisión inesperada de un hombre a su recámara, se dejó llevar más por su curiosidad que por la razón– Es decir, la puerta de la entrada tiene seguro y la puerta del jardín siempre está cerrada –dijo la joven con dudas.
 
   –Eso no es verdad, la puerta del jardín se te olvidó cerrarla hoy por la mañana cuando tu antipática mascota salió por ella y hace dos días que la puerta de la entrada no la cierras tú… –replicó la negra figura acompañada de una risa burlona mientras se descubría el rostro.
 
   –Espera un momento… ¿eso qué significa?, quiero decir, ¿cómo sabes lo que hago?… ¿acaso eres un lunático pervertido? –dijo la joven que ahora se hallaba confundida y alterada.
 
   –Puede ser… –aseveró el joven con un halo misterioso y con un gesto pícaro en su rostro, la joven empezó a reflejar miedo e inquietud en su expresión– …pero también puede ser que sea otra cosa, ¿no te parece?, además no tendrías porqué alterarte si te he estado haciendo un favor al cerrar tu puerta que siempre olvidas cerrar hasta muy tarde, ¿no crees que de ese modo evito que algún pervertido de verdad haga una incómoda aparición? 
 
   El extraño hombre tenía razón pero también indignaba a la dueña de la casa con sus comentarios de modo que ella repuso:
 
   –Mira, no sé quién eres, ni que haces aquí; pero tampoco te voy a permitir que vengas a criticarme en mi propia casa si ni siquiera te conozco y dudo que tú sí lo hagas –declaró la joven con molestia.
 
    La figura mostró incertidumbre y a juzgar por la expresión en su rostro, se halló algo confusa… luego de unos instantes de reflexión, empezó a caminar por la habitación con los brazos cruzados por detrás y con un paso muy calmado y receloso.
 
   –Te diré… que eres una joven talentosa pero muy distraída; te diré que sueles estresarte con facilidad pero que también sabes buscar el lado bueno de las cosas. Te diré que eres muy limpia pero muy desordenada; te diré que te gusta la naturaleza y los animales pero que eres algo holgazana… –hizo una larga pausa– …te diré que te llamas Noehnia y que te quedas callada cuando algo en realidad te impacta, ¿o me equivoco? –dichas éstas últimas palabras paró su caminata frente su anfitriona al mismo tiempo que su mirada se internaba en los ojos de ésta. 
 
   En efecto, la joven se quedó sin palabras y muy sorprendida de que aquella persona la conociera tan bien.
 
   –No digas nada, no es necesario y no te preocupes que no soy ningún ladrón; no ordinario. Tampoco soy un pervertido; no: si no quieres. Soy sólo yo y antes de que preguntes: Sí, si me puedes tocar y no, no soy un hombre; por cierto, no se te ocurra pensar que tengo tendencias raras –expuso la figura ataviada de negro con sarcasmo y seducción.
 
   La joven se quedó asombrada era casi como si pudiera leer sus pensamientos.
 
   –¿Entonces eres algo así como un espíritu? –insinuó Noehnia.
 
   –Algo así… –dijo con sensatez y misterio aquella figura mientras se acercaba a Noehnia– ¿Puedo? –articuló muy educado al tiempo que señalaba la cama. Ella asintió y la figura se sentó.
 
   –¿Con forma de hombre? –mencionó intrigada.
 
   –Veo que nos entendemos –sonrió y en aquella sonrisa se hallaba un secreto.
 
   –¿Eres un íncubo? –dijo exaltada la joven.
 
   El espíritu la contempló por un rato y tiempo después exhaló con aires regios– ¡Adivinaste! –.
 
   La figura se levantó de un golpe y poniéndose frente a ella le explicó:
 
   –Boto, Cipitío, Kurupí, Liderc, Moan, Pombero, Rauel, Tintin, Trauco… Íncubo –se detuvo pensativo– Llámame cómo quieras aunque detesto que me comparen con mis molestos y bajos parientes. 
 
   –No soy una ignorante ¿sí?, he leído sobre ti y sobre tus “parientes” como les llamas –señaló con desprecio– ¡Seas lo que seas sigues siendo un ser vil que sólo busca los place… –el comentario de Noehnia fue callado por un rápido movimiento del íncubo, quien tomando con brusquedad su muñeca la empujó con una fuerza descomunal contra la pared pero sin hacerle ningún daño. Noehnia no supo si fue el golpe seco o la fuerza sobrenatural de aquel ser lo que los dejó en plena oscuridad.
 
    El íncubo por vez primera se hallaba demasiado cerca de la joven tanto como para oír su firme respiración, pero no lo suficiente como para que sus cuerpos chocaran.
 
   –Cuida tus palabras jovencita –dijo el íncubo con un tono de advertencia mientras clavaba la mirada en Noehnia con esos ojos que parecían desnudar el alma y todo sentimiento oculto a la vista del corazón.
 
   Noehnia se quedó estupefacta, podía sentir la respiración del íncubo rozando sus labios. Su corazón se encontraba agitado y sus ojos, hechizados por el verdor de los del espíritu. Ahora tenía la total certeza de que ese calor tan agradable que había sentido un día antes era despedido por el cuerpo del íncubo. Los dos guardaron un silencio profundo durante un largo tiempo… de pronto, la mirada fría de la noche los abandonó dejándolos en una completa oscuridad.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Contemplación


     


    IV


     


    Noehnia se despertó bruscamente y se dio cuenta que ya era de día, o mejor dicho, de tarde pues al contemplar el reloj vio que pasaban de las 12:00 hrs.– No puede ser, otro día más que me levanto tarde –dijo desilusionada y casi al instante, los recuerdos de la noche anterior regresaron a su memoria– Un momento… ¿será posible que ese íncubo? –a lo que siguió que ella observara sus ropas alarmada– Nop, todo parece estar en su lugar –se dijo aliviada– Bueno, ¿entonces qué pasó que no lo recuerdo? –se preguntó a sí misma.


    Pronto sus pensamientos se esfumaron al oír sonar el teléfono, corrió a contestar; era su madre quien le recordaba de su visita y que llegaría al día siguiente por la madrugada. Después de afinar unos detalles, su conversación terminó. 


    Durante todo ese día, Noehnia ordenó la casa y levantó todo lo que estaba fuera de su sitio, preparó el mueble para que fuera su cama así como su cuarto para que ahí se quedara su madre. Amaranto sólo veía el ir y venir de su ama de aquí para allá.


    Después de arreglar su casa, Noehnia salió a comprar el mandado con el propósito de alistar el refrigerador.  A su regreso y con todo ya preparado, se sentó a descansar a eso de las 20:00 hrs. Ahora sólo quedaba un pendiente por resolver: la visita de su acompañante nocturno.


    Estaba segura que como hace dos noches, ésta no sería la excepción. Seguridad o anhelo, en secreto era ella quien lo esperaba.


    Pasando de las 22:00 hrs., se dirigió a cerrar su puerta  –Como lo pensaba, ya está cerrado –se dijo a sí misma mientras esbozaba una sutil sonrisa. Regresó al mueble de su sala y tomó el libro que el íncubo le había devuelto, lo leyó durante un largo rato; se detuvo y observó la hora en su celular– Las doce y media, mmm… 


    –¿Vas a salir? –dijo el íncubo que apareció sin aviso sentado en el mismo mueble donde ella se encontraba.


    Noehnia se llevó una mano al pecho y exclamó asustada– ¿Qué tú nunca avisas al aparecerte? Pudiste matarme de un susto, ten más conciencia para la   próxima vez.


    –Ya veo… es decir que ¿estás aceptando mi presencia? –musitaba con aire risueño.


    –Entonces, ¿eres un íncubo? – dijo la joven como evadiendo el comentario anterior.


    –Eso ya lo aclaramos ayer. Por otra parte, no intentes cambiar la conversación, eso no funciona  conmigo –opinó con inconformismo. 


    –Entonces es eso… eso explica la atracción –susurró Noehnia.


    –¿Cómo dices? –exclamó el íncubo con un peculiar interés.


    Evadiendo una vez más la  pregunta, se levantó del mueble y aseveró– Dije: “¡Que no recuerdo lo que pasó ayer!”  


    –Aaah… bueno, eso no es problema. Yo te lo puedo contar, pero me parece que sería inoportuno de mi parte si tienes algo que hacer –.Las palabras del íncubo refrescaron su memoria y tomando su celular vio que casi era la 01:00.


    –¿Cómo me distraje así?, tengo que ir por mi madre –.Miró a su acompañante que también la miraba y sin decirse nada, tomó las llaves de su auto y salió para el aeropuerto.


    Era un camino largo pero Noehnia no se percataba de ello debido a la preocupación de la nueva presencia en casa; nunca se imaginó tener que lidiar con un espíritu y mucho menos presentárselo a su madre. El camino se aligeró y en un abrir y cerrar de ojos se encontraba ya en el aeropuerto. Ahora sólo esperaba en la sala que su madre apareciera. Lo que no tardó en suceder.


    –¡Hija! Por aquí –decía una mujer madura vestida de manera elegante con una dulce entonación y llena de gozo.


    Noehnia volteó y observó a su madre, que se conservaba tan joven y llena de vida como siempre. Se aproximó a ella, la saludó cariñosamente y enseguida la ayudó con su equipaje. Subieron al auto y platicaron durante el camino a casa.


    –Mamá ¿Qué tal estuvo tu viaje?, ¿estás cansada?, ¿cómo está la familia por allá? –Noehnia se desvanecía en preguntas.


    –Ya sabes hija, todo bien por allá, mucho trabajo. Estoy cansada por el viaje, fue bastante largo. ¡Hay pero que frío hace aquí! –exclamaba al tiempo que ponía sus brazos alrededor de su cuerpo– ¿Y tú? Platícame, ¿qué has estado haciendo?, ¿ya terminaste tu libro? –comentó con voz temblorosa por la sensación del clima.


    –Verás mamá ¡Que te cuento! por poco y pierdo la primera parte de no ser por el ín… –acalló sus palabras cuando se dio cuenta que podría alarmar a su madre. Ésta la observaba con extrañeza– Ejem, cuando mi intranquila mascota lo encontró, ya sabes que Amaranto es muy inquieto y pues, por azares del destino, lo traía en su boca cuando yo lo creí perdido  –sonrió con cautela.


    –¡Ay hija!, tienes que tener mucho más cuidado, imagina perder la historia del libro por el que has trabajado con tanto ahínco durante casi un año –repuso su madre.


    –Lo sé mamá y no te preocupes que sé que no me volverá a pasar; además, acuérdate que siempre tengo respaldo –.Cuando terminó las últimas palabras pudo divisar su hogar. 


    Las llaves giraron en la cerradura de la puerta, la sala estaba callada, el silencio sólo era interrumpido por el murmullo del fuego.


    –Pasa mamá, ponte cómoda. He preparado la recámara para que duermas en ella.


    –Hija, no te hubieras molestado –dijo su madre un poco angustiada.


    –No te preocupes mamá, no es molestia. Ya tengo preparada la sala, tú recuéstate, estás cansada del viaje. Ya mañana platicamos bien, o mejor dicho: al rato –ambas sonrieron por el pequeño chascarrillo.


    –¡Ay hija!, ¡cómo crees! Yo me quedo en la sala y tú vete a tu recámara –expresó su madre con insistencia. 


    –Mamá –repuso con voz autoritaria– Ahora no te pongas con eso, porque si no, todos mis preparativos para tu llegada habrán sido nulos y mira que me esforcé muchísimo –terminó con un tono bromista.


    –¡Ah! Qué chamaquita tan terca, bueno, entonces me voy a dormir, ¡no se diga más! 


    Dicho lo anterior, la madre besó a su hija y se metió a la recámara. Noehnia por su parte, procedió a cambiarse de ropa para dormir cómoda.


    En eso, percibió una sensación tan cálida que se imaginó de donde provenía pero también oyó un ruido que venía de la puerta trasera del jardín: lo que la desconcertó…


    Una figura en cuatro patas hizo su aparición, era Amaranto dispuesto a acostarse en su lugar preferido.


    –¡Nene! No puede ser, con tantas cosas por hacer no presté atención en todo el día donde andabas. ¡Ay cosita! Descansa, ven, hazme compañía –dijo la joven con amor.


    Poco a poco la noche siguió su camino y los ojos de ella no pudieron más, se desplomaron con pesadez; al parecer esperaban la aparición del íncubo que no volvió esa noche, o fue al menos lo que ella creyó, porque la verdad fue otra. 


    El frío de la noche no afectó para nada a la joven ya que, aunque el fuego de la chimenea se consumió, el calor del íncubo siempre estuvo presente.


    El íncubo se sentó a los pies de Noehnia durante el tiempo que la salida del sol le permitió y a pesar del perro que sí notó la presencia del ser y que fue corrido a dormir bajo la mesa de la cocina con sólo un gesto de desprecio que éste hizo al animal. 


    Todo ese tiempo lo pasó contemplando el apacible rostro de la joven que reposaba con una expresión de candidez y que era adornado por unos tímidos caireles negros. Los ojos del íncubo reflejaban también tranquilidad pero había algo más, tenía ternura en su mirada…


    Antes de que los rayos del día tocaran siquiera las ropas del íncubo, éste se despidió de la joven con una sutil caricia en su rostro; después se levantó y haciendo una seña al animal su figura se desvaneció entre las últimas sombras de la casa.


    

      


    


  







 
   Verdadera naturaleza
 
    
 
   V
 
     
 
   Noehnia despertó casi al instante y sintió el amistoso saludo de Amaranto quien lamía su mano a manera de buenos días. Se cambió y se puso a preparar el desayuno. Después, continuó con la lectura del libro hace tres días perdido mientras esperaba que el sueño reparara por completo a su madre.
 
   –¡Hija!, ¡ya estás levantada!
 
   –Uuyy mamá, ya tengo rato –dijo con un tono bromista y acusador.
 
   –¡Pero si son ya más de las 10 am!, ¿por qué no me levantaste? –repuso apenada.
 
   –Mamá pero como te voy a levantar si vienes cansada del viaje, es mejor que el cuerpo se reponga; ya ni te preocupes, mejor vamos a desayunar y después demos un paseo donde tú quieras –replicó la joven entusiasmada.
 
   Noehnia y su madre se dispusieron a disfrutar de su opíparo desayuno mientras se ponían al tanto de las noticias de cada una. Así pasaron algunas horas hasta que Amaranto hizo su aparición y acercándose a la madre de Noehnia le dio la bienvenida como sólo un canino sabe hacerlo.
 
   –¡Ay! pero mira cómo te has puesto, eres ya todo un perrote y hasta sabes dar la pata, que cosa tan mona; estás muy bien educado, pero que preciosos ojos azules… –decía su madre mientras acariciaba al afelpado perro.
 
   Después de los mimos al animal y del fresco desayuno, la madre de Noehnia se dispuso a arreglarse y tan pronto como estuvo lista salieron a la calle. Ese día, Noehnia la llevó a visitar al menos dos museos de la región y remataron su tarde en un restaurante de comida típica del país. Por último, fueron de compras al centro comercial y regresaron a la casa ya cansadas por las actividades realizadas.
 
   Asomándose la noche, cada una procedió a cambiarse y se dispusieron a tomar el té. Luego pasaron a la recámara a ver una película en la televisión pero antes de que ésta se terminara ambas habían caído presas del sueño. 
 
   Noehnia escuchó los pasos de Amaranto y se acordó que debía cerrar la puerta de la entrada. Se levantó con esfuerzo, acomodó a su mamá y la arropó; apagó el televisor y con pasos forzados llegó a la puerta principal.
 
   –Genial, ya está cerrada. No sé para que me preocupo… –murmuró con voz soñolienta y mucho cansancio. Luego, arrastrando los pies, llegó al mueble de la sala y se desplomó al instante. 
 
   Tiempo después, las flamas de la chimenea que ya sollozaban con debilidad, rugieron con gran vigor y se mantuvieron alimentadas casi como por arte de magia; las luces que con descuido continuaban vivas fueron silenciadas cediendo terreno a la oscuridad. Amaranto apenas hubo reconocido la figura negra, se dirigió sin demora bajo el comedor. El íncubo se deslizó con paso vigilante hacia la sala, se detuvo detrás del mueble donde se encontraba Noehnia y con un suave movimiento de sus ojos deslizó las sábanas a modo de arropar a la joven. 
 
   De manera inconsciente, ella sintió una gran tranquilidad después de aquel acto mientras que su respiración se tornaba aun más profunda. Con mucho cuidado, el íncubo tomó el libro de la joven que seguía en el mueble donde dormía para después acomodarse en el mini estudio que quedaba justo frente a la sala; se sentó en el pequeño escritorio y comenzó a leer. 
 
   Avanzada la noche, estaba tan adentrado en la historia el misterioso ser que no se percató de un movimiento brusco del perro, lo que provocó que tirara una de las sillas del comedor; sonido que hizo levantarse a la joven y dirigirse al baño. Noehnia en su dormitado caminar, tampoco se dio cuenta de la presencia del íncubo; regresó del baño y antes de ir a la sala torció el camino con dirección a la cocina para beber agua. Al llegar, notó la silla desacomodada, la regresó a su lugar con fatiga y vio a su perro bajo la mesa lo que le causó algo de desconcierto. Sin embargo, prosiguió a servirse agua. Mientras bebía de su vaso, notó y sintió mucha curiosidad por una lucecita procedente de su mini estudio; no podía ver lo que allí se encontraba pero no sintió miedo pues se lo imaginaba.
 
   Dejó su vaso en el lavabo y se dirigió con sigilo en esa dirección– Pensaba que los íncubos podían leer en la oscuridad –musitó con una risita al tiempo que se colocaba a un lado del apasionado lector.
 
   Haciendo una sonrisa regia, el íncubo sacó de su gabardina una hoja seca que colocó en la página donde había detenido su lectura– Verás… me queda claro, que existen muchas cosas que ignoras acerca de nosotros los íncubos –dijo al tiempo que cerraba el libro.
 
   –Bueno, pues sé lo que he leído y se supone que ustedes son demonios que escogen a sus víctimas para saciar sus placeres carnales –repuso ya más despierta pero tragándose muy dentro algunos pensamientos.
 
   El íncubo sonrió pícaramente y le explicó– "Se supone”, eso me has dicho ¿No es así? En efecto, tú sabes lo que has leído pero no más, lo que es igual a nada, aunque no te negaré que tienes algo de razón –a pesar de que sus palabras eran crudas no salió de él un tono petulante sino que, por el contrario, fue bastante educado al recitar lo anterior– Te lo diré lo más resumido posible: nosotros éramos espíritus divinos que fuimos desterrados al infierno, te imaginarás por qué… –hizo una pausa al tiempo que se llevaba una mano a la barbilla– …y nos convertimos en demonios, pero en el infierno existimos todo tipo de demonios, entre ellos estamos nosotros los íncubos que para visitar el mundo terrenal o estar vagando por él necesitamos de energía; esa energía la obtenemos de los seres humanos –explicaba con ademanes al tiempo que Noehnia lucía anonadada.
 
   Su acompañante notó el interés y con un gesto de su mano, movió una silla del comedor y la detuvo justo detrás de la muchacha para que ésta se pusiera cómoda. Noehnia por su parte, tomó asiento y recargó su rostro en sus manos semejando a una niña pequeña que escuchaba un cuento.
 
   El íncubo continuó con el relato– Te decía que para visitar o permanecer en el mundo terrenal obtenemos la energía de los seres humanos. Aclaro: ningún demonio puede ir y venir a sus anchas del inframundo y regocijarse de una estancia en la tierra porque necesitan de un permiso… Nosotros los íncubos no necesitamos de tal permiso sino únicamente de energía para permanecer en la tierra, de lo contrario no podemos andar según sea nuestra voluntad. En caso de que nos falte tal energía y estemos en el “Bajo mundo”, no habría forma de regresar a este plano; pero si sucede al revés: que nos quedemos sin energía aquí, en tu mundo… –especificó– …nos extinguimos, por eso es tan importante esta energía. Me imagino que ya sabrás que la palabra íncubo se deriva del latín incubare cuyo significado es incubar  y si lo separas también toma el otro significado que es más o menos como posarse, ponerse en cima de o acostarse, lo que quiero decir es que… –hizo otra pausa pero ésta vez más larga para tragar saliva– …hay dos clases de demonios del mismo tipo y haciendo un comparativo, el demonio de clase femenino toma forma de mujer, mientras que el masculino toma la apariencia de un hombre; es más que obvio que yo soy un hombre, por si tenías algunas dudas –comentó con tono bromista, Noehnia acompañó el gesto con una sonrisa y él continuó– Pero así como necesitamos de la energía de nuestros complementos, nuestra forma adquirida también es humana… hasta un cierto límite. Así que contestando tu interrogante que te hizo acercarte hace ya un buen rato: por eso necesito de la luz para leer. Hay actividades que implican un desgaste de energía innecesario para nosotros, por lo que puedo hacer uso de los recursos humanos para ahorrar mi energía –terminó el íncubo posando su mirada en la joven. 
 
   –Entonces… –musitó estupefacta.
 
   –Entonces: ¿qué pasa conmigo?, ¿eso quieres saber? ¿Por qué yo no te… 
 
   –¿Qué edad tienes? –dijo Noehnia evitando lo que muy en su interior quería saber pero dando oportunidad a resolver otra de sus interrogantes.
 
   –En realidad un demonio no tiene edad porque somos demasiado viejos como para seguir contándola –repuso el íncubo mientras cruzaba sus brazos sobre la mesita.
 
   –Entonces has de haber tenido ya un gran número de víctimas, ¿no es así? –dijo Noehnia intrigada.
 
    –Mmmm, es que no se les puede llamar víctimas con exactitud, eso depende de cada íncubo debido a que algunos pueden hacer las veces de violadores, amantes, esclavos o asesinos… pero eso dependerá de su personalidad –exclamó él de manera que no respondiera del todo la nueva pregunta.
 
   –¿Y tú qué eres? –hizo la pregunta casi sin pensar pero con mucho afán.
 
   –Soy de un tipo diferente –confesó el íncubo con bastante altanería pero también a fin de no revelarle sus verdaderas intenciones pues aun no había llegado el momento.
 
   Noehnia externó una frágil carcajada.
 
   –Bueno, pero eso a mí no me dice nada en concreto y no sé que esperar de ti.
 
   –Es simple: nada, no pienso hacerte nada… –hizo una corta pausa– …que no quieras –expresó con tono bromista pero que era empleado con natural seducción.  
 
   La joven se sonrojó– Pero aun no me has contestado la pregunta anterior, ¿o es que has tomado tanta energía que te es imposible contar a tus víctimas? –insistió Noehnia.
 
   El íncubo tenía todas las intenciones de darse a conocer ante su anfitriona pero por alguna razón lucía incómodo frente a esta cruda pregunta.
 
   –Tengo… tanta edad como para darte un número que la estime; aunque por otro lado me he pasado tanto tiempo en el infierno como en este mundo y a decir verdad aquí es más divertido… –al tiempo que terminaba su frase se puso de pie y recargó sus manos en la mesa. Noehnia lo seguía con la mirada–. Los demonios de mi clase, tenemos sólo dos opciones para poder habitar en este plano… –decía clavando sus ojos en la mesa– …o hacemos visitas periódicas a una persona a la vez para obtener energía gradualmente o… –guardó silencio. 
 
   –¿O…? –balbuceó Noehnia.  
 
   El íncubo desvió su mirada de la mesa hacia su acompañante– …o tomamos su energía por completo.
 
   La joven no supo que decir y tampoco quiso entender el significado de esta última frase…               
 
   – ¿Quieres decir que tú…
 
   El íncubo dejó de recargarse en la mesa y se inclinó a fin de quedar frente al rostro de su interlocutora– Eres la primera persona a quién visito.
 
   La joven se quedó pasmada, no sabía si sentirse halagada o aterrorizada. De pronto, el íncubo desvió su mirada en dirección a la recámara, Noehnia hizo lo mismo y se dio cuenta que la luz de ésta se había encendido…
 
   –Noehnia ¿Estás escribiendo a esta hora? –repuso su madre, quien había salido de la habitación para el baño pero que había detenido su destino al distraerse con la lucecita que emanaba del mini estudio– Ya estarás grandecita, pero como tu madre, te tengo que decir las cosas que haces mal; ¡mira la hora que es! ya acuéstate que por eso siempre te levantas tarde. Y tu libro, no sé cuál es tu desesperación por escribirlo a estas horas. Se supone que para eso viniste hasta acá para que pudieras escribirlo sin interrupciones así que… 
 
   Así continuó su madre un largo rato y sin dejar replicar a su hija. Al término de todo el regaño las dos se fueron a acostar, aunque para Noehnia conciliar el sueño fue imposible ya que la confesión del íncubo le hizo mella tanto en su cabeza  como en el corazón.
 
   


 
   
  
 




 
   De paseo
 
    
 
   VI
 
    
 
   A la mañana siguiente, como era de esperarse por el desvelo, Noehnia se levantó tarde y es que a pesar de sostener una larga plática con el íncubo, no concilió el sueño sino hasta asomarse los primeros rayos del sol. Esta vez su madre había madrugado y era ella quien ya tenía listo el desayuno, Amaranto también la esperaba contento a un lado de la mesa. Frotándose los ojos Noehnia se levantó del mueble y se dirigió al baño; en el trayecto oyó la voz de su madre.
 
   –Ya ves, no te conociera yo, ¿qué te dije de acostarte tan tarde?
 
   Una vez hubo enjuagado su rostro y cepillado sus dientes, se dirigió a la mesa para tomar el desayuno al lado de su madre, pero notó que la silla donde ella se sentó la noche anterior aun se encontraba fuera de su sitio. Antes de tomar asiento en la mesa la regresó al comedor.
 
   –¡Ay chamaca loca, no te digo! Era lógico que te levantaras a esta hora si te dormiste tan tarde; hasta es temprano –su madre se reía al tiempo que servía el desayuno.
 
   Noehnia como había sido entrenada por su hermana mayor, sabía que era inútil pelear o contradecir a los padres aun cuando no tuvieran la razón por lo que se remitió a oír y no contestar. Miró el reloj de la cocina y se dio cuenta que pasaban de las once.
 
   –A propósito, ahora que me acuerdo, me desperté porque creí oír voces en la noche, ¿tú no las oíste?
 
   Noehnia se sintió tensa por unos instantes pero respondió con rapidez:
 
   –Mmm, pues a lo mejor fui yo hablando en voz alta cuando escribía pero la verdad ni me acuerdo; yo creo que ha de haber sido por el cansancio… –sonrió al tiempo que se preguntaba si su madre no había alcanzado a ver al íncubo.
 
   –Pero sabes, entre sueños oí voces: primero la voz de un hombre que era como muy sugestiva y al mismo tiempo externaba mucha soledad; lo curioso es que cuando la segunda voz le hablaba su tono cambiaba de manera radical, se oía contento –expuso su madre mientras partía sus alimentos.
 
   Noehnia se quedó absorta por cortos instantes y luego contestó a su madre– No… en definitiva, no recuerdo haber escuchado nada.
 
   Después de que hubieron terminado el desayuno se fueron a arreglar cada una para partir a su nueva aventura– Mamá hoy te voy a llevar a un zoológico, así que espero que te guste –repuso contenta.
 
   Entonces madre e hija se dispusieron a visitar más que un zoológico, un parque de atracciones, muy diferente a lo que ellas conocían como tal. Se subieron al auto y se pusieron en camino.
 
   –¿Oye hija y ya has ido allí? –preguntó su madre.
 
   –¿Quieres la verdad? No. Nunca he ido, aunque si he estado en la ciudad a la que te voy a llevar, no está muy lejos de aquí, al menos una hora y media como máximo nos hacemos –dijo muy sensata.
 
   –Bueno, al fin y al cabo que si nos perdemos pues ya más o menos conoces estos rumbos –comentó su madre al tiempo que esbozaba una sonrisa.
 
   –Sí, tú no te preocupes. Amo a este país tanto como al propio –conversaba sin despegar su concentración y sus ojos de la carretera.
 
   Mucho antes del tiempo predicho se hallaban ya en la nueva ciudad y a la brevedad dieron con el parque de diversiones– Mamá, te presento a una de las tantas maravillas que tiene este país.
 
   –¡Vaya!, es bastante grande, ¿no que no lo conocías?
 
   –No lo conozco así en físico como ahora lo estamos viendo, lo busqué en internet –reía al tiempo que tomaba a su madre de la mano a comprar las entradas– Y dime, ¿a dónde vamos primero?, este parque tiene juegos mecánicos, museo de arte, planetario, acuario, zoológico y un observatorio; o al menos es lo que dice aquí –señaló el folleto con el mapa del lugar.
 
   –Pues ya sabes que a mí me gusta conocer. Vamos a ver todo, total que nadie nos está apurando –contestó su madre maravillada por toda la construcción que era muy hermosa e impactante, además de que se notaba la calidad de los materiales y la dedicación en su mantenimiento. Por otra parte lo que también llamaba la atención era lo amplio e inmenso que era el lugar. 
 
   La madre lucía emocionada por todo aquello que veía  al igual que su hija, pero a esta última le hizo además, olvidar por unos momentos las palabras que le inquietaron durante toda la noche y madrugada.
 
   Ambas continuaron su paseo de aquí para allá, señalando con emoción y comprando souvenirs para la familia. Tomaron fotos de esto y de aquello, se subieron a la rueda de la fortuna y miraron las estrellas al igual que las especies endémicas de la región que fue lo que más les sorprendió. Aunque por otro lado, la madre de Noehnia quedó anonadada por las obras de arte que allí se exponían.
 
   –No cabe duda hija que esto es otro nivel de cultura, fíjate que ahora que lo pienso no estaría mal venir a vivir aquí un tiempo –dijo su madre muy entusiasta.
 
   –¡Ay mamá! Pues cuando quieras, aquí serás muy bien recibida con toda la familia, es más ¿Cuándo vienen mi papá y mi hermana? –comentó animada.
 
   –Uuuy, pues ellos cuando no tengan trabajo ya ves que yo me puedo dar el lujo –se rió mientras ambas tomaban asiento en una banca.
 
   –Bueno pues si lo planeamos bien, pueden venir a pasar aquí la navidad, ¿no te parece? –mencionó y abrazó con ternura a su madre.
 
   –No estaría mal, deja que les platique lo bonito que es tu segunda patria. Eso sí, lo único malo de aquí es el frío –repuso su madre.  
 
   –Oye mamá, ¿quieres un helado? –preguntó sin ánimos de molestar.
 
   –¡Ay chamaca!, ¿qué no me estás oyendo?, que hace mucho frío aquí y tú me quieres comprar un helado… –miró a Noehnia con enojo pero en el fondo sabía que no lo hacía a propósito.
 
   –¡Aaay! Si es cierto, perdón, me dejé llevar. Es que a mí se me antojó uno, bueno entonces te traigo unas papas –.Así fue por las golosinas y después de descansar un poco prosiguieron con el recorrido del parque.
 
   Pasadas de las 19:00 hrs. se dispusieron a regresar a casa. Subieron al auto con todas las chucherías compradas y muy felices de haber dado aquel paseo. 
 
   –Mamá, ¿te has divertido hoy? –.Noehnia encendió el carro y se dirigió a la salida del estacionamiento.
 
   –¡Ay hija, por supuesto! –suspiró– Me la he pasado súper chido, como tú luego dices. 
 
   –¡Qué feliz me hace oír eso, porque esa era la idea! Oye, ¿no quieres ir a comer?, no hemos comido nada, nos pasamos todo el día con puras golosinas –comentaba al tiempo que daba la vuelta en el retorno para salir de la ciudad.   
 
   –Pues ahora que lo mencionas, sí tengo algo de hambre pero ya por estas horas hace mucho frío, ¿por qué no mejor comemos hoy en la casa? –rió y denotó sus ganas de estar cómoda en el hogar.
 
   –De acuerdo, entonces te enseñaré mis dotes de cocinera –.Con esta frase ambas rieron y continuaron platicando hasta llegar a casa.
 
   Una vez ahí Noehnia cocinó como lo prometió, cenaron a gusto y se pusieron cómodas para tomar el té.
 
   –Dime hija, ¿no te ocurre nada? –preguntó su madre con ese sexto sentido que las caracteriza y que las hace conocer tan bien a sus hijos– Hoy te he notado muy distraída a pesar de que la pasamos muy bien.
 
   –¡Ay mamá! Pero hasta tú luego me dices que siempre soy distraída –rió, pero recordó su malestar que quizá, de manera inconsciente, no había disimulado.
 
   –No, hoy estás más despistada de lo normal. Dime, ¿acaso estás enamorada o algo así? –.Y sin darse cuenta, su madre con esa pregunta había  sembrado la duda en lo más profundo del corazón de su hija.
 
   


 
   
  
 




 
   Confidencia forzada
 
    
 
   VII
 
    
 
   Era ya de noche y el frío caía pesadamente sobre la ciudad. Por una calle con poca iluminación se oían lamentos; eran los quejidos provenientes de la oscuridad de un callejón, al parecer un carro manejado por alguien imprudente o muy estúpido había atropellado a un perro.
 
   El animal agonizaba de dolor. Cerca de ahí se percibía el caminar sigiloso de otro animal que al parecer buscaba al herido. Pronto e imposible de confundir apareció en la penumbra una figura blanca y afelpada, era Amaranto, quien no se encontraba solo. De alguna manera y pese a su poca compatibilidad, el íncubo parecía acompañar al perro de Noehnia. 
 
   Ambos dieron con el perro malherido y Amaranto corrió a olfatearle. Aquella imagen semejaba que los dos caninos se comunicaban y lo más asombroso es que el íncubo parecía entenderles.
 
   –Quédate a un lado –dijo dirigiéndose a Amaranto con voz seca. Enseguida el íncubo se acercó al perro dañado y se dio cuenta que había perdido mucha sangre; miró a Amaranto y con un gesto de preocupación y tristeza en su rostro expresó– Es inútil –.Amaranto se inquietó y le extendió varias veces su pata tratando de usar sus artimañas caninas para convencerlo. 
 
   En el rostro del íncubo se vislumbró pesar, apretó sus labios y musitó– Haré lo que esté en mis manos, pero no te prometo nada –se dirigió de nuevo a Amaranto y luego al perro herido– Ésto te va a doler un poco pero créeme que no pretendo hacerte ningún daño –.De alguna manera, el perro entendió sus palabras y trató de relajarse lo más posible. Luego el íncubo se inclinó y extendió sus brazos, una mano sostenía la cabeza del perro y la otra estaba sobrepuesta en la grave herida. Cerró los ojos y susurró unas palabras, de repente una luz blanca salió del cuerpo del íncubo y se transfirió al del perro. La descarga de energía hizo que el perro emitiera un alarido muy fuerte que alertó a más de un vecino.
 
   Por obra divina más que por arte demoníaca, las heridas del perro se esfumaron y pronto se incorporó con éxito. Enseguida lamió la mano del íncubo a manera de agradecimiento y se marchó a casa. Sin embargo, una vez que el perro hubo desaparecido de la vista de sus rescatadores, el íncubo sintió un espasmo que lo derrumbó contra el suelo. Éste se retorcía de dolor y Amaranto no pudo hacer nada más que echarse a un lado.
 
   De entre las sombras una risa macabra se dio a conocer lo que hizo que Amaranto de inmediato se pusiera en guardia.
 
    –¿Así que ahora te dedicas a salvar perros? –dijo la voz que había reído momentos antes. Una figura muy exuberante de una extraña mujer hizo su aparición, era una súcubo con cabellos de fuego lacios y largos que, a diferencia del íncubo, flotaba en el aire. –Muy mal hecho señorito, ¿desde cuándo decidiste realizar un desgaste de energía tan alto con fines altruistas? –decía con afán de molestar.
 
   –Me parece que las decisiones que yo tome no te incumben en ningún sentido... –respondió con esfuerzo pues aun se hallaba tirado en el suelo y al igual que éste, el perro tampoco recibió con agrado la extraña visita.
 
   –Vaya, no concebía una respuesta tan regia, pero no me podía esperar menos del “Príncipe de las tinieblas” –dijo con gran sarcasmo al tiempo que silenciaba al animal.
 
   –Deja de lado la palabrería y dime: ¿Qué es lo que te ha traído por aquí? –replicó más repuesto del dolor.
 
   La súcubo se cruzó de brazos y explicó– Sólo te vengo a advertir que así como allá abajo te temen y respetan, también te odian; así que para tu paseo por la tierra o serás derrocado por… ya sabes quién. Está armando una gran revuelta con el propósito de destronarte. Se acerca el tiempo en que por ausencia él pueda reclamar su derecho. Es tan incompetente que si lo hace mediante la ley que rige a los demonios de nuestra clase, no lo lograría.
 
   –Tú sabes a la perfección que a mí eso no me alarma en lo más mínimo –respondió el íncubo mientras se levantaba poco a poco del piso.
 
   –Mira que tienes una increíble fama… pero te veo cambiado, ¿Qué te ha hecho detenerte tanto tiempo aquí en la tierra?; con regularidad salías a tomar la energía necesaria y regresabas sin más. Me inquieta que digas que no te importa siendo que te has consolidado desde tiempos inmemoriales como nuestro líder.
 
   Con estas últimas palabras, la súcubo hirió el orgullo del íncubo y éste la miro, pero no como solía mirar a Noehnia sino con ojos que enmarcaban un fuego tempestuoso.
 
   –Lo único que te diré es que regreses por dónde has venido y no te metas en mis asuntos, lo que yo haga o deje de hacer es mi problema: No tuyo súcubo–. Con esto el íncubo chasqueó sus dedos y devolvió la voz a Amaranto que siguió ladrando y emitiendo gruñidos; el íncubo dio la espalda a la súcubo y empezó a caminar a la salida del callejón. De inmediato, Amaranto siguió a su acompañante.
 
   Pero la súcubo no paró ahí, sino que persistió haciendo comentarios que se encajarán muy dentro del íncubo– ¿Qué es lo que te atrae de esa mujer? –dijo con toda la intención de molestar a la vez que revelaba que lo tenía vigilado.   
 
   El íncubo frenó su caminar de improviso y volteó ligeramente la cara a la altura de su hombro. La súcubo sorprendida de que su pregunta hubiera manifestado en el íncubo una reacción, continuó– Debe tener algo “especial” como para que aun siga con vida a diferencia de tus anteriores víctimas –rió con halo maligno– Lo que no me queda claro es que, como vil hombre te debe atraer su virginidad, pero como demonio… déjame ver que debe ser… será ¿Un alma pura? –repuso a fin de enfadar al íncubo.
 
   Sin embargo el íncubo prefirió hacer caso omiso y seguir su camino. La súcubo sabía que aquel íncubo era muy diferente a todos los de su especie y que su personalidad así como sus acciones eran todo un misterio, pero su actitud de rechazo hacia ella fue lo que minó su paciencia y respeto hacia él, por lo que irritada sacó su última carta para obligarle a regresar al inframundo– Íncubo, ¿qué harás cuando ella se enamore de su igual? Sabes a la perfección que no podemos interferir con los sentimientos humanos, ni siquiera tú puedes, “Príncipe cura perros” –lanzó una estrepitosa carcajada– Nosotros somos seres incapaces de amar y aun si te creyeras con la capacidad suficiente, esa interferencia te costaría tu propia existencia –gritó con rabia.
 
   Para su sorpresa el íncubo volteó antes de perderse de su vista y le respondió– “Me quedaré con ella hasta que me eche de su casa” –.Sonrió, con una sonrisa jamás conocida antes por la súcubo, lo que la irritó aun más sumándose a que la respuesta también la enervó. El íncubo se perdió de su vista y se quedó ahí, olvidada en la oscuridad de la noche, acompañada sólo por su odio.
 
   


 
   
  
 




 
   Dudas
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Después de la charla en la cena, Noehnia y su madre se pusieron a ver la televisión justo como la noche anterior con la diferencia de que, aunque sí estaban cansadas, terminaron de ver la película. Luego se despidieron y se fueron a acostar. 
 
   A pesar de que Noehnia tenía la chimenea prendida, sentía frío pero lo que no sabía es si lo sentía sólo en su cuerpo o también en su corazón. Antes de acostarse notó que el seguro de la puerta no estaba corrido; ante aquella señal no sabía si sentirse aliviada o, por el contrario, inquieta. De todas formas atrancó su puerta y se dispuso a acostarse.
 
   Al principio no pudo dormir y no porque le preocupara tanto aquella frase del íncubo o la frase de su madre que mermaba su voluntad sino que, aun cuando ya estaba entrada la madrugada, Amaranto no había llegado lo que era muy inusual en su mascota, demorarse más allá de las 00:00. Pronto, cayó presa del sueño y la noche se transformó en día. 
 
   Por la mañana ya consciente, notó que habían pasado algunas cosas extrañas: la noche anterior fue ella quien aseguró la puerta además de que el frío de la noche le pareció insoportable; por otra parte, el íncubo no se le había aparecido como ya era su costumbre y seguía sin tener noticias de su mascota.
 
   No obstante, procedió a realizar el desayuno casi al mismo tiempo que su madre salía de la cama.
 
   –Buenos días mamá, ¿cómo dormiste?
 
   –Hasta  que  te  levantas temprano y ¿ese milagro?  –dijo a modo de broma. 
 
   –Pues… te voy a ser sincera –continuó con un tono serio que alarmó a su madre– No dormí nada bien, Amaranto no llegó, ni siquiera por la madrugada y él siempre lo hace –afirmó.
 
   Su madre se serenó al ver que no era un asunto de gravedad y enseguida repuso– Hija, ya sabes cómo son los animalitos de caminadores; ya conoces la expresión de “Andar de pata de perro” que es porque los perritos son muy vagos y andan de aquí para allá, no ha de tardar en regresar, no te preocupes –exhaló con palabras sabias. 
 
   –¡Ay mamá! Ojalá tengas razón porque él nunca había hecho esto –exclamó desganada. 
 
   –Hija, ¿no has pensado que ande tras una perrita? Sería muy lógico, ¿no es así? Con regularidad el género masculino tiende a olvidarse de todo, en especial de su madre cuando una fémina les roba el corazón –comentó con mucha razón.
 
   –¡No me digas mamá!... ¿A qué viene esa alusión?, ¿no será que quieras poner de ejemplo a mi hermano? –insinuó sabiendo a qué se refería su madre.
 
   –Así es, como tu hermano ¿Cómo supiste? –su madre emitió una sonrisa y ambas rieron recordando incidentes familiares. 
 
   Durante el resto de la mañana planearon las actividades del día y por la tarde salieron a comer al mismo restaurante que visitaron el primer día de estancia de su madre. 
 
   –Mamá hoy tengo planes para esta noche, ¿tú qué opinas?, ¿estarías dispuesta a salir? –dijo Noehnia con emoción.
 
   –Mmm, ¿pero qué tan noche? y ¿por qué tanto secreto?, ¿a dónde me llevarás? –decía mientras su expresión denotaba desconcierto.
 
   –Pues verás, es un lugar muy popular por aquí y creo que no puedes irte sin conocerlo… –con ese comentario sembró más intriga en la cara de su madre– …¡Te voy  a llevar a un bar!
 
   –¡¡¡¿A un bar?!! ¿Por qué a un bar? Nos vamos a emborrachar o ¿qué pretendes? –externó confundida.
 
   –Sí mamá, te voy a llevar a un bar, pero no a cualquier bar. Es un bar de hielo y me parece muy apropiado que lo conozcas y no te apures que aquí la gente es muy educada.
 
   Su madre rió y se interesó por la invitación así que de inmediato aceptó. Tan pronto como terminaron su merienda, su madre preguntó a Noehnia como vestirse pues no podía contener la emoción por aquella nueva experiencia.
 
   Regresaron a casa y al cabo de unas horas, la noche asomó su cara y sorprendió tanto a la madre como a la hija arreglándose. La madre de Noehnia vestía una blusa negra estilo cuello de tortuga y pantalón rojo de corte recto además de un elegante abrigo a cuadros que combinaba ambos colores. Noehnia en cambio, contrastaba con su madre al hacer uso de un vestido azul acompañado de unas hermosas mallas y guantes blancos; portaba también, una gabardina blanca muy abrigadora.
 
   Una vez arriba del coche, se dirigieron a su destino.
 
   –Mamá debo confesarte algo, pero no quiero que te ofendas… –su madre la miró con atención y se mantuvo callada a fin de permitirle terminar la declaración– …verás mamá, no quiero desalentarte pero… no me acuerdo si en el bar te proveen de una especie de impermeable para evitar que la humedad del hielo se cuele por la ropa, de ser así, todo nuestro atuendo habrá sido en vano –dijo con mucha pena al olvidar aquel detalle.
 
   –¡Ya ves chamaca! me tenías preocupada por lo que nos íbamos a poner y no me dijiste nada –manifestó su madre un tanto indignada. 
 
   –Perdón mamá, se me olvidó ese importante detalle, lo siento –expresó muy apenada. 
 
   Su madre rió y luego cambió su tono de voz– Bueno hija y ¿Cómo es ese muchacho?
 
   –¿Cuál muchacho mamá?, ¿ahora de qué me estás hablando? –opinó consternada.
 
   –No, pues del muchacho que te trae así toda desorientada –aseveró su madre al momento que disfrazaba su afirmación como una broma. 
 
   –Mamá, ¡por Dios!, ¿cuál muchacho?, preséntamelo que no lo conozco –.Noehnia se mofaba del comentario al parecer absurdo, pero en su interior se preguntaba qué sería del íncubo.
 
   A su llegada al bar completaron el número de personas establecidas para el acceso y sus dudas sobre el traje contra la humedad fueron acalladas debido a que su uso era opcional. Así, se dispusieron a disfrutar de su estancia aun cuando la temperatura del bar era mucha más baja que la del ambiente. Como le había dicho Noehnia a su madre, el bar era por completo de hielo, desde los elementos con los que se servían las bebidas hasta los muebles, mesas y columnas: todo al alcance de la mirada era hielo. La sensación que inspiraba el observar toda aquella maravilla era de un lujo absoluto mezclado con la soberbia de la arquitectura y la sobriedad del juego de luces que atenuaban toda aquella frialdad en los muros.
 
   Después de unas horas, mientras la madre de Noehnia observaba toda la estructura cuidadosamente tallada y adornada con una iluminación muy tenue, Noehnia se dirigió por la quinta ronda de tragos ya que ni el alcohol podía amortiguarles el frío que sentían. Una vez en la barra pidió una copa de vodka y otra de whisky que fueron servidas en recipientes confeccionados a base de hielo. Cuando volvía con su madre tropezó, pues no se dio cuenta de un desnivel del piso; por unos instantes pensó que caería sin remedio. Sin embargo un extraño joven vestido de negro, la detuvo y tan sólo cayeron las bebidas, provocando que se rompieran los recipientes; por fortuna, Noehnia no tuvo que realizar un pago extra ya que eran de hielo.
 
   –¡Muchas gra… –Noehnia no pudo terminar su frase porque, cuando se volvía para agradecer aquel acto, quedó anonada al observar el rostro de aquel joven, quien desapareció apenas ella volvió su cara al escuchar la voz de su madre.
 
   –Hija, ¿estás bien? –preguntó preocupada.
 
   –Sí mamá, gracias por preguntar. Mamá ¿Viste a ese hombre que me detuvo hace un rato? –comentó a fin de remover una duda.
 
   –¡Ay mi vida! Que se me hace que ya se te pasaron las copas porque miré que te tropezaste y que por fortuna conservaste el equilibrio, pero no vi a ningún hombre. Mejor ya vámonos, que eres la conductora resignada y sólo tú sabes cómo regresar a la casa –comentó su madre con una risita.
 
   Noehnia se quedó pensativa y luego insistió– Mamá, ¿de verdad que no viste a ningún hombre?
 
   –Pues, te diré que vi a varios… –rió– …pero nadie te detuvo en ese momento, mi amor –afirmó con mucha seguridad.   
 
   –Bueno, me lo tomaré como una señal: ¡Hora de irnos! –sonrió y apenas pagó la cuenta, salieron de regreso a  su casa.
 
   Una vez ahí y después de dejar su auto en la cochera, Noehnia dejó sus llaves en la mesa del pasillo que se encontraba en dirección a su recámara como acostumbraba hacerlo siempre. A pesar de que la noche estaba ya muy avanzada, no había señal de que Amaranto hubiese llegado a casa o al menos de que el íncubo tuviera planes de pasar por allí. Su madre que ya estaba muy cansada enseguida se fue a acostar y aunque Noehnia también siguió esa acción, no logró quedarse dormida…
 
    
 
    
 
   El frío se hacía cada vez más recio al tiempo que la noche más cerrada, semejaba la venida de una tormenta; no muy lejos de la casa de Noehnia se hallaban dos sombras sentadas en la orilla de la banqueta. Al parecer, a la altura en la que se encontraban se podía vislumbrar la casa de la joven al fondo de la larga calle. 
 
   –Dime: ¿En qué momento vas regresar a tu casa?, estoy seguro que la tienes muy preocupada –decía la sombra más alta a la otra; la sombra más pequeña no respondía nada, sino que parecía agacharse– ¡Te he dicho que te marches! No consigues nada estando aquí, ya sabes que no me es grata tu presencia… –decía la misma sombra un tanto irritada– Si sigues así, no me dejarás más remedio que obligarte… –al murmurar las últimas palabras, la segunda sombra tragó saliva y miró atenta a la que extendía tan cordial amenaza– Muy bien, así me gusta. Lo malo es que, hasta que no despeje mis elucubraciones, no podré acercarme… –dicho lo anterior, la sombra miró en dirección a casa de Noehnia y se quedó pensativa por un rato; después murmuró para sí– …mira que ser tan descuidada… –a esta frase la acompañó una mueca de descontento y un chasquido; después, continuó dirigiéndose a la sombra pequeña– Así que te has salvado, pero que quede claro: sólo por esta noche.
 
   Las palabras de la sombra callaron por completo y en medio de lo que parecía ser ya casi un ventarrón, ambas sombras contemplaron a lo lejano aquella casa.
 
   


 
   
  
 




 
   Casi una despedida
 
    
 
   IX
 
    
 
   A la mañana siguiente Noehnia despertó al oír que se azotaba un poco la puerta que daba al jardín. La tormenta que la noche anterior se veía venir, no llegó como tal sino que se convirtió en un viento que soplaba con poca intensidad pero no por eso despreciable. Noehnia miró su celular y observó que no eran más de las 8:00 de la mañana, se asomó a su recámara para mirar si su madre dormía y como era de esperarse por la juerga del día anterior, seguía sumida en un profundo sueño; procedió a arroparla y se alistó para ir al parque, pues aunque hacia algo de viento no era tan intenso como para impedirle salir a realizar un poco de deporte. Una vez más se calzó con su ropa de ejercicio y se cargó de su mochila. En el tiempo que se dirigía a la salida de su casa, recordó que la noche anterior ya sea por el cansancio, la confusión o el alcohol, había olvidado asegurar su puerta… pero al llegar a ésta se encontraba atrancada
 
   –(¡El íncubo!, ¿se habrá aparecido la noche anterior?) –pensó de inmediato
 
   Esta vez, conforme se iba acercando al parque, no era sólo la música en su celular lo que mitigaba su duda, sino una corazonada que la movía hasta el mismo. Cuando ya se podía avistar el árbol donde Noehnia olvidara hace un par de días su libro, el viento comenzó a arreciar. En ese momento un paisaje contrastante se hacía visible ante sus ojos, el árbol lucía tranquilo ante el inclemente aire que se avecinaba y bajo éste se divisaban dos figuras, una blanca y afelpada y otra negra y alargada; Noehnia apresuró el paso. Una vez ahí, ante tal escena sus sospechas eran confirmadas: su mascota perdida hace dos días estaba echada bajo el árbol y de manera incongruente, se hallaba a un lado del íncubo que fue esto último lo que más la sorprendió. 
 
   Sin darse tiempo para reflexionar el suceso, corrió a abrazar a su mascota– ¡Amaranto!, pequeño, ¿dónde te habías metido? –a pesar del tamaño del animal, Noehnia lo seguía mirando como al cachorrito que adoptó hacia casi un año.
 
   –Le dije que regresara, pero el insistía en quedarse –afirmó el íncubo– Y no te preocupes, que lo he cuidado bien estos días… pese a lo mucho que me desagrada… –refunfuñó.
 
   Noehnia acariciaba a su mascota sintiéndose muy alegre de saber que estaba bien, pero no por ello ignoraba la presencia del íncubo.
 
   –En realidad, no me parece que te desagrade tanto –sonrió– puesto que lo trajiste de regreso sano y salvo, si de verdad no te importara, lo hubieras abandonado a su suerte pero no fue así, ¿verdad? –volteó para mirar al íncubo a los ojos y éste al sentirse descubierto desvió la mirada hacia un lado.
 
   –Prefiero los gatos, no es nada personal –dijo el íncubo mirando al perro con una risa pícara.
 
   –¿Cómo supiste que hoy vendría al parque? 
 
   –No lo sabía, con certeza, digamos tuve una corazonada –asintió el íncubo con esa expresión mezclada con misterio y seducción que lo caracterizaba.
 
   Noehnia se puso de pie y continuó– Por cierto, no sabía que los demonios podían presentarse en plena luz del día.
 
   –No pueden –respondió de inmediato– No cualquier demonio puede… sólo unos pocos tenemos esa capacidad… –dicho esto, la expresión de su rostro cambió radicalmente y se recargó en el árbol– Noehnia, la razón de que esté aquí, en plena luz del día, además de regresarte a tu perro… es porque necesitaba verte –su entonación cambió de charla a una conversación seria. El rostro de Noehnia que parecía iluminado y que había olvidado por completo el estado del tiempo, se tornó inquieto. El íncubo desvío con rapidez la mirada hacia ella y luego hacia el lado contrario donde ésta se encontraba– De donde yo vengo, las cosas son muy diferentes y lo que nosotros… la manera en la que los demonios nos conducimos también es… distinta.
 
   –(¿Nosotros?,  había  mencionada  un  ¿Nosotros?, ¿quiere decir que hay más rondando por aquí?) –Noehnia se hallaba muy confundida. Sin darse cuenta, había acertado la idea principal por la que el íncubo se encontraba en esos momentos ante ella.
 
   El íncubo la miró de nuevo y prosiguió.
 
   –Noehnia… tengo que despedirme de ti –hizo una pausa y aunque a Noehnia le surgieron varias preguntas decidió esperar a que el íncubo terminara de hablar– Me parecía grosero retirarme sin decirte nada después de tu invitación y hospitalidad –terminó con mucha sinceridad.
 
   –(¿Invitación?, ¿a qué se refiere?) –meditó.
 
   –Déjalo así, supongo que no te has de acordar… ya me lo imaginaba por todos los eventos ocurridos antes… –respondió al cuestionamiento mental de su acompañante, no por el hecho de tener la habilidad de leer la mente sino a juzgar por la expresión en el rostro de la joven que evidenciaba su claro desconcierto. Aun así, ella se quedaba con más dudas y sin poder articular una oración coherente– Será mejor que te marches ya, se pronostica un mal tiempo –dicho esto miró al cielo y casi de inmediato realizó una reverencia a manera de despedida.
 
   –Gracias por cerrar la puerta –fue lo único que pudo decirle antes de que se marchara con una sonrisa de agradecimiento. Aquel acto hecho por la joven le borró al íncubo la frialdad en su rostro y le devolvió el gesto con una sonrisa. Pero Noehnia no pudo contenerse más de modo que sus labios soltaron la duda que más le aquejaba– ¿Vas  a volver? –dijo sin pensar y se ruborizó de inmediato por lo desinhibida que había sido.
 
   Con las manos dentro de los bolsillos de la gabardina, el íncubo que ya había caminado unos pasos lejos de ella, sin frenar su caminar pero volteando en dirección a ésta respondió:
 
   –¡Tómalo como casi una despedida! –y así, su silueta se perdió en la neblina que ya empezaba a espesarse. 
 
   Aunque los pensamientos de Noehnia se quedaban con el íncubo, Amaranto recordó a su dueña que debían volver a casa. La joven caminaba acompañada de su fiel amigo con un nudo en la garganta sin acabar de comprender lo que había sucedido esa mañana en el parque.
 
   –“Tómalo como casi una despedida” dijo…
 
   


 
   
  
 




 
   Especulaciones
 
    
 
   X
 
    
 
   Al entrar a su casa, Noehnia se hallaba ensimismada. Como un acto reflejo sirvió a su mascota de comer y luego se sentó en una silla del comedor, recargando su codo en la mesa y poniendo su rostro sobre su mano; la impresión que daba era depresiva. Su perro comía rompiendo el silencio de la casa con un especial alboroto que se oía del tronido de cada croqueta. La escena continuó así un buen rato hasta que Noehnia comenzó a acariciar a su mascota.
 
   –Se te nota que te la pasaste bien, ¿no es así?... Amaranto dime ¿Cómo es él en realidad? ¿Tú consideras que es un tipo malo? Es decir, si estuviste estos días que pasaron con él, significa que te agradó, ¿no?
 
   Noehnia especulaba aun sabiendo que, a pesar de que su mascota conociera algo más sobre el íncubo, no le respondería. Así siguió durante un largo rato y se mantuvo pensativa incluso cuando su madre despertó. Ese día no pudieron hacer mucho, puesto que el clima no lo permitió. Por tal motivo, consideraron pasarlo con tranquilidad al calor de su hogar tomando té, entreteniéndose con juegos de mesa y observando películas.
 
   Por otro lado quién sí tenía muchos pendientes que resolver era el íncubo, quien había estado meditando con seriedad la advertencia de la súcubo con cabellos de fuego que se presentara ante él dos días atrás. El íncubo que tenía de misterioso y seductor lo mismo de astuto e inteligente, sin demora se dio por enterado del engaño en el que había caído.
 
   –¡Maldición! –murmuró enfadado– ¡Cómo no me percaté de esa vil artimaña! Era obvio que no tenía idea de mi paradero y mucho menos de mis menesteres.
 
   En efecto, había descifrado que la súcubo era mandada para espiarlo pero no era tan hábil como para poder seguirle el rastro y a pesar de ello, el mismo íncubo era quien había puesto en peligro a su anfitriona al evidenciarse frente a las insinuaciones sin fundamento empleadas con gran ingenio por aquel demonio femenino.
 
   –No importa… –se murmuró a sí mismo– Por ahora, debo mantenerme más atento ante cualquier suceso extraño que se avecine –.Así, se prometió investigar más a fondo antes de realizar cualquier movimiento. En consecuencia, empezó por recorrer las calles más cercanas desde las aceras hasta los callejones, para luego inspeccionar la zona en general y los lugares más concurridos. Por último, dejó las afueras de la ciudad y aunque su búsqueda fue ardua no encontró ninguna pista sobre la presencia de alguno de sus congéneres. Tal hecho, en lugar de serenarlo lo hacía impacientarse aun más.
 
   Para el íncubo, a quien el ir y venir del tiempo no importaba, habían transcurrido ya cinco días de que despidiera a Noehnia bajo aquel árbol que le había cambiado su manera de percibir al mundo… Para Noehnia en cambio, había parecido más tiempo del que en realidad había pasado e incluso su madre ya se encontraba camino a casa, al país del que Noehnia era originaria. La verdad era que la joven se sintió muy reconfortada por la presencia de su madre y su excitante paseo por el actual país que la cobijaba, pero también sentía que las palabras de despedida de su madre le perforaban la cabeza:
 
   –¡Hija! No te olvides de presentarme al joven que te trae toda distraída cuando yo regrese; me va a dar mucho gusto ver quién es el afortunado por el que reflejas ese discreto rubor en tu rostro. 
 
   –(¡¡¡¿Qué cosa?!!!) –decía para sí muy consternada al tiempo que echaba su cabeza para atrás a manera de recargarla en el respaldo de su mueble. Noehnia suspiró y pensó– (Ya hace varios días que no sé nada del íncubo y por alguna razón… no, ¡no!, de ninguna manera, no puedo dejar que ello me impaciente, debo de estar loca…)
 
   La joven lucía angustiada y su retrato era adornado con el imperante silencio de su sala, su mascota dormía en la alfombra mientras ella seguía sumida en sus pensamientos. La noche se empezaba a dejar ver y ella seguía impávida en su mueble mientras sentía que un sonido le martillaba el cerebro, era un ruido constante que se mantenía con el mismo ritmo. Su cabeza comenzó a darle vueltas y fue entonces que volvió en sí para darse cuenta que lo que provocaba aquel sonido era el teléfono.
 
   –(Que raro, no creo que sea mi madre porque justo ahora estaría a mitad del trayecto… ¿Quién podrá ser?) –pensó y levantó la bocina– ¿Bueno?
 
   –¡Amigui! ¿Cómo has estado? Acabo de llegar de mis vacaciones y ya estoy de nuevo en la ciudad. ¿Tú crees? No tengo ni un par de horas aquí y ya tengo mensajes en la contestadora de que tengo que presentarme mañana mismo para ver la organización de un evento con temática de baile de época, ya sabes, con disfraces y eso; no puede ser, pero bueno, de todas formas es mi trabajo y eso me encanta. Oye, estaba pensando que sería fantástico que fuéramos las dos juntas, a lo mejor pescamos algún chico guapo por ahí. Bueno que la verdad no sé aun qué tipo de personas irán pero… –Así siguió hablando sin parar y la no conversación parecía no tener fin para Noehnia quien, aunque detenía el teléfono, no ponía para nada atención en la palabrería de su amiga que parecía muy comunicativa.
 
   En efecto, la amiga de Noehnia era relacionista público y le encantaban las fiestas, sobre todo si se trataban de eventos con temáticas: 
 
   –¿Entonces qué dices? –preguntó la amiga.
 
   –¿De qué o qué? –externó con flojera.
 
   –Noehnia, ¿qué no escuchaste ni una palabra de lo que dije? –profirió la estrepitosa voz. 
 
   –Este… –balbuceó haciendo evidente su falta de atención. 
 
   –¡Ash! Noehnia: ¡Eres increíble! Que si me acompañas al evento, se va a efectuar en un hotel de mucho  lujo, ya sabes que para esas cosas, yo me pinto sola –explicaba la amiga.
 
   –Ajá, ¿cuándo es? –dijo Noehnia.
 
   –A pues es este fin de semana, o sea que tienes tres días para conseguir tu disfraz –exclamó con emoción.
 
   –¡¡¿Tres días?!! ¿Y cómo rayos pretendes que encuentre un vestido de época de aquí al sábado?, o mejor dicho, ¿cómo le vas a hacer para organizar el evento en tan poco tiempo? –expresó consternada.
 
   –¡Ay amiga!, ¿de verdad me crees novata?, Este evento lo tengo listo desde antes que pidiera mis vacaciones, tan sólo tengo que arreglar ciertos detalles y confirmar asistencias.
 
   –¡Ooh!, ahora me siento confundida, ¿cómo puedes no saber qué tipo de gente irá a esa fiesta y quejarte de que irás a trabajar mañana si se supone que ya tenías todo listo? –preguntó algo confundida.
 
   –Dije casi… listo –rió.
 
   Lo que ya era una conversación se prolongó a casi una hora hasta que por fin Noehnia logró despegarse del teléfono. Luego como ya pasaban de las 22:00 hrs., procedió a asegurar su puerta pues sabía que el íncubo no aparecería por un largo rato a pesar de que muy en el fondo de su corazón, ella guardaba esperanzas de verlo aunque fuera sólo por unos instantes. 
 
   Noehnia tomó un baño antes de irse a la cama y cuando ya estaba lista para acostarse se detuvo a hacer una oración. 
 
   El siguiente día la recibió con júbilo, pues el mal tiempo que había estado presentándose los últimos días se había esfumado para dar paso al sol. Noehnia esperó hasta que las tiendas estuvieran abiertas y se hizo a la mar de los grandes almacenes de ropa, pero de todas las tiendas que visitó ese día, con ninguna tuvo éxito.
 
   Al día siguiente recibió otra vez la llamada de su amiga– ¿Cómo vas Noehnia? ¿Ya conseguiste tu vestido? –formulaba con mucha emoción esas preguntas.
 
   Noehnia suspiró– Para nada… hoy veré que encuentro, aun me faltan tiendas por visitar.
 
   –¡No me digas! ¡Qué feliz me hace oír eso! –seguía la voz con el mismo ánimo.
 
   –¿A sí? –articuló titubeante.
 
   –¡Síiiii!, porque ¿Adivina qué?, un amigo mío diseñador nos puede facilitar la ropa de ese día –explicó más animada que de costumbre.
 
   –¿O sea que la presta? –inquirió Noehnia.
 
   –No, bueno… sí, o no, la regala ¿o la vende?; bueno, el caso es que necesita unas modelos de sus diseños y tenemos que ir a probárnoslo dentro de una hora, ¿paso por ti? –medio explicó la amiga.
 
   –Este… no entendí bien pero bueno, el caso es que ya hay que ir a probárselos ¿No?
 
   Noehnia aunque no lo expresaba sentía una enorme conmoción dentro de su ser: Por un lado estaba entusiasmada con la idea del baile, esas cosas le gustaban mucho; pero por otro su corazón no dejaba de preguntarse por el íncubo.
 
   Después del tiempo acordado, las dos amigas se encontraron en el hotel donde se alojaba el diseñador. En tanto que esperaban con ansiedad la presentación de la colección para escoger el atuendo de la noche añorada, la amiga de Noehnia le dio su invitación del evento. El diseñador tenía muy buen gusto pues toda la ropa era más que exquisita, más aun tratándose de un baile de época, los bordados elaborados a profundo detalle en los corsé y los glamorosos adornos de las faldas estaban combinados con una gama de colores que iban desde tonalidades frías a cálidas; y que decir de los zapatos, a quienes los vestidos miraban celosos pues también eran diseñados con exclusividad para cada prenda y adornados finamente sin caer en lo exagerado. Todo aquello que veían era como soñar despiertas entre tanta bella ropa.
 
   Al fin, su amiga se decidió por un vestido amarillo de tonalidad muy suave y con bordados en color cobre que en su conjunto lucían muy glamorosos. En cambio Noehnia, quien no sabía cual escoger, pues todos eran unas magníficas piezas, fue aconsejada por el diseñador o al menos eso pareció…
 
   –Ajá, ahora está todo claro, para que su belleza reluzca al máximo debes portarlo –.Con aquellas palabras Noehnia asimiló que hablaba del vestido y no de ella. No obstante al posar sus ojos sobre la prenda, quedó embelesada pues era un hermoso vestido talle imperio confeccionado con las más finas sedas que ella hubiera visto jamás: la tela principal parecía elaborada a base de pétalos de rosa roja y estaba adornada con filos dorados que parecían representar al trigo bajo el deslumbrante sol de verano, en cambio la tela que era semi cubierta por la anterior, estaba hecha por varias capas de seda transparente que daban la impresión de estar viendo finos pedazos de hielo.
 
   Cada traje estaba acompañado por sus respectivos accesorios desde los zapatos hasta los tocados y las máscaras. Las zapatillas de Noehnia no eran muy altas, a decir verdad eran mucho más sencillas que las de su amiga pero lucían muy naturales y quedaban muy bien con todo el traje. Los trazos que conformaban la máscara de su vestido, la hacían lucir como una verdadera princesa de época en conjunto con la diadema trenzada. A pesar de que ambos vestidos eran obras maestras, el que portaba Noehnia parecía haberse hecho sólo para ella. Después de charlar con el diseñador y recibir los vestidos, las amigas se despidieron pues cada quien tenía sus respectivos pendientes. Aunque, Noehnia sólo tenía angustia y cansancio.
 
   Al siguiente día, se dedicó a continuar la historia del libro que hubiese extraviado dos semanas atrás; pero no consiguió avanzar demasiado debido al nerviosismo que sentía por el cercano baile.
 
   


 
   
  
 




 
   La noche del baile
 
    
 
   XI
 
    
 
   Noehnia despertó y lo primero que hizo fue buscar la invitación para el baile. Tan pronto como la encontró, la guardó en su bolso que llevaría por la noche. Después se estiró y comenzó con su ritual de preparación para el mismo: desayunó más de lo que acostumbraba siendo su menú alimentos ligeros principalmente, después se hizo unos cuantos tratamientos de belleza entre los cuales figuraban la depilación, las mascarillas ligeras y los exfoliantes para el cuerpo; se arregló las uñas y mientras se le secaban sonó el teléfono.
 
   La joven se levantó de su cama y caminó de una forma muy incómoda para evitar que se le estropeara la pintura de las uñas.
 
   – ¿Bueno?
 
   –¡Vas a ver chamaca! No me has llamado –decía una vez muy agradable al oído de Noehnia.
 
   –¡Mamá! Qué alegría saber de ti. Perdona, no creas que no lo había pensado, es sólo que esperé a que lo hicieras tú porque no había podido ir a pagar el teléfono con el mal tiempo que se presentó por aquí y sólo podía recibir llamadas; te mandé mensajes pero no me los contestaste, cuando por fin se fue el mal tiempo… se me olvidó pasar a pagar, disculpa –terminó con una risa penosa.
 
   –Fíjate que ahora que lo mencionas no encuentro mi celular desde que llegué del viaje, así que no me di cuenta si me escribiste mensajes o no, hasta creo que lo dejé por allá; pero bueno que se le va a hacer, tenías que ser igual que tu padre al que le tienen que estar diciendo las cosas porque si no, no las hace –reía su madre.
 
   Noehnia respondió también muy risueña– Pues no lo he visto por aquí, a lo mejor lo pusiste en algún lugar que no recuerdas. Por cierto, es la primera vez que se me olvida ir, no vayas a creer que me sucede siempre.
 
   –Bueno, pero si lo encuentras me avisas cualquier cosa –enseguida su madre cambió el tono de voz– ¿Pues cómo no se te va a olvidar? Si tu mente anda en otra parte, ese muchacho debe ser muy guapo. A ver si me lo presentas cuando regrese… no, espera, olvídalo; si no quieres nada serio está bien, no me lo presentes y vive tus aventuras –decía su madre.
 
   Noehnia a lo anterior no pudo evitar soltar la carcajada– Mamá, tú y tus ocurrencias, no hay ningún muchacho. A mí lo único que me rondan son los espíritus –la joven se detuvo y se dio cuenta de que había proferido una insinuación muy comprometedora, pero su madre tomó esa afirmación como broma de modo que siguieron conversando sobre otros asuntos como la familia, el viaje y el baile de esa noche. 
 
   –Te quiero mucho hija, ya no te quito más tiempo, diviértete esta noche, me saludas al joven que  te  tiene  así –se despedía su madre.
 
   –Mamá tú nunca me quitas tiempo, al contrario, me llenas de energía –se despidió también, pero sin contestar nada referente a saludar al joven que la distraía.
 
   Al colgar el teléfono, la duda sobre el regreso del íncubo empezó a sembrarse en ella. 
 
   –(¿Cómo  se lo voy  a  saludar  si ni siquiera sé si volverá?) –pensó para sí– Después de todo es un demonio y los demonios no cumplen sus promesas… ¡Ay Noehnia! No te puedes enamorar de un ser que ni siquiera puede considerarse casi real, no es lógico, deberías buscarte a alguien más –se dijo estas últimas palabras aun sabiendo que ya era tarde para ello.
 
   Ese día la joven no merendó para evitar sentirse incómoda durante el baile. Cerca de las 18:00 hrs., la noche ya se podía apreciar en su esplendor pues en ese país los días eran más cortos. A Noehnia ya se le había hecho tarde y aun no estaba del todo arreglada; cuando por fin salió de su casa ataviada con el hermoso vestido que el diseñador escogiera para ella, o mejor dicho, que el mismo vestido eligió, subió a su automóvil y se puso en marcha hacia el evento. 
 
   Cuando bajó de su auto, no pudo más que exhalar de súbito por toda la magnificencia que veía: la entrada de aquel hotel era adornada por un juego de luces tan cálidas que los arreglos florales parecían tener su propio sol. De alguna manera había pétalos rosados en el aire y el aroma que se desprendía de ellos era exquisito. 
 
   Fue subiendo uno a uno los escalones mientras la rosada lluvia la acompañaba hasta el umbral de la entrada principal. 
 
   Ante los ojos de los invitados, Noehnia lucía como una flor primaveral germinada en pleno invierno. Había vestidos y trajes que causaban asombro a la vista de aquel lujoso evento, y a éstos, la decoración hacia justicia de tal manera que adornaban copiosamente el estilo de la época. A pesar de estar dentro, la lluvia de pétalos se esparcía por todo el lugar y al parecer, Noehnia había descubierto de donde provenía: tan sólo con mirar al techo se podían apreciar unos preciosos candelabros elaborados a base de flores y dispuestos de diferentes tamaños y formas, los cuales cargaban también las fuentes de luz que engalanaban todo el lugar de manera delicada. 
 
   Las mesas estaban repletas de exquisitos platillos de diferentes gustos; eran tan alargadas que rodeaban en un semicírculo a la pista de baile, que era a su vez enorme.
 
   Entre tanta gente, Noehnia era incapaz de dar con su amiga a pesar de que no había nadie que trajera aquel hermoso vestido amarillo, aunque a decir verdad, no había un vestido igual a otro dentro de aquella fiesta. Abrumada por la inmensidad de invitados, decidió hacer una visita al banquete.
 
   Frente a sus ojos tenía platillos exóticos, soberbios o sutiles; desde pastas, ensaladas, carnes rojas y blancas, hasta postres. El corazón de la joven palpitaba de emoción pues adoraba los placeres culinarios, sin embargo, cuando se resolvía a extender el brazo para alcanzar una suculenta pieza de pescado bañada en una salsa de hongos, otra mano chocó con suavidad la suya.
 
   –¡Oh! Disculpe… –dijo una voz varonil que se desprendía de una figura alta y esbelta; la máscara de aquel invitado le cubría tres cuartas partes del rostro. Su capa era de dos vistas, por fuera negra y por dentro roja sangre y era sostenida por un broche muy peculiar labrado en metal, según parecía representaba a una flor marchita.
 
   –No se preocupe –exclamó Noehnia con esa voz amable que la caracterizaba y aunque no podía divisar por completo el rostro de aquel joven, se le hacía conocido…
 
   En ese momento una mano tocó el hombro de la joven e interrumpió la esporádica interacción que efectuara con aquel misterioso hombre. 
 
   –¡Amiga! ¡Qué alegría que llegaras! Por unos momentos creí que ya no vendrías; mira que bien te luce ese vestido, a pesar de no ser ceñido al cuerpo resalta tu esbelta figura.
 
   –¡Eldenor! Hasta que por fin te veo, pensé que no te encontraría jamás –sonrió Noehnia.            
 
   –Pues ya ves que no fue así, ya sabes que a mí no se me va una. Lo malo es que lamento comunicarte que te perdiste de la inauguración, fue muy hermosa. Ahora, ni se te ocurra huir antes del final que tenemos una gran sorpresa –manifestó.
 
   –Me imagino. De hecho, todo está precioso. Te felicito amiga, nunca dejas de sorprenderme –dijo Noehnia al tiempo que la abrazaba.
 
   –Me hace sentir feliz que te haya gustado, ese es el propósito, que se disfrute. Bueno, te veo después porque aun tengo que estar al pendiente de algunos detalles –y con estas últimas palabras, las amigas se despidieron.
 
   No obstante, ante todo ese gentío Noehnia se sentía sola. Como opción desesperada pensó en conversar un poco más con el joven que había visto unos momentos atrás, pero no pudo ejecutar dicha acción puesto que el joven ya no se encontraba a la vista. Mientras meditaba si disfrutar de los platillos sería la opción más viable, se recargó en una de las columnas que marcaban el límite de la sala de estar con el espacio destinado para el ambigú y la pista de baile. Pese a que no prestaba mayor atención en esos momentos a nadie de su alrededor, había alguien que sí lo hacía con mucha cautela; al parecer no quería ser descubierto. 
 
   Era un hombre que se ubicaba justo a sus espaldas y separado de ella sólo por la columna. Más que sembrar sospechas, inspiraba un dejo de emoción al contemplar a la joven y, a juzgar por su apariencia, se percibía un aire misterioso y de nobleza; esto último no hacía referencia al sentimiento sino al hecho de que podía confundirse con un príncipe, pero no con uno típico. Si bien su traje era de época, no reflejaba ningún aspecto común y corriente por lo que se distinguía de entre toda la multitud. 
 
   De cualquier modo, Noehnia era tan distraída que no se percató de su presencia. Al tener en cuenta su situación actual, éste esbozo una sonrisa regia y propició su encuentro. 
 
   –Buenas noches tierna princesa, he notado que te encontrabas sola y me preguntaba si permitirías a este simple hombre no tan sólo contemplar tu belleza sino acompañarte al menos en una sola pieza –articuló con una voz tan melodiosamente seductora al tiempo que ejecutaba una reverencia y extendía su mano hacia ella. 
 
   Noehnia se quedó estupefacta y aunque fueron pocos segundos los que guardó silencio pensó muchas cosas.
 
   –(Qué voz… y que… ¡Atractivo!… ¿Me ha llamado princesa? ¡Qué lindo!... un momento… que me ¿“encontraba sola”?, eso ¿qué quiere decir?, ¿qué me veo desesperada?... ¿Simple hombre? No tiene nada de simple, parece un príncipe) –exhaló un suspiro y continuó divagando–  (¿Contemplar mi qué?... ¿Quiere decir que me había estado viendo? ¡Aaah! ¡Qué pena! y yo en mi mundo… espera un momento, ¿me está invitando a bailar?)
 
   El joven levantó su mirada como esperando una respuesta de Noehnia y ésta observó su máscara que era similar a la que le había visto al joven con el que se encontrara ya hace unos momentos en las mesas, pero parecía como invertida, era aun más interesante y misteriosa en su hechura además de que se adornaba con detalles escarlata. De cualquier modo, aquellos pensamientos la abandonaron cuando su mirada convergió con los ojos del joven: aquellos ojos eran inconfundibles y la manera de conducirse así como su inimitable voz lo ratificaban…
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Me concedes esta pieza?
 
    
 
   XII
 
    
 
   Noehnia se llevó una mano a la boca como para contener la gran emoción y luego, la extendió con timidez hacia él mientras decía apenada:
 
   –La verdad es que… no sé bailar –su rostro se ruborizó tras pronunciar aquellas palabras.
 
   –No importa –dijo con amabilidad– Tenemos toda la noche para aprender, yo te enseño –.Y dicho lo anterior, aquel joven ataviado con un elegante traje negro del cual se engarzaba una capa escarlata con aires siniestros, tomó con suavidad la mano de su acompañante para dirigirse a la pista de baile. 
 
   De modo sorprendente, al encontrarse dentro de la pista los candelabros brillaron de distinta forma: con tonalidades verdosas además de que los pétalos que se desprendían de estos se tornaron rojos. Él guiaba con tanta naturalidad a la joven que ella parecía saber bailar de manera innata. Al tiempo que danzaban sus miradas no cesaban de intercambiarse.
 
   –¿Verdad que es muy fácil? –le susurró al oído cuando el baile así lo permitió, Noehnia respondió con una alegre sonrisa y mientras la hacía girar ella pudo vislumbrar un destello plateado que provenía del engarzado de la capa. Dicha prenda era sostenida sobre el traje mediante dos broches plateados dispuestos uno en cada hombro y cuya forma ya había visto antes…
 
    Casi de improviso y sin darse cuenta, fueron rodeados por los invitados, quiénes se aprestaban para apreciar la belleza de aquel baile tan perfectamente acoplado. Si bien era cierto que los pasos eran sencillos, los espectadores parecían deleitar sus corazones con un caluroso sentimiento que se percibía en el aire y que era transmitido por la pareja danzante. 
 
   Cuando la música concluyó, el público rompió en aplausos tanto por la belleza apreciada en el baile como por lo que creyeron haber sido parte del evento, es decir, los efectos especiales de las luces y las flores que volvieron a su color normal en cuanto la embelesada pareja se halló consciente de que eran observados. Noehnia se sobresaltó y antes de que se descubriera ante la audiencia, su acompañante apretó con sutileza su mano para indicarle que no estaba sola; éste alzo la mano izquierda y luego la llevó a su pecho mientras inclinaba la espalda con suntuosidad a manera de saludar al público y con sus ojos indicó a Noehnia que era su turno, de modo que sin premura ésta tomó con delicadeza su vestido por los costados y se resolvió a inclinar sus rodillas. Aquella escena era sublime. 
 
   Toda la belleza de los bailes de época fue enmarcada por el cuadro anterior. Eldenor pudo presenciar por completo el espectáculo a pesar de que estaba asomada desde el balcón del segundo piso, sin embargo le era imposible vislumbrar el rostro de aquella pareja que había robado el corazón en la pista momentos antes y que ahora hacía su salida del centro con cautela. No obstante, aunque el joven que parecía príncipe misterioso y la doncella se perdían entre la multitud, Eldenor reconoció aquel vestido que simulaba estar hecho de pétalos de rosa roja.
 
   El príncipe negro conducía a Noehnia hacia las columnas donde se encontraron antes– Gracias por el honor –se dirigió a ella mientras volteaba para mirarla. 
 
   Noehnia se sentía aun muy apenada, pero ya no por el hecho de haber sido observada por toda esa gente sino porque se percató que su acompañante la tomaba de la mano. 
 
   –¿Hacia dónde vamos? –preguntó Noehnia al darse cuenta que era llevada fuera del salón.
 
   –Es una sorpresa, es lo menos que puedo hacer por usted, princesa; por concederme la pieza anterior –sonrió a la joven quien se ruborizó al instante y sin hacer más preguntas lo siguió ya que confiaba en su acompañante. 
 
   Al salir por la puerta trasera del salón dieron con algo que a su corazón fascinaba, un jardín decorado de manera similar a la entrada del hotel. 
 
   El jardín se componía por dos zonas: la de enfrente que era un claro con una gran fuente en el centro; y la segunda que era un pequeño laberinto fabricado a través de árboles y enredaderas.
 
   –Vamos, lo que te quiero mostrar  lo  irás viendo en el camino al centro del laberinto –dijo el príncipe negro.
 
   Entonces comenzaron su recorrido y al ritmo del caminar de ambos iban sucediendo cosas extraordinarias. Primero, al pasar junto a la fuente, esta se encendió disparando un chorro de agua en dirección al cielo y las gotas que se difuminaban al suelo se transformaban en copos de nieve; Noehnia se detuvo a disfrutar de la blanca lluvia. Cuando se sintió satisfecha, por sí misma volvió a tomar la mano del príncipe, de modo que él la recibió con firmeza para comenzar a correr por el laberinto. La princesa, como la hubiese llamado su acompañante, tenía delante de sí al atractivo y misterioso príncipe negro, al cual le seguía el paso y conforme iban avanzando por los muros de plantas, hermosas flores blancas iban apareciendo, desde su capullo hasta su apertura que terminaba por dividirse en pétalos; aquellas preciosas flores tenían un olor fuerte y muy agradable. 
 
   En su precipitada carrera por el laberinto, conforme más se internaban, las flores iban cambiando de color de modo que la gama de blancos fue subiendo a un rosa tenue hasta convertirse en un rojo intenso. Cuando llegaron al centro del laberinto, presenció la cosa más bella que jamás había visto: frente a sus ojos estaba una especie de tarima de mármol no muy alta, que reflejaba la hermosa luna llena; pero lo más sorprendente era que alrededor de ésta iban creciendo unas enredaderas blancas de las que salían hojas plateadas. De inmediato, el príncipe hizo subir a la princesa a aquella tarima y luego la siguió. La joven sonreía de emoción contemplando aquella escena que le parecía de ensueño.
 
   Las enredaderas tejieron un marco por encima de ellos y luego una pequeña rama bajó a la altura de la mano del príncipe negro; de la rama brotó un capullo tan brillante y raro que Noehnia jamás hubiera conocido.
 
   –Ya está lista –musitó él a ella al tiempo que desprendía el capullo de la rama y lo mostraba a la joven– Es mi regalo, quiero que lo conserves –sonrió y luego preguntó– ¿Me permite, princesa? –a lo que ella asintió.
 
   El príncipe acomodó la flor en su cabello, de modo que antes de retirar su mano acarició su mejilla con ternura. Entonces, aunque sabía a la perfección quién estaba bajo esa máscara, ella extendió sus manos alrededor del cuello del príncipe negro para descubrir aquel rostro que anhelaba tanto ver. 
 
   La máscara de éste cayó secamente al piso… en esos instantes, solos bajo la mirada de la luna, teniendo de testigos a los pétalos que comenzaron a danzar con suavidad alrededor de ambos y cuya velocidad se intensificaba al compás de sus corazones: el príncipe negro intercambió una última mirada con la doncella para después cerrar los ojos y sosteniendo el rostro de la joven, se inclinó hacia ella. La princesa no pudo evitar aquella atracción y cerró los ojos de igual forma…
 
   Apenas hubieron rozado sus labios… los ojos de Noehnia se tornaron negros y de su boca escapó un susurró que hizo abrir al íncubo de súbito sus ojos y dilatar las pupilas. Ella se desvaneció en los brazos de él quedando inconsciente; el íncubo, con una expresión inexplicable en su rostro, la tomó en sus brazos y se la llevó a casa.
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   Por la mañana, a Noehnia la despertó el sonido del teléfono.
 
   –¿Bueno?... 
 
   –¡¡¡¡No-PUEDE-SEEEEEER!!!! ¿A dónde te fuiste anoche que fue más importante que quedarte hasta el final del evento? –Era Eldenor que preguntaba muy intrigada.
 
   –¿Cómo…? ¿De qué me estás hablando?... –apenas podía formular sus palabras.
 
   –¿Cómo que de qué? ¡No te hagas!, pues de ayer, ¿de qué más? Cuéntame, cómo te fue con aquel muchacho que estaba GUA-PÍ-SI-MO –tomó aire y continuó– Bueeno, no le vi su cara pero a juzgar por su apariencia: Amiga, ese hombre no era comparable con cualquier otro; mira que conseguir una armadura tan fina sólo para un baile… 
 
   –(¿Armadura?, ¿de qué me estaría hablando?) –Aunque Noehnia no parecía recordar lo sucedido la noche anterior, Eldenor estaba descubriendo la razón por la cual, aquel príncipe tenía aires sombríos e imponentes. Por supuesto, estaba usando una armadura, lo que le daba un toque aun más suntuoso.
 
   –¡Ay amiga! No me dejes en ascuas, si no me quieres contar, dímelo de una vez –lloriqueaba.
 
   –Eldenor, la verdad es que no me acuerdo de nada, no sé de qué me estás hablando, te lo digo con toda sinceridad, tú bien sabes que no tendría nada que ocultarte.
 
   –¿De verdad no te acuerdas de nada?... –quedó pensativa– Amiga no me digas que te pasaste de copas y que se aprovecharon de ti –infirió muy osada.
 
   –¡Vaya! ¡Pero qué mal concepto tienes de mí! Por supuesto que no me pasé de copas… es sólo que me despertaste de improviso y la verdad mi cabeza me da vueltas con tanta pregunta –repuso más consciente.
 
   Entonces, Eldenor sintiéndose apenada expuso– Perdón, tienes razón te llamé muy temprano a juzgar por la hora en que terminó el evento y mira que estuve observando el reloj para no llamarte demasiado temprano, pero tal parece que mi curiosidad me hizo hacerlo de manera inoportuna –dijo riendo– pero… eso no te salva de que me cuentes bien que pasó, te llamo luego. ¡Descansa!
 
   Noehnia colgó el teléfono y miró el reloj.
 
   –¿Las 7:30? ¡Qué psicópata! Mira que llamarme tan temprano sólo para enterarse de un chisme –rió– ¡Ay! Qué Eldenor. Por alguna razón, me siento muy cansada, creo que dormiré un poquito más… –.Y al instante, Noehnia se quedó dormida.
 
   Las horas corrieron y de no ser por Amaranto que ya se hallaba impaciente por el hambre que sentía, rascó varias veces la puerta del cuarto de su dueña y como medida desesperada, al ver que lo anterior no surtía efecto, se puso a ladrar. Los ojos de Noehnia pestañearon al oír las quejas de su mascota y se levantó para darle de comer. Mientras Amaranto se atascaba de croquetas la joven sintió un vacío en su estómago causado por la falta de alimento desde la tarde del día anterior, volvió en sí y se fijó en la hora. 
 
   –¡Dios Santo! Son casi las 13:00 hrs. –exclamó con asombro al saber que había dormido demasiado. Noehnia se asomó a su refrigerador pero notó que ya no tenía comida– Mmmm, tengo que ir a comprar despensa –.La joven se aprestó a realizar la lista que ocuparía para comprar sus víveres. 
 
   Cuando empezaba a despabilarse, se dio cuenta que no se había cambiado desde el día anterior y seguía portando aquel hermoso vestido que ahora lucía algo arrugado– ¡Dios mío: el vestido!… ¡El baile! –poco a poco los recuerdos comenzaban a reaparecer en su mente, pero no todos estaban muy claros; enseguida, Noehnia tomó el teléfono y marcó a su amiga.
 
   –Contesta… contesta… ¡Ah! ¿Eldenor? Oye, ¿Cuándo te veo? Quiero decir, este… para regresarte el vestido, oye disculpa, se me olvidó… por completo… no importa que… ¿Pues no luzca tan espléndido como anoche? –hablaba mientras interrumpía sus propias ideas.
 
   –Amiga: Calma, calma, no te preocupes; creo que aún no has descansado bien. No tengo ni idea de qué fue lo que te pasó anoche pero, sea lo que haya sido, tenemos que reunirnos en un café para que me lo cuentes –reía– por otra parte, no te preocupes que mi amigo el diseñador quedó tan encantado con la publicidad que le hiciste que dice que lo tomes como un obsequio; y es que ¡Mira que te luciste! –volvía a reír, pero por alguna razón Noehnia no entendía nada– Bueno amiga, me despido porque estoy algo ocupada, prometo que te hablo por la noche; y ya descansa por favor –así dijo Eldenor y colgó. 
 
   Noehnia lucía un tanto confundida, pero al menos captó la idea principal que era la de no preocuparse por entregar el vestido porque había sido un regalo– Un obsequio dijo… ¡Wow! Qué suerte la mía –río con emoción y siguió con lo planeado. 
 
   Una vez en el supermercado, cargaba una canasta donde introducía varias frutas y verduras además de carnes y pastas. También, no faltaba su básico cartón de huevos y su aderezo favorito: la mostaza. Cuando pasó por el pasillo donde se encontraban los tés, cafés y cajas de leche, no pudo irse sin antes introducir en su canasta una caja de té negro y un frasco de café. Ya finalizada la lista, se dirigió a la caja y pagó. Mientras Noehnia cargaba su despensa para el carro, podía observar que el cielo se oscurecía, guardó todo lo adquirido en la cajuela y como la noche comenzaba a enfriarse bastante, se colocó sus guantes. Antes de poder subirse al auto oyó un ruido extraño, se detuvo a escuchar con atención y pudo darse cuenta de que eran los quejidos de un gato que provenían del callejón más cercano. Aunque había alumbrado, el callejón se veía algo sombrío. 
 
   La joven caminaba con cautela porque a pesar de que los índices de violencia y robos en esa ciudad eran escasos, siempre procuraba ser precavida. Pronto, los maullidos del gato se acrecentaron y a juzgar por la forma en que sonaban, parecía un gato pequeño no mayor de cuatro meses y que se encontraba herido. En ese momento, cuando Noehnia pudo divisar toda la escena, se llenó de rabia y se lanzó contra un hombre alto y corpulento que sujetaba un palo ensangrentado y que se disponía a golpear de nuevo al felino. Noehnia alcanzó a rasguñar la cara del tipo y éste enojado por su intervención, alzó su arma contra ella. Noehnia intentó esquivarlo pero chocó contra la pared y se dio cuenta de que no podría evitarlo. Sin embargo, antes de que el arma pudiera tocarla, en el trayecto se materializó una figura que con fuerza sobrenatural quebró el brazo de su atacante: era el íncubo, quien hacia su aparición irguiéndose frente aquel hombre inhumano. La reacción de esa malvada persona fue la de espanto y horror.
 
   –Si existe algo que no tolero es el maltrato a los animales; pero si hay algo que me molesta sobremanera, son aquellos que tienen ventajas sobre otros y que hacen uso de ellas con fines nauseabundos… –enunció el íncubo con palabras severas y las acompañó con una mirada que calaba los huesos. 
 
   De repente, la mano de Noehnia se posó sobre el hombro del íncubo– ¡Basta! Creo que este hombre ha aprendido su lección.
 
   El ser se detuvo pero advirtió al hombre:
 
   –Pensemos que hoy tomaste una mala decisión y que no tendrás oportunidad de que esto llegara a repetirse… Ni por casualidad.
 
   El hombre se echó a correr y mientras no desaparecía de su vista, el íncubo continuó ejerciendo temor en el corazón de aquel desafortunado. En tanto que el íncubo se divertía atormentándolo, Noehnia revisaba la delicada salud del felino. Parecía muy grave, los daños eran de al menos dos costillas rotas, pero lo más lamentable era que había perdido ya mucha sangre. El íncubo se desconectó de su siniestro trance cuando sintió un gran pesar que emanaba de su acompañante, éste se agachó a un lado de ella y alzó con delicadeza su rostro bañado en lágrimas. 
 
   Noehnia sollozó– Sufre demasiado… –su voz se quebró– …mira como respira… se va a morir ¿Verdad? –se echó a llorar sin control. El íncubo no respondió nada, sólo la acercó para sí y la rodeó con sus brazos, al tiempo que meditaba en salvar la vida del maltratado animal, aun sabiendo lo que eso implicaba… 
 
   Al fin, exhaló un suspiro y dijo a Noehnia mientras la alejaba de él hacia un costado:
 
   –Tranquila, se pondrá bien.
 
   Ella calmó su llanto pero estaba confundida pues no tenía idea de lo que estas palabras significaban. Enseguida, el íncubo extendió sus manos por encima del gato y una fuerte sensación de calor se desprendió de él hacia el animal, luego, una luz blanca brilló con tanta intensidad que deslumbró a Noehnia. Cuando fue capaz de mirar, descubrió a un felino muy repuesto que el íncubo acariciaba a la par que éste ronroneaba. Ella no pudo más que agradecer a Dios y sonreír de emoción al ver a la pequeña criatura curada. Pero el íncubo sabía que debían marcharse lo más pronto posible.
 
   –Noehnia: no tardo en perder la consciencia, dirígeme a tu auto y cuando recobre el sentido te explico todo… –la joven preocupada lo tomó de un brazo y lo jaló en dirección al carro.
 
   Noehnia pudo sentir como el cuerpo del íncubo empezaba a temblar y como sus pies se le hacían pesados. Lo tierno de aquel momento era que el extraño ser se había confiado de manera total a la joven y que pese al agotamiento sufrido por su cuerpo, traía cargando al felino, que iba muy cómodo entre los brazos de aquel demonio. La joven con esfuerzo, introdujo al íncubo por la puerta trasera de su auto y al gato lo dejó junto a éste; justo cuando abordaba y cerraba su puerta, era observada por alguien desde el callejón…
 
   Noehnia no notó aquel vigilante. De camino a casa sus pensamientos estaban sumidos en una profunda alegría, pues había vuelto a ver al íncubo y estaba contenta de su reencuentro. No obstante, parecía no recordar que su verdadero reencuentro había tenido lugar la noche anterior.
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   Estacionó el auto y miró por el retrovisor la apacible figura del ser que lucía más pálido que de costumbre. Su respiración era profunda. La joven llamó a Amaranto para que le ayudara a cargar al íncubo; su gran mascota era apta para cargar todo tipo de bultos, por lo que un peso semihumano no sería muy diferente. Noehnia junto con Amaranto, entraron por la puerta trasera que daba al jardín y cómo la recámara estaba más cerca que la sala, lo depositó en su cama. Antes de entrar al cuarto, alcanzó a encender la luz del pasillo. 
 
   Después del gran esfuerzo, a la joven le hacía falta el aire.
 
    –¿Qué sería de mí sin ti, amigo? –acarició a Amaranto que le había sido de gran ayuda.
 
   Mientras se reponía, observó al íncubo que por primera vez parecía agotado e incluso, débil; ella tocó su rostro y, a pesar de que traía sus guantes, notó impresionada que se sentía frío, lo que no era típico en él. Le quitó su calzado que al fin contempló a detalle: eran unos botines muy extraños que parecían haberse confeccionado en dos piezas y juntado para cerrarlos, también lucían muy elegantes y, como todo su atuendo, de color negro; en cambio, sus pies eran tan blancos como su tez. Luego lo arropó con las sábanas y las colchas. Cuando acomodó su cabeza en las almohadas zafó sin querer, el gorro que siempre traía y notó que su cabello era ligeramente largo, brillante y muy negro. Se quedó contemplándolo pues aun sin ver su mirada y oír su voz, era bastante cautivador…
 
   De improviso, recordó que el felino se hallaba aun en la cochera, así que salió apresurada por la puerta trasera para llegar a ésta, tomar al gato y llevarlo dentro de la casa. Desde luego, para Amaranto era una gran curiosidad ver aquella bola peluda que no era muy diferente de él a no ser por el tamaño y el color, ya que era muy pequeña en comparación del gran perro y de color oscuro. Amaranto era muy noble aunque juguetón, pero Noehnia indicó al perro que debía ser cuidadoso con su nuevo amigo, de modo que lo dejó acurrucarse junto a él en la alfombra de en medio de la sala y cerca del fuego que ya había encendido la joven. Pronto, ambos quedaron dormidos y tranquilos, pues el felino que momentos antes se encontrara al borde de la muerte y con un intenso frío, había sido cobijado en un caluroso hogar con nuevos amigos. 
 
   Antes de que asegurara sus puertas, prendió la luz de la cocina y recordó que la despensa seguía en la cajuela de su auto, por lo que salió una vez más por la puerta trasera rumbo a la cochera y procedió a bajarla. Cuando todo el mandado estaba sobre la mesa, empezó a cerrar la casa. Eran cerca de las 22:00 hrs. cuando Noehnia terminó de acomodar todos los víveres en su lugar y antes de que se dirigiera a ver al íncubo, dejó listos dos tazones con leche caliente para sus mascotas por si sentían hambre. Luego, fue a mirar donde estaban y las encontró en la alfombra acurrucadas y sumidas en un sueño profundo, aquella escena la enterneció tanto que se acercó a éstas para acariciarlas. Como todos los caninos, Amaranto tenía un sueño nervioso, a veces sus patas le temblaban; pero apenas sintió la caricia de su dueña, su sueño se tornó apacible. En cambio el felino dormía con tranquilidad, por lo que cuando su mano acarició al nuevo inquilino, éste comenzó a ronronear. Después de aquello, Noehnia apagó la luz de la cocina para después dirigirse a su recámara, dejando la del pasillo encendida. 
 
   La joven no entró de lleno a la recámara, sino que se recargó en el marco de la puerta  para contemplar en silencio la sosegada figura del íncubo. Observó su tranquila respiración y se cuestionó si aquel ser en realidad sería un demonio, pues no lo parecía, sobre todo después de haber presenciado la acción anterior para salvar al animal. Poco a poco, la joven se fue acercando y se sentó con sigilo en la cama, donde sintió que el calor le regresaba al íncubo. Noehnia se hallaba muy cansada y sin entender la razón, sintió la imperiosa necesidad de besar la mejilla de su acompañante nocturno. Apenas hubo posado sus labios, desfalleció…
 
   Pasaban ya de las 00:00 hrs. cuando la joven recobró el conocimiento, se dio cuenta que estaba tendida muy próxima al íncubo y con la mano por encima de su hombro, en tanto que su cabeza se situaba sobre su pecho. Noehnia se apartó con cautela y tanto fue el pudor que sintió, que salió de la habitación llevándose las manos a la cara. Para despejar su mente se dirigió a la cocina a servirse agua. Sin embargo, su trayecto fue interrumpido en ese instante al no poder evitar contemplar un hermoso brillo plateado que provenía de su mini estudio. Se acercó con mucha curiosidad y contempló una hermosa flor que apenas empezaba a asomar su belleza; estaba colocada en un recipiente con muy poca agua, la forma y textura de aquella extraña planta semejaba a una flor marchita. Noehnia siguió contemplándola… 
 
   Fue entonces que regresó a su mente el recuerdo de que ésta había sido un presente dado por el íncubo. Su aroma era ligeramente a hierba pero también, de ella se desprendía un olor tan sutil que podría definirse como dulce, sin ser empalagoso; era un olor suave, delicado y muy natural.
 
   Noehnia estaba frente a aquella extraña belleza y exhalando un suspiro extendió su mano para acariciar la planta cuando una voz ya familiar para ella, la interrumpió:
 
   –Se llama Aivlis y es la única flor que crece en el averno… –Noehnia volteó de súbito y observó al íncubo repuesto con las botas a medio poner, la gabardina un poco desacomodada y el cabello despeinado. Su imagen en lugar de hacerlo notar desgarbado le daba en sí un aire aun más sensual. 
 
   Como la joven continuó en silencio, el íncubo prosiguió poco después de haberse ajustado las botas:
 
   –Se dice que esa flor crece gracias a la música de un amante desconsolado que bajó a los infiernos hace ya mucho tiempo… –hizo una pausa– …éste se quedó a acompañar a su amor perdido, el cual riega las flores con sus lágrimas –Noehnia no podía creer lo que escuchaba– La flor se halla en los alrededores de lo que se podría llamar: “La tumba de la amante” y está custodiada por el hombre que la amó; nosotros los demonios, somos repelidos por éste o lo que podría ser fatal, encantados por la eternidad. Y no tan sólo por ello es tan difícil conseguir esta flor, sino que se requieren de múltiples habilidades y mucho conocimiento  para  dar  con el  lugar  secreto  de  los amantes.
 
   El íncubo parecía terminar su explicación, pero seguía parado en el pasillo. 
 
   Noehnia reflexionó y preguntó– Entonces, si es verdad lo que me dices, ¿por qué tomarías tantos riesgos para traerme esta flor a mí? Aparte, ¿no te parece algo egoísta burlarte de los sentimientos ajenos?, ¿qué crees que sentirían los amantes al quitarles lo único que alegra su desgracia? –exclamó algo disgustada.
 
   –Creo que con un “Gracias” hubiera sido suficiente… –a pesar de que hablaba con sarcasmo, no había previsto la reacción de Noehnia ante el robo de aquella flor.
 
   –Sabes, hace unos momentos, mientras te vi dormido, creí que no podrías ser un demonio porque tus acciones me demostraban lo contrario, pero ahora estoy segura que me equivoqué contigo –sus palabras hirieron a su acompañante a pesar de que éste no lo hacía visible– Algo que no entiendo es: ¿Por qué le rompiste el brazo a ese hombre?... además, ¿qué quisiste decir con lo de las ventajas que tienen unos sobre otros? Mejor habla claro y di que me crees una debilucha; después de todo, que puedo esperar de ti… eres un demonio… –replicó Noehnia.
 
   –¿Eres un demonio?, ¿qué quieres decir con eso? ¡Por supuesto que soy un demonio! Me parece que te lo dejé muy claro desde el principio… Y también se me hace evidente que no estás entendiendo nada de lo que soy: Yo no me rijo por lo que tú percibes como el bien y el mal, es muy subjetivo. ¿Qué es bueno o qué es malo? –decía mientras se acercaba a su interlocutora– ¿Fue malo que un demonio te defendiera de una persona inhumana?, ¿fue bueno que evitaras el maltrato de ese animal aun exponiendo tu propia vida y teniendo conciencia de que quizá no podrías ayudarlo?, ¿y qué habría pasado contigo de haber salido lastimada en el intento, en el mejor de los casos? ¿Fue bueno que lo dejara ir para que en un futuro siguiera maltratando animales o a un peor a gente inocente?... Estoy muy consciente de mis actos, pero tú no lo estás de los tuyos y eso me queda muy claro –.El íncubo hablaba claridosa y enérgicamente mientras Noehnia se sentía expuesta y avergonzada. Sin embargo, lo que expresaba el íncubo en esos momentos no le hacía desaparecer el sentimiento aparente por ella.
 
   –Sí me aparecí para defenderte, lo hice porque lo creí pertinente. Pero temo por el día en que no pueda estar ahí, por eso te pido que reflexiones bien tus acciones… –estas palabras eran pronunciadas con un tono muy diferente de tal manera que exponían un lado del íncubo que Noehnia no conocía, lo que la desconcertó pues era la primera vez que veía preocupación en su rostro. 
 
   Ambos se hallaban junto a la mesita del mini estudio frente a la flor pero sin sentarse. Entonces, el íncubo se resolvió a romper el silencio– Conozco tus talentos y sé que eres capaz de muchas cosas si te lo propones; pero también como mortal que eres, tienes tus limitaciones que te podrían costar la vida, –el íncubo miró a la joven– con respecto a la flor, quise regalártela porque… porque quiero que la conserves como un recuerdo. Noehnia, no podré estar todo el tiempo contigo pero en verdad me la he pasado bien a tu lado y no sabía de qué manera expresar mi gratitud que resultara agradable ante tus ojos. Por otra parte, te aseguro que a los amantes no les importa que tengas esta flor, quizá algún día te cuente la razón… –hizo una larga pausa– o quizá no… –sonrió.
 
   Noehnia sentía una gran congoja al oír las sinceras palabras de su acompañante pero se propuso suavizar la situación a fin de disimular la tristeza que sentía– ¿Sabes? Lo que todavía no entiendo es porqué siempre usas la misma ropa –articuló con tono bromista. 
 
   El íncubo que era muy perceptivo, captó con rapidez el propósito de la broma y le contestó: 
 
   –¿Así me agradeces que te haya salvado? ¿Criticando mi forma de vestir? –enunciaba ofendido con tono bromista mientras esbozaba una sonrisa. Noehnia rió– No suelo preocuparme mucho por mi forma de vestir porque nosotros los demonios tenemos un olor característico, algunas veces olemos a azufre o ceniza pero hay sus excepciones, entre esas: yo– sonrió con presunción– ¿Has escuchado la expresión “Eres lo que comes”? –Noehnia asintió– Pues es real, algunos demonios poseen un olor a sangre o a material orgánico en descomposición. Lo anterior se da particularmente en los demonios más crueles y sedientos de muerte, pero todo depende también del linaje –terminó su explicación.
 
   Noehnia sintió un escalofrío pero no pudo evitar expresar su duda– ¿Y tú porqué no hueles así? 
 
   –Porque, como ya te lo he dicho antes, soy un demonio diferente… –dijo con su tono misterioso y, esta vez, un tanto fanfarrón. Ambos rieron y las palabras del íncubo hicieron olvidar lo que a Noehnia le había inquietado.
 
   –Pero no me has dicho una cosa –exclamó Noehnia.
 
   –¿Y qué es eso que no te he dicho? 
 
   –¿Qué fue lo que te atrajo de mí? 
 
   El íncubo volteó la mirada, se estiró y comentó mientras se sentaba en uno de los muebles de la sala.
 
   –¿Te digo algo? Nunca había experimentado lo que era dormir… 
 
   –¡Vaya! Ahora resulta que los íncubos son tímidos y eluden las preguntas, ya me estoy acostumbrando… –enunció sin darse cuenta que interrumpía al íncubo poniéndose justo frente a él.
 
   –… con alguien que te abrazara… –terminó la frase con un tono cautivador, al tiempo que recargaba sus codos en sus rodillas, posaba su cabeza sobre sus manos y echaba una mirada seductora a la joven, quien no se esperaba esa respuesta. Con mucha obviedad, Noehnia se ruborizó sintiéndose descubierta y sin tener lugar a donde huir.
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   El íncubo esbozaba una pícara sonrisa sin despegar sus ojos de la avergonzada joven.
 
    –¡Muy bien!, ¡tú te lo ganaste! Como no quieres responder a mis preguntas te mereces un castigo, estés de acuerdo o no –dijo Noehnia, con el afán de desquitar al menos su obviedad.
 
   –Soy todo oídos –exclamó el íncubo con un tono especialmente presumido y recargándose en el mueble. 
 
    –Siempre he querido hacer esto, así que ven, sígueme –comentó Noehnia mientras tomaba de la mano al íncubo y lo jalaba hacia su recámara. Ya dentro, prendió la luz y sentó al íncubo en su cama para después acercarse al tocador. El íncubo, apenas divisó su gorro próximo a las almohadas, se lo colocó– ¿Estás listo?
 
   –Depende de para qué me quieras –le insinuó acompañado de una risita juguetona que buscaba sonrojar a la joven. Sin embargo, lo único que sacó de esto fue un golpe seco en su cabeza por parte de ella. 
 
   –¡Guarda silencio y quédate quieto! –dijo Noehnia con firmeza al tiempo que se sentaba a su lado– Extiéndeme tu mano –le indicó con voz imperativa.
 
   De inmediato, el íncubo acercó su mano izquierda mientras que ponía el codo del brazo libre encima de una de sus rodillas y colocaba la cara sobre su mano. Noehnia enseguida tomó la mano que el íncubo le extendía con una de las suyas en tanto que con la sobrante, valiéndose de gran habilidad que al íncubo llamó de manera particular su atención, abrió un pequeño frasco; la tapa tenía pegada a ella una diminuta brocha a la que le escurría un extraño líquido negro que en todo su conjunto al íncubo intrigaba. 
 
   –¿Qué es eso? –preguntó.
 
   Noehnia procedió a pasar la brocha por el dedo meñique del íncubo– Es pintura de uñas, ¿nunca habías visto una?
 
   –En realidad, no ¿Es para las uñas?, ¿con qué finalidad? –preguntó lleno de curiosidad.
 
   Noehnia rió– ¿En verdad no las conoces? Y yo que pensé que sabías de todo. Verás, el propósito de usarla es por el que lleva su nombre: pinta uñas, así de fácil, no hay nada más que entender.
 
   –¿Así qué debo ser yo el sorprendido? Los humanos sí que me impresionan cada nuevo día que los observo, ¡mira que inventar algo tan inútil! –exclamó el íncubo algo decepcionado.
 
   –Bueno, visto desde ese punto… sí, es algo inútil; pero también tiene lo suyo porque actúa como protector de las uñas y hace que se vean bonitas  –replicó la joven.
 
   –Sí, pero eso es muy superficial. Deberían inventar cosas que protejan a su planeta, está muy deteriorado y a mucha gente parece no importarle –articuló el íncubo.
 
   Noehnia terminó de pintarle la mano e hizo una seña para intercambiarla por la otra. El íncubo cambió de posición, recargando ahora la mano izquierda sobre la cama y pasando la derecha a su anfitriona.
 
   –¡Vaya! Tú sí que me has sorprendido más de lo que nosotros a ti. Para ser un demonio tienes demasiada conciencia de mi mundo; ¿puedo preguntarte algo?
 
   –Adelante –dijo el íncubo muy resuelto.
 
   –¿Pero prometes que lo responderás? –preguntó risueña.
 
   –Trataré –sonrió el íncubo.
 
   –Antes mientras estábamos conversando, o mejor dicho, mientras me estabas regañando en el pasillo… –rió y desvió una mirada rauda a los ojos de él para después regresarla a la mano que pintaba– …dijiste algo de que tú no te riges de igual forma que yo por lo que percibo como “el bien y el mal”.
 
   –Ajá –el íncubo se acomodó pues sintió que la sábana se le pegaba a las uñas, echó una mirada rápida y se dio cuenta que la pintura se le había arruinado pero prefirió fingir demencia a este hecho.
 
   –Entonces, ¿tú Dios es el mal y lo bueno para ti es lo que está errado? –El íncubo se quedó en silencio y mirándola fijamente– Es decir, que ¿mi Dios es tu enemigo y el que gobierna el infierno es tu Dios bueno? –preguntó un poco reflexiva.
 
   El íncubo guardó silencio un poco más y luego soltó la carcajada llevándose una mano a la cara. Noehnia estaba confundida, no sabía si el origen de su risa había sido a causa de no darse a entender o de ser objeto de burla por su ignorancia. 
 
   Cuando por fin se pudo controlar, el íncubo tenía todas las uñas batidas y fue entonces cuando declaró– Noehnia: el cielo y el infierno existen y el Dios de tus padres, el que tú conoces, es el mismo que el mío. Digamos que, para que lo entiendas mejor, trabajamos para distintos jefes; cuando te hablaba del bien y el mal, me refería a la subjetividad con lo que lo toman los mortales y de cómo lo tomaste tú en ese instante; no quiere decir que lo malo para mí es bueno y viceversa, pero digamos que eso a nosotros los demonios no nos importa ni afecta porque nadie nos está probando –Noehnia lucía impresionada con tal declaración.
 
   –Ser como queramos ser, no es más que nuestra propia decisión, pero eso no nos ayudará a habitar en el cielo; lo que cambia mucho en ustedes los mortales porque tienen la oportunidad de ganárselo. En nosotros los demonios eso no aplica porque vivimos en el infierno y vagaremos toda la eternidad por él. 
 
   Noehnia estaba atónita con la explicación dada por el íncubo, luego su rostro se tornó abatido y de forma impulsiva le dio un abrazo muy tierno, al tiempo que le expresaba– Eso es muy triste… ¿No te gustaría ir al cielo?, estoy segura que si Dios ve lo bueno que hay en ti podría perdonarte; después de todo has comenzado con tus buenas acciones a partir de que me ayudaste a mí y al gatito –dejó de abrazarlo y lo miró a los ojos.
 
   El íncubo rehuyó su mirada y reflexionó– Es muy cierto que quizá por mi naturaleza maligna, siento especial curiosidad por “lo bueno” y me gustaría visitar ese cielo del que hablas pero… va contra las reglas el que yo llegará a pasar por ahí aunque fuera por casualidad; además el infierno no es tan malo… –dicho esto le devolvió la mirada a Noehnia y le sonrió amablemente. 
 
   La joven no supo que decirle al sentirse ajena a aquella información que estaba más allá de su conocimiento y comprensión. Sin embargo, cambió la conversación un poco para dar respuesta a una duda muy humana– ¿Y cómo es el infierno? –preguntó con curiosidad.
 
   El íncubo que ya volteaba en otra dirección, regresó la vista con brusquedad acompañada de mucho desconcierto– ¿El infierno?... ¿Quieres saber de él? –expresó con voz desorientada. Noehnia asintió y el íncubo omitió toda palabra de su boca por breves momentos. 
 
   Luego parpadeó y tomó aire– No debería contártelo, hay cosas que es mejor que los mortales ignoren por su salud física y mental… –guardó silencio pero esta vez, su pausa fue aun más larga– Pero… supongo que puedo contarte un poco a fin de que no te quedes con la duda; de todas formas, tu manera de ser no responde a que pudieras ser candidata para habitar allí –Noehnia lucía interesada en la respuesta del íncubo– Es como un gran espacio del cual se desprende una sensación diferente que va desde el miedo, el odio, rencor hasta la angustia, tristeza, entre otros sentimientos negativos; cuando miras el “paisaje” –dijo con sarcasmo– tu vista alcanza a divisar un desierto formado en gran parte por roca y arena… aunque, –se interrumpió a sí mismo– más bien, ello dependerá de la sección en que uno se encuentre, pues está dividido por zonas, “por así decir”… Demonios y condenados coexisten por igual, pero los malditos están asignados a una zona en específico de acuerdo con su nivel de faltas; en cambio los demonios se localizan con respecto a su tipo, linaje y grado de maldad.
 
   –¡Vaya! Y yo que pensé que habías dicho: “No es tan malo” –repuso Noehnia mientras un escalofrío le recorría todo su cuerpo.
 
   –De hecho, te lo relaté en su versión “bonita” –sonrió con sarcasmo– No hay mucha diferencia entre los que son enviados ahí como castigo y nosotros los demonios porque ambos estamos condenados a vivir ahí la eternidad… pero no es tan malo cuando te acostumbras –comentaba mientras entrelazaba sus dedos. 
 
   –Y sin embargo me has dicho que has vivido la mitad del tiempo aquí y la otra allá, ¿eso no quiere decirte algo? Espera, no me respondas enseguida; he sido muy descortés contigo, ¿quieres algo de beber mientras seguimos platicando? –le propuso la joven.
 
   Al íncubo le desconcertó la amabilidad de Noehnia, pues no estaba acostumbrado a esos tratos en su plano demoniaco.
 
   –Café, por favor, negro y sin azúcar –sonrió– pero mejor te acompaño. 
 
   Ambos se levantaron de la cama y se dirigieron a la cocina. Cuando encendieron la luz encontraron a una pequeña bola peluda y negra junto a un traste vació y lamiendo otro al que le faltaba poco para ser vaciado. 
 
   –Hola amiga, ¿cómo te sientes? –el íncubo se dirigía al nuevo inquilino mientras lo alzaba a la altura de su cara.
 
   –¿Amiga?, ¿es una niña? –preguntó Noehnia a su acompañante nocturno al mismo tiempo que preparaba la cafetera.
 
   –Sí, tienes una preciosa gatita tricolor –decía a Noehnia en tanto que acariciaba al animal.
 
   –¡Tienes razón!, no había notado sus manchitas, al principio pensaba que era toda negra pero ahora puedo ver su piel manchada con claridad. ¡Ay! Eres tan hermosa –la joven besó y llenó de mimos a la felina que aun permanecía en brazos del íncubo, quien después de aquel acto, la depositó en el suelo para que terminará con la leche. 
 
   La cafetera comenzó a hacerse oír con su típico sonido y aunque el ruido no despertó a Amaranto sí lo hizo estirarse. Noehnia fue a echarle un vistazo y lo acarició.
 
   –Ya se terminó la leche, ¿tienes más? –alzó su voz el íncubo al tener un poco alejada a la joven.
 
   –Sí, está en aquel estante –respondió.
 
   El íncubo se puso a buscar pero no rindió fruto aquella acción como lo pensaba, sino que dio con una de sus aficiones predilectas.
 
   –¡Tienes té verde! –exclamó lleno de sorpresa. Noehnia regresó a la cocina y sirvió la leche para la mascota ya que su acompañante estaba distraído por aquel descubrimiento. 
 
   –Sí, también tengo té negro, ¿te gustan? –preguntó mientras servía dos tazas de café.
 
   –Me gusta mucho el té, es mi bebida favorita después del café –declaró él y a Noehnia le agradó saber más sobre su acompañante– De casualidad ¿Tienes helado de vainilla? –preguntó lleno de entusiasmo.
 
   –No, lo siento. ¿Por qué? –expuso intrigada.
 
   –Por nada, era sólo una duda… –declaró con un dejo de desilusión; entonces la muchacha acercó el café al íncubo, quién de inmediato se preparó un té de manera peculiar ya que sumergió dentro de su café dos bolsas de té negro y una de té verde.
 
   –Pero, este… ¿Qué es eso qué haces? –preguntó Noehnia algo turbada y dejando de beber su café.
 
   –Es mi mezcla especial, pero no lo intentes, me encantan los sabores herbales y muy amargos y esto que hago contiene mucha cafeína. Soy capaz de tomar varios, pero recuerda un punto a mi favor: Yo no puedo morir por enfermedades, ni tampoco ser afectado por las sustancias químicas; así que tú no lo intentes –dicho aquello, bebió de un solo golpe su extraña mezcla y fue entonces cuando Noehnia notó el desastre de sus uñas.
 
   –¡Ay no! Se te echaron a perder, tendré que pintarlas de nuevo –comentó compungida.
 
   –¡No hace falta! –exclamó el íncubo una vez que había terminado con su bebida.
 
   –¡Ah! Claro que sí –entonces, dejando su taza con el café a medio tomar, Noehnia jaló al íncubo por segunda vez a la recámara. 
 
   –Espera, así estoy bien, ¡es en serio! –y a pesar de ser arrastrado en contra su voluntad, el íncubo alcanzó a apagar la luz de la cocina y del pasillo con el propósito de darles comodidad a las mascotas.
 
   La joven tomó un algodoncito y le vació una sustancia que desprendía un fuerte olor que incomodó al íncubo. Una vez despintadas las uñas, se dispuso a pasarles la brocha de nuevo, sin antes proferir una amenaza al íncubo– Y esta vez las cuidas o te harás acreedor a un castigo mucho peor. El íncubo hizo una mueca de descontento y sin más, le extendió las manos.
 
   –Curiosidad –enunció éste.
 
   –¿Cómo? –detuvo su acción, pues no entendió a que se refería.
 
   –Antes me habías preguntado algo, me imagino que tu intención era saber porque he pasado la mitad de mi tiempo en el mundo terrenal, ¿no es así?, es por curiosidad. Los humanos llaman mucho mi atención –comentó a la joven.
 
   –¿Quieres decir que soy como una especie de entretenimiento para ti? –insinuó Noehnia.
 
   –No, yo no dije eso… –aseveró– …desde lo que se podría llamar, el inicio de mi existencia he sentido especial curiosidad por sus costumbres, sus modos de vida y formas de pensar.
 
   –Entonces, esa es la respuesta de lo que te atrajo de mí “mera curiosidad” –murmuró para sí, sin disimular su desilusión.
 
   No obstante y aunado al poder perceptivo del íncubo, él la oyó lo bastante claro como para rebatir su conclusión.
 
   –No, no fue por eso que nos conocimos; por el tiempo que he compartido contigo, me he dado cuenta que nos pasa algo muy inusual –declaró él con tono misterioso. La joven guardó silencio intentando comprender a qué se refería– Noehnia, dime una cosa: ¿Qué recuerdas del primer día qué nos conocimos? –preguntó a fin de confirmar una sospecha.
 
   –Pues… ¿Del primer día?... sólo recuerdo tus grandes ojos verdes –rió apenada.
 
   –Sí, pero ¿Qué estábamos haciendo? –especificó el íncubo.
 
   –Este… pues nada en especial que yo recuerde, estaba en mi cuarto cuando tú te me apareciste como a la media noche de la nada –explicó con franqueza y terminando de pintar las uñas de su acompañante.
 
   El íncubo exhaló y dejó caer la mirada mientras posaba sus manos en sus rodillas. Pasados unos cuantos segundos miró a Noehnia directamente a los ojos.
 
   –No, no fue de esa manera –.Confirmó a la joven al mismo tiempo que negaba con la cabeza– Creo saber lo que nos sucede y podría explicártelo, incluso podrás recordarlo todo; pero tienes que confiar en mí, ¿estás de acuerdo? –confesó con serenidad y sus característicos aires seductores.
 
   Noehnia sonrió– ¿Tú crees que si no confiara en ti te dejaría estar conmigo a altas horas de la noche y a solas? –afirmó.
 
   El íncubo le devolvió la sonrisa y prosiguió.
 
   –La primera vez, el cuerpo opone cierta resistencia que te hace perder la conciencia de los actos, aunque la segunda arrastre consigo ciertas secuelas no debería ser tan ofensiva; de ahí, se debe ir bajando el nivel de severidad.
 
   –No entiendo a qué te refieres –manifestó.
 
   –Al contacto entre nosotros –aseveró el íncubo y enseguida hizo una pausa sin saber con exactitud si sus palabras o la falta de ellas provocaban en Noehnia un silencio profundo. El íncubo continuó– Desde hace mucho deberíamos haber perdido esa resistencia. Ahora mismo te enseñaré de lo que estoy hablando, sólo necesito que te relajes– Entonces el íncubo  haciendo uso de su boca, pues las manos las tenía bajo amenaza, fue desprendiendo sutilmente el guante de la mano de Noehnia. La joven por alguna razón se sentía nerviosa y su compañero lo notó– No tengas miedo, no pienso comerte; sólo quiero que tú también sepas que es lo que ocurre al entrar en contacto tu piel con la mía –al terminar su frase, desnudó por completo la mano de Noehnia. 
 
   Entonces con sumo cuidado, el íncubo fue acercando su mano hacia la de la joven que con timidez la recibía; primero colocó sus dedos a la altura de los de ella pero sin rozarlos para después acomodar toda la palma, de modo que quedara vertical a la de Noehnia. Miró a la joven con esos intensos ojos verdes y apenas cruzaron sus miradas, ambos se transmitieron la sensación de estar listos. Fue entonces la señal para que el contacto resultara inminente…
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   Poco tiempo después de haber salido de casa por la mañana, Noehnia se dirigió al parque que frecuentaba con regularidad. Llevaba consigo el libro que estaba escribiendo para leer el avance que había elaborado los últimos días. Caminaba por la acera de la calle muy abstraída y con el único objetivo de llegar a aquel parque. Una vez frente a éste, esperó a que pasaran los coches para dar con su destino... 
 
   Mientras tanto, un joven caminaba por los alrededores de aquel parque y de no ser porque iba muy concentrado en sus pensamientos se hubiera percatado de aquella joven que lucía desesperada por cruzar la calle. Sin embargo, el joven siguió su camino internándose dentro del lugar. 
 
   Noehnia, tampoco lo vio puesto que su mente estaba consagrada a la lectura que ya tenía en puerta. En cuanto tuvo la primera oportunidad, se deslizó con habilidad hacia la dirección trazada. Luego contempló la belleza de los árboles que a ella especialmente encantaba. Observó aquí y allá buscando el lugar apropiado para iniciar su lectura. A pesar de que toda la zona y sus habitantes eran muy tranquilos, ella no deseaba ser interrumpida por ningún motivo. De ese modo, se sentó en una banca ubicada frente al lago pero no logró concentrarse. Entonces, caminó hacia un columpio pero notó que había niños jugando cerca, los pequeños reían con algarabía y corrían sin cesar. Noehnia externó un suspiro y se sintió incómoda.
 
   –(¿Y ahora qué voy a hacer si no me concentro en ninguno de mis dos lugares favoritos?) –pensó para sí. 
 
   De forma instantánea, su rostro angustiado se tornó sereno porque recordó un lugar que tiempo atrás había llamado su atención pero que había evitado por pena. No obstante, ese día estaba decidida a hacerla a un lado. Noehnia tenía un árbol favorito ubicado en el centro del parque y había querido subir a él desde el primer día que lo descubrió pero su pudor lo había impedido. Caminó directo a su objetivo y su sorpresa fue tal al observar que su lugar ya estaba ocupado…
 
   Al dar con su hermoso árbol notó, en la rama más cercana al pasto, a un joven sumido en sus pensamientos. Sin saber con exactitud lo que motivo a Noehnia para efectuar dicha acción, ésta le arrojó una pequeña piedra que cayó con gran acierto en la espalda del usurpador, su reacción fue nula. 
 
   –¡Oye! Estás en mi lugar –indicó ella. Aquel joven, apenas escuchó la voz, volteó para descubrir su irritada procedencia.    
 
   La reacción del joven cambió por completo el semblante de Noehnia.
 
   –Hasta donde yo sé, la naturaleza no tiene dueño; si me equivoco, lamento mi incómoda intromisión a tus aposentos –enunció con frialdad. 
 
   Entonces, Noehnia cayó en la cuenta de la actitud disparatada que había tomado, por lo que no replicó nada a aquel joven que sin sonar petulante fue un tanto crudo en sus palabras. Llámese destino, suerte o casualidad, el joven sintió afinidad con aquella persona desconocida…
 
   –Pero, si no te consideras su dueña y dado el caso de que yo tampoco lo soy; podríamos compartir el lugar –sonrió y al hacerlo, el joven se sorprendió a sí mismo pues no creía haber sido capaz de efectuar aquella sonrisa. 
 
   Movida por una sensación que no había experimentado hasta entonces, Noehnia aceptó con diligencia la invitación. De esta manera, ella se puso a escalar el árbol y cuando sintió que resbalaba, la mano del joven la sostuvo del brazo permitiendo así que trepara sin problemas a donde él estaba. Permanecieron sentados y apreciando la vista del parque desde la altura en la que se encontraban; llegados a este punto, Noehnia había olvidado su presteza para dar lectura al libro que llevaba consigo. 
 
   –¿Puedo preguntar por qué subiste aquí? –expresó con una singular alegría y volteando para mirarlo; en ese instante se percató que su acompañante poseía un atractivo inusual, cuyos ojos eran capaces de hipnotizar a cualquier persona.
 
   El joven que tenía la vista fija en el horizonte respondió– Tuve la sensación de que este lugar me estaba llamando… aunque también fue porque… –en ese momento volteó a ver a la joven pero se interrumpió porque notó que a pesar de que ella lo miraba, estaba como perdida– ¿Te sucede algo? 
 
   En realidad Noehnia no se sentía enferma ni mal, sino que había notado el timbre de voz de su acompañante que juraría la hechizaba en esos instantes. De pronto, se dio cuenta que estaba nadando dentro de su cabeza y trató de ocultárselo al joven.
 
   –No… no me sucede nada –sonrió bastante apenada.
 
   El joven la miró con extrañeza pero además, pudo contemplar un rostro tierno y apacible que era enmarcado con una abundante y ondulada cabellera negra. Como era un hábil perceptor, podía darse cuenta que la joven despedía una esencia limpia con aires de timidez e inocencia mezclados con una gran fuerza de voluntad. Asimismo, el joven no era alguien común y corriente por lo que podía conocer la bondad o la maldad de un corazón humano y por ello, veía en los ojos de la joven sinceridad y candidez. 
 
   Ella también lo observó con mucha atención notando que vestía sólo de negro, de su atuendo resaltaba una gabardina y un gorro que cubría gran parte de su cabello también negro, pues era posible verlo debido a que se asomaba debajo de éste. El color de su piel era más claro que el de ella, pero no demasiado aunque se podía notar la diferencia. Sin embargo, lo que más llamaba su atención y que se sumaba a su sublime voz, era la profundidad de su mirada. 
 
   Ambos se miraron en silencio. No obstante, a él le causó un gran desconcierto que sin tener control sobre sí mismo, sus ojos se detuvieron en los labios de su compañera… en tanto que la joven, compartía la misma acción hacia los de su acompañante. El sentimiento de atracción que ellos sintieron fue muy difícil de describir: por alguna razón, aun siendo desconocidos uno para el otro, el latir de sus corazones simulaba notas musicales que se entrelazaban en un solo ritmo compartiendo gran cantidad de acordes. Los de ella eran parecidos a las notas más tranquilas, suaves y agudas; en tanto que los de él sonaban graves, rápidos y poderosos. Llegando a la cima melódica, poco antes de dar fin a la canción, ambos actuaron como jamás se lo imaginaron…
 
   


 
   
  
 




 
   El misterio del nombre
 
    
 
   XVII
 
    
 
   Noehnia volvió en sí. El desgaste de energía fue tal que apenas alcanzó a ver la borrosa figura del íncubo, quien se encontraba a su lado, perdió el sentido. El íncubo la acomodó en su cama y a pesar de que la luz del día empezaba a asomarse, permaneció con ella un poco más de tiempo. Cuando se disponía a partir, la misma mano desnuda tomó con firmeza la del espíritu.
 
   –No te vayas por favor… –el íncubo volteó desconcertado– …aun tengo muchas preguntas por hacer.
 
   Dicho lo anterior, volvió a caer inconsciente y al íncubo no le quedó más remedio que esperar a que ella se repusiera.  De nuevo la arropó y decidió echar un vistazo a las mascotas que continuaban durmiendo.
 
   Luego caminó a la cocina y notó que la cafetera estaba casi llena, por lo que se dispuso a ahorrarle el trabajo a la joven de tener que guardarla. Una vez terminada su labor, caminó hacia el mini estudio y notó algo distinto en el regalo que había hecho a Noehnia… el botón de la noche anterior había florecido y estaba más hermoso que antes. Era una indescriptible flor de tonos plateados, muy brillante y con una forma jamás antes vista, su aroma era delicado pero ligeramente herbal. El íncubo sonrió y recordó las palabras que pronunció el amante al entregársela. Poco tiempo después, desvió su mirada en dirección del estante donde se encontraban los libros y buscó aquél que Noehnia se encontraba escribiendo; a pesar de que no lo había terminado de leer, notó que no había sido renovado desde varios días atrás. 
 
   Pasadas algunas horas de lectura, escuchó unos pasos provenientes de la habitación; era Noehnia que se levantaba con dificultad, el íncubo se incorporó para ver su estado de salud y notó que la joven apenas podía mantenerse en pie por lo que se acercó y la sujeto de sus hombros.
 
   –¿Cómo te sientes? –pronunció reflejando su preocupación.
 
   –Rara… –sonrió con delicadeza.
 
   El íncubo también sonrió y la abrazó– Te vas a poner bien, no te preocupes –Noehnia se sonrojó.
 
   –¿Por qué me abrazas? –comentó con voz exhausta.
 
   –Porque te ves “abrazable” –rió al tiempo que hizo reír a su compañera.
 
   –¿Te ofrezco, esta vez, yo a ti algo? Deberías comer –dijo a Noehnia.
 
   –No, de verdad. No tengo hambre, tengo asco… mejor sígueme contando.
 
   –Te seguiré contando… pero a cambio de que comas algo, tu asco no es más que un síntoma del desvelo y el desgaste de energía por el que te hice pasar –declaró el íncubo– No está nada bien para tu salud tener dos vidas.
 
   –¿Dos vidas?, ¿a qué te refieres? –tomó asiento en la mesa y miró al íncubo sacar unas cosas del refrigerador.
 
   –No intentes esconderlo, sé que ya lo has pensado antes… Debes tener una vida normal, no pretendas también, estar despierta toda la noche; tampoco eres un vampiro como para dormir por la mañana y quedarte despierta por la noche. No es natural para ti y menos si pretendes mantenerte despierta tanto por la mañana como por la noche.
 
   –¿Existen los vampiros? –preguntó con emoción, pero también lo hacía para evadirlo.
 
   El íncubo que preparaba un suculento platillo en esos instantes, hizo una mueca de desagrado y enseguida contestó– Sí, son un tipo de demonios pero ellos viven sólo en tu mundo, no pueden ir ni al cielo ni al infierno; sólo dejan de existir, son demonios menores pero algunos son muy poderosos. Ahora ya deja eso, que no es normal que te cuente tanto… 
 
   –¿Normal?, ¿qué es normal para ti? –preguntaba colocando su barbilla en la mesa.
 
   –Todo sigue un orden natural, a lo que se conoce como equilibrio. Las personas, demonios o los mismos ángeles, se rigen por un equilibrio; cualquiera que lo rompa es castigado –explicó mientras servía el desayuno a Noehnia.
 
   –¡Ups!, bueno, ya no te preguntaré nada extraño –rió la joven– Gracias, que atento, no sabía que los íncubos tuvieran talentos en la cocina.
 
   –No los tienen, ya te dije que soy diferente –aclaró el íncubo.
 
   Noehnia comía mientras el íncubo se preparaba un té que parecía normal ante sus ojos. 
 
   –Con respecto de lo de ayer… ¿Qué fue lo que hicimos con exactitud? –dijo la joven.
 
   –¿De ayer?, ¿no recuerdas nada? –el íncubo lucía contrariado.
 
   –No, espera, no me expliqué bien; tengo mis recuerdos pero aun están algo borrosos, entonces no estoy muy segura de lo que pasó la primera vez que nos conocimos, cuando subí al árbol y tú me ayudaste… –explicó Noehnia.
 
   –Cuando me aventaste la roca, querrás decir… –enmarcaba el íncubo mientras daba un sorbo a su té.
 
   La joven rió– Lo siento, no sé que me pasó en esos momentos.
 
   –Yo te diré lo que te sucedió: te saliste de tus cabales porque ustedes los seres humanos son irracionales y, en especial tú, eres algo gruñona… –indicó el íncubo al tiempo que terminaba su té y se preparaba otro; Noehnia frunció el ceño– ¿Ves de lo que hablo? –sonrió con su toque sensual y la joven no pudo evitar dejar de lado la mirada acusatoria que momentos antes le había hecho. Poco después, el íncubo le informó a la joven– Lo que te diré ahora mismo, aclarará varias de  tus dudas –Noehnia cambió su expresión y permaneció atenta– Esa mañana después de besarnos, yo te confesé mi nombre y tú me invitaste a venir a tu casa –dijo muy desinhibido al tiempo que daba un sorbo a su nuevo té. 
 
   Noehnia se sonrojó por completo pero pensó que era una de las tantas bromas del íncubo– ¿Nos qué? Perdón, ¿oí bien?
 
   –No sería la primera vez… –murmuró e hizo una pausa en tanto que Noehnia se apenaba aún más– Además, no tengo por qué mentirte, no gano nada; después de que pasara aquello te desmayaste y yo me tuve que retirar. Todas las veces que nos hemos visto y posteriormente despertabas sin saber lo que había pasado el día anterior. Aunque en realidad, no había sucedido nada porque perdías la consciencia poco después de que tu piel entrara en contacto con la mía; mientras más pronunciado fuera el contacto, menos detalles eran los que recordabas. Aquello me extrañó mucho y me puse a indagar al respecto… –Noehnia tenía ganas de interrumpir al íncubo, pero lo dejó continuar– …lo que sucede entre nosotros es que hay una absorción de energía de mi parte al contacto con tu piel; pero soy el primero al que le sucede. Nunca había escuchado otra historia de algún demonio que absorbiera la energía sólo al contacto; en el caso de los íncubos es todavía más discordante. Tú bien sabes cómo absorben la energía, ¿no es así?
 
   –¿Cómo absorben? No querrás decir ¿Cómo la absorbes tú también? –insinuó con extrañeza.
 
   –Esto que pasa entre nosotros me explica muchas cosas… –murmuró para sí.
 
   Noehnia estaba confundida y como vio que su acompañante se quedaba ensimismado alzó su voz– Ese día, dijiste que te retiraste –el íncubo regresó en sí para poner atención a la joven– ¿Cómo pudiste dejarme ahí sola e inconsciente? Eso fue cruel de tu parte –mencionó un tanto molesta.
 
   El íncubo emitió una risa nerviosa– Eso… –hizo una pausa– es algo que te diré en su momento… 
 
   Noehnia, quien ya estaba acostumbrada a no recibir respuestas de su acompañante nocturno, preguntó otra cosa– Bueno, entonces me podrías explicar a fondo que es eso de que yo te invité a venir a mi casa aquel día.
 
   –No hay nada que explicar, fue así de simple, me invitaste a venir a tu casa y esa noche yo llegué –comentó el íncubo, pero también se guardaba algo para sí mismo.
 
   Noehnia lo miró perpleja– Dices que me confesaste tu nombre, pero ¿Por qué razón no lo recuerdo?  
 
   –No lo sé, pero es mejor que así sea… –aseveró el íncubo.
 
   –¿Por qué dices eso? 
 
   –Porque… porque confesar mi nombre es la peor tontería que pude haber hecho… –la joven parecía ignorar el trasfondo, entonces el íncubo, quien cayó en la cuenta de que descifrar el misterio era inevitable, se propuso a aclarárselo– Todos los demonios tenemos un nombre, nacemos siendo conscientes de éste. Sin embargo es una ley natural mantenerlo en secreto porque revelarlo nos puede costar la existencia. Si algún demonio o incluso un mortal, llegara a conocer el nombre de cualquier demonio, podría destruirlo o, en su defecto, tomar control total sobre él. ¿Entiendes la gravedad del asunto? –Noehnia escuchaba con atención– En el infierno no hay amistad, cada quién se cuida como puede y eliminar a otros significa adquirir sus habilidades, energía y rango. Para los humanos, controlar a un demonio es poder de manipulación sobre otros; los humanos son muy codiciosos Noehnia, lo he visto durante siglos… –enunció con voz severa. 
 
   La joven pensaba externar su opinión pero el íncubo la interrumpió antes que pudiera decir algo. Puesto que estaba conectado a ella de alguna forma, podía percibir con nitidez sus emociones, dándole la facultad de predecir sus pensamientos.
 
   –Hasta cierto punto no me arrepiento de haberte dado mi nombre, pero no desconfió de ti sino de aquellos que puedan utilizarte para llegar a mí: eso, es algo que me perturba y es por ello que he estado contigo desde entonces.
 
   En esos instantes y casi como para aliviar la tensión del íncubo, Amaranto y la gata se acercaban para pedir su desayuno. El temple del íncubo cambió al cargar a la felina.
 
   –¿Qué nombre le vas a poner?, ¿has pensado ya en alguno en especial? 
 
   Noehnia miraba a su acompañante muy impresionada, pues cada vez se le hacía más interesante y atractivo. Sin embargo, lejos de ello, el sentimiento que la unía a él iba más allá del plano físico.
 
   –La verdad todavía no he pensado en uno.
 
   –Entonces, deberíamos llamarle Koiakh –propuso el íncubo.
 
   –¿Koiakh?, ¿y por qué así? 
 
   –Koiakh significa “octubre” en egipcio y es el mes en el que renació, –afirmó éste– así que lo considero muy apropiado –comentaba al tiempo que acariciaba a la gata. 
 
   Noehnia estaba por darle de desayunar a sus mascotas cuando oyó que el teléfono sonaba.
 
   –¿Bueno? 
 
   –¡HEEEEeeeeeeeeeeey!, amiga ¿Cómo has estado?, ¿ya te sientes mejor?, ¿ahora sí ya podré saber toda la historia sobre aquel misterioso hombre? 
 
   –¿Sabías que aunque me mires con esa cara no caeré en tus artimañas perrunas? –el íncubo que ahora se encontraba alimentando a las mascotas, se dirigía a Amaranto.
 
   –Shhhh –hizo Noehnia al íncubo sin darse cuenta que era muy tarde para evadir lo inevitable…
 
   Eldenor guardó silencio y de inmediato expresó– Amiga, espero que ayer no hayas contestado mis llamadas por alguna muy buena razón… –insinuaba a Noehnia, pero no pudo evitar ser  más directa– Dime, ¿está tu razón ahí contigo? 
 
   Noehnia guardó silencio tratando de hallar la respuesta menos obvia posible y más coherente para no despertar sospechas.
 
   –Sí, la verdad es que está aquí conmigo; ayer supongo que llamaste cuando no estaba en casa porque salí a comprar la despensa y cerca del supermercado me encontré un gatito abandonado… –en esos momentos se escucharon los fuertes ladridos de Amaranto– …y ya sabes que es difícil la adaptación de un nuevo integrante a la familia –Noehnia se sentía aliviada pues había sido espléndida al momento de articular una respuesta con elementos reales. No obstante, su victoria fue efímera…
 
   –¡Ah! Ya te lo he dicho, ¡no me agradan los perros! Así que ni te ilusiones que te saque a pasear –exclamó el íncubo algo irritado.
 
   Su voz se alcanzó a percibir por el auricular de Eldenor con buen volumen y nitidez, sumado al típico tono de voz sensual que era inherente del íncubo. 
 
   –Sí… ya me doy cuenta que es difícil “el que un integrante nuevo en la familia se adapte”… –Noehnia había quedado al descubierto ante Eldenor– ¡Ay amiga! Existen formas amables o sutiles para decir que “estás ocupada…” no hace falta que inventes una historia descabellada de adopción.
 
   –Pero… pero, pero es cierto– tartamudeó al sentirse descubierta.
 
   –Bueno amiga, te dejo para que te consagres a realizar tus “múltiples ocupaciones” y ya luego, cuando tengamos la oportunidad, entramos en detalles…  –molestaba a Noehnia porque sabía que era muy penosa.
 
   Después de colgar el teléfono, buscó al culpable que la implicara minutos atrás durante la llamada. Sin embargo, más que desquitar su ira, sintió ternura al ver como Koiakh tenía la mirada puesta en el íncubo que discutía con Amaranto; el gran canino se encontraba recargado en dos patas sobre el íncubo y externando ladridos.
 
   –Serás buen padre –expresó  acompañando su observación con un suspiro.
 
   –¿Cómo? –dijo el íncubo confundido en tanto que esquivaba una mordida juguetona del canino.
 
   La joven cayó en la cuenta de sus palabras y de inmediato se corrigió– ¡Oh!, lo siento… olvidé que eres un demonio. 
 
   –¿Y eso qué importa? –exclamó éste– ¿No sabes que nosotros los íncubos podemos tener hijos? –declaró a la joven pero sin dejar de esquivar los juegos pesados del animal. 
 
   Noehnia lucía anonadada con su respuesta.
 
   – No… no tenía idea.
 
   –Bueno, pues ahora lo sabes… –el íncubo le echó una mirada particular a Noehnia y luego la desvió para hacerle una propuesta– Así que… si alguna vez quieres tener un hijo con intensos ojos verdes… 
 
   –No dudaré en llamarte, no te preocupes –Noehnia interrumpía al íncubo en forma sarcástica al tiempo que reía; pero sin darse cuenta, poco a poco iba cayendo en la natural seducción de su acompañante nocturno y antes de que éste pudiera articular una respuesta, el canino interrumpió la conversación al aventarse con brusquedad sobre él.
 
   –¡Míralo Noehnia! –el íncubo acusó al perro.
 
   –Amaranto ¡Basta!, ¡malo! –pronunciadas estas palabras, el canino se sentó y se apartó del íncubo– ¿Por qué te molestaba?, ¿te hizo algo mi amor? –esto último se lo dijo a su perro.
 
   –Me insiste en que lo saque a pasear pero le digo que si es capaz de largarse y preocupar a su dueña, puede salir solo a la calle.
 
   –Ni te ilusiones que le estoy hablando a él no a ti… espera un momento… ¿Puedes entender lo que dice? –expresó con curiosidad y entusiasmo.
 
   –Sí, algunos demonios tenemos la habilidad de hablar y entender a los animales –afirmó.
 
   –Oye y ¿Por qué no le cumples su petición?, le agradas mucho, lo sabes, ¿no es así? –acariciaba al canino pero se dirigía al íncubo.
 
   –Ya te he dicho que no me agradan los perros –indicó a la joven.
 
   –Sí, pero también has dicho que quieres a todos los animales.
 
   –No, yo no dije eso; mis palabras fueron que no me gusta que los maltraten.
 
   –Pues ahora mismo te estás contradiciendo –dijo un tanto molesta al tiempo que el íncubo le echaba una mirada sutilmente vengativa al perro; mientras tanto, la joven se dirigió a lavar los trastes dándose cuenta de que la cafetera estaba vacía.
 
   –¿Guardaste el café? –preguntó al íncubo.
 
   –No –contestó con presteza.
 
   –¿Entonces lo tiraste? –indagó la joven.
 
   –Tampoco, me lo tomé –aseguró el íncubo.
 
   –¿Todo? Y eso, ¿en qué momento sucedió? –dijo consternada.
 
   –Hoy por la mañana, mientras dormías –declaró con aire resuelto. Para esto, Noehnia había terminado de levantar la mesa y lavar los trastes. 
 
   –En verdad deberías sacar a Amaranto.
 
   –Si tanta es su urgencia, deberías ser tú quien lo pasee –reparó el íncubo con algo de irritación pero sin ser descortés.
 
   –No es eso, te lo está pidiendo a ti –la joven desvió su mirada a su fiel amigo quien muy quieto tenía sus ojos fijos en el íncubo. 
 
   Noehnia y el íncubo se quedaron en silencio por unos momentos y al final este último repuso– Si esos son los deseos de tu dueña, no veo porqué contradecirlos –.Dicho esto, caminó seguido por el perro hacia la puerta principal y salieron. Noehnia sonrió gustosa, pues sabía que en el fondo el íncubo no era tan frío e indiferente como aparentaba.
 
   


 
   
  
 




 
   La otra cara
 
    
 
   XVIII
 
      
 
   Noehnia se encontraba a solas y en silencio dentro de su casa, contando con la única compañía de Koiakh. A pesar de que tenía ya tiempo de estar viviendo sola, sintió en esos momentos algo de inseguridad; lo más lógico para ella era pensar que se debía a la costumbre de tener cerca al íncubo. No obstante, decidió tomar un baño colocando antes a la gata en su recámara para que estuviera junto a ella cuando saliera de la ducha. A Noehnia le gustaban mucho los gatos y adoraba consentirlos también. 
 
   Había pasado ya un largo rato desde que el íncubo y Amaranto salieran. Por lo que se sobresaltó cuando a la mitad de su baño oyó que su puerta se abría profiriendo un espantoso rechinido. Antes de realizar cualquier movimiento, procedió a esclarecer sus dudas…
 
   A través de la cortina podía divisar una figura estilizada y negra, lo primero que pensó era que el íncubo había regresado del paseo pero, por alguna razón, no podía creerlo; así que preguntó en voz alta:
 
   –¿Eres tú?... 
 
   La figura siguió ahí, junto al marco de la puerta en total silencio e inerte. La preocupación comenzó a invadirla, de modo que con voz temblorosa preguntó una vez más:
 
   –Eres tú… ¿íncubo?
 
   Al fin contestó– Sí, soy yo –pero de cualquier manera y pese al timbre de voz, no se sintió más segura. Noehnia decidió abrir un poco la cortina para cerciorarse de lo que creía que estaba pasando, cuando miró encontró al íncubo junto al marco de la puerta del baño que la observaba con especial atención…
 
   Su mirada parecía distante, fría y maliciosa. Aunado a que los ojos de Noehnia veían al íncubo, su corazón se sentía intranquilo.
 
   –(Serían éstas las verdaderas intenciones que estaría ocultando hasta entonces) –pensó. 
 
   Los ojos del íncubo calaban sus huesos y la hacían sentir perdida– Estoy a mitad de mi baño –expresó nerviosa y la tensión por la que pasaba se hacía evidente.
 
   –Sí… eso veo… ¿Quieres que te ayude? –contestó el íncubo con una especial sensualidad de la que se podía percibir un hilo maligno.
 
   A Noehnia le empezaron a temblar las piernas al tiempo que sentía que su cuerpo se le inmovilizaba; sus pensamientos se atropellaban y en conjunto, toda ella era invadida por varias sensaciones de pesar, horror e impotencia. Era el sentimiento  conocido como miedo…
 
   Por otra parte, la duda también le aquejaba; aquellos ojos que la miraban con atención…  aquellas manos que la trataron con delicadeza… pero sobre todo: aquel corazón sincero… Ahora sólo reflejaba maldad.
 
   Aquel demonio que tenía justo frente a sus ojos seguía portando esa sensualidad y atractivo característico, pero había algo más… su aura ya no le proporcionaba seguridad, ni le manifestaba nobleza. El íncubo que antes se mostrara distinto y reservado estaba dejando ver la naturaleza maldita que acentuaba sus aires demoniacos. Noehnia se sentía estúpida y traicionada al haber creído en un demonio cuya verdad absoluta es la cara del mal y la aberración; había sido ingenua, descuidada y ella misma se había servido en bandeja de plata a su depredador. 
 
   Sin embargo, otra parte de ella no podía creer lo que estaba pasando: ese no podía ser el íncubo del que se había enamorado…
 
   En tanto que la joven seguía incrédula ante la situación, el íncubo comenzó a avanzar muy despacio pero decidido en dirección a ésta; sus pasos eran pesados. El corazón de Noehnia quería abandonarla y el íncubo le sonreía de una manera quemante pues éste podía oler el miedo que emanaba de la joven… pero ella también percibía el aroma que se desprendía del cuerpo del demonio: Olía a sangre…
 
   Una lágrima cayó del rostro de Noehnia y se mezcló con el agua del piso.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Un extraño parecido


     


    XIX


     


    El íncubo y Amaranto se hallaban a unas cuantas cuadras de la casa. El perro lucía muy alegre pues gozaba de la compañía del demonio, quien a pesar de no expresar mucho su cariño por el animal también estaba disfrutando del paseo.


    –¿Sabes? Pensé que Lypsis era un completo desastre, pero tú no te has quedado atrás… –decía al canino mientras proseguían con la caminata.


    De repente, el íncubo dio un paso en seco  y se detuvo con la vista perdida… casi de inmediato, giró la cabeza por encima del hombro para fijar la mirada en una dirección específica.


     


     


    No muy lejos de ahí, el íncubo estaba a tres pasos de Noehnia cuando externó una carcajada que la estremeció. Entonces, estirando su brazo cerró el puño e hizo un gesto como si tocara una puerta. A continuación, se oyó un sonido como tal; frente al íncubo estaba una pared invisible que le impedía acercarse a Noehnia.


    –¿Y cómo te va? –preguntó el íncubo– veo que te diviertes… –al tiempo que veía de reojo… al íncubo.


    Frente a Noehnia había dos íncubos pero ambos eran idénticos. 


    –No se te ocurra cometer una imprudencia o me veré forzado a hacer que lo lamentes por el resto de tus días… –expresó con voz cruda el íncubo que se aparecía de improviso.


    –Me llegaron rumores de que te estabas divirtiendo con una mortal; pero no podía creerlo, tenía que cerciorarme con mis propios ojos –dijo el íncubo mientras daba la espalda a Noehnia– ¡Te felicito, al fin estás actuando como un íncubo! –exclamó con sarcasmo– …sin embargo, pese a que esta mortal no posee nada en especial… veo que tu elección ha sido cuidadosa –rió con malicia.


    –Acalla tus impertinencias y dime de una vez ¿Qué haces aquí? –expuso con aires severos. Ambos íncubos permanecían en silencio pero sin despegar la vista uno del otro.


    Noehnia pensaba para sus adentros y la confusión se apoderó de ella. La joven parpadeó y cuando abrió de nueva cuenta los ojos, ambos íncubos ya no se encontraban a la vista. Poco después Amaranto entró corriendo al baño, olfateando el lugar; primero gruñó y después de olfatear un par de veces más, se detuvo frente a su dueña y movió su cola. Así, Noehnia comprendió que se hallaba sola y lejos de los dos demonios.


     


     


    En un lugar ajeno a la comprensión humana, donde ni la distancia ni el tiempo se pueden medir, aparecieron en la nada y de súbito dos figuras negras y estilizadas que eran acompañadas tan sólo de neblina…   


    –¿Qué quieres conmigo? –expresó uno de los íncubos.


    El otro, lo observaba con odio y sin disimular– Tú bien sabes lo que quiero… y muy pronto lo obtendré, pase lo que pase –respondió.


    –Desde tiempos inmemoriales has luchado por ello y con las incontables derrotas no has aprendido nada… –enunció con decepción– Sólo te aclaro una cosa: si tú te atreves a interferir en mis asuntos que para nada te competen, no tendré piedad de ti como la he tenido antes… 


    –Hasta que nos entendemos… me parece justo, porque yo tampoco me compadeceré de ti –rió con aires malignos y luego replicó– Te espero en el infierno para nuestra última batalla en donde uno de los dos dejará de existir.


    –Si no hay otro modo, que se cumpla el maldito pacto con el que cargamos los demonios… 


    Y así, desapareció el íncubo, dejando solo al otro. Sin demora, se hizo presente la súcubo con cabellos de fuego ante el íncubo que quedaba.


    –¿Estás seguro de querer desafiar al príncipe de las tinieblas? Tú y yo sabemos que no tienes oportunidad al enfrentarlo, aunque su poder se haya debilitado no podrás contra él –aseguró.


    –Me tiene sin cuidado. Ese príncipe tiene contados sus días de “reinado”… y no se trata de poder, sino de astucia: yo poseo algo que él ignora.


    –¿Ah sí?, ¿y qué es eso que te tiene tan asegurada la victoria? –preguntó la súcubo con sarcasmo, pues no creía en las habilidades de ese íncubo.


    –Algo tan sencillo y tan certero como “la verdad” –.Una sonrisa maquiavélica se dibujó en su rostro y al instante desapareció dejando a la súcubo intrigada con lo que había dicho.


    –“La  verdad”, ¿qué habrá querido decir con ello?... 


     


     


    Una vez transportado al mundo mortal, el íncubo buscó a Noehnia por toda la casa pero no la encontró, caminó con desesperación sin encontrar tampoco a Amaranto y a Koiakh; el íncubo sentía que perdía la cabeza cuando oyó un ladrido proveniente del patio…


    –¡Noehnia!, ¿estás bien?, ¿no te ocurrió nada? –el íncubo se había aparecido de repente en el patio donde se encontraban la joven y su fiel amigo.


    –Este… si me dejas respirar te responderé enseguida –dijo con esfuerzo la joven que era abrazada efusivamente por el íncubo.


    –¡Oh, lo siento! Me dejé llevar… –dijo aliviado.


    Noehnia se alejó de él y luego lo miró con extrañeza, contempló su rostro, sus ropas y sus gestos– ¿En verdad eres tú? –preguntó llena de dudas.


    El íncubo tuvo una sensación similar a la de un ser humano al que le colocan varios cubos de hielo en la espalda– Sí, soy yo –afirmó y Noehnia se estremeció al oír esas palabras, entonces se alejó unos cuantos pasos más de él; pero Amaranto se le echaba encima al íncubo a manera de aceptación.


    El íncubo recibía con su particular alegría al can pero ello no le quitaba la sensación de rechazo que Noehnia le había hecho.


    –Sé que eres tú… –profirió la joven pero ocultando algo para sus adentros.


    El teléfono sonó de manera acertada y Noehnia entró a la casa a contestarlo seguida por Amaranto y el íncubo.


    –¿Bueno? 


    –¡Amiga! Tengo la tarde libre, ¿te parecería vernos en el café de siempre, dentro de una hora? –propuso Eldenor. 


    –No sabes cuan oportuna eres, salgo para allá enseguida; ahí te espero –reparó Noehnia.


    –¡Venga ese entusiasmo! Así me gusta, entonces yo también te veo allá –terminó Eldenor.


    Cuando Noehnia colgó el teléfono se dirigió a su recámara a cambiarse y una expresión de susto acompañada de sorpresa por parte de ella puso en advertencia al íncubo, pues éste salía de su recámara y la joven tuvo un sobresalto en esos instantes. 


    –¿Estás bien? Vine por Koiakh; no la veía por ningún lado y terminé hallándola en tu cuarto –explicó el íncubo.


    Noehnia se llevó una mano al pecho como para detener la salida de su corazón– Sí, es sólo que me asustaste… –.El íncubo guardó silencio y se hizo a un lado para que la joven pasara. Apenas había cruzado el umbral de su puerta cuando oyó de nuevo la voz del íncubo.


    –No deberías salir –externó éste.


    –¿Por qué no debería?, ¿pretendes que me quede aquí encerrada todo el tiempo? –expuso ésta con molestia.


    –No lo digo por eso, es sólo que esta visita que nos hizo aquel íncubo nos pone sobre aviso –dijo con seriedad.


    Noehnia había esquivado el tema pero llegó el momento de hacerlo presente.


    –¿Nos pone sobre aviso?, ¿acaso no eras tú el partidario de que tuviera una vida normal? No me pienso excluir del mundo sólo porque pasó algo que está fuera de mi entendimiento, además no quiero estar aquí por ahora –exclamó alterada– ¿Tienes idea lo que se siente que tu propia casa te produzca escalofríos? 


    El íncubo permaneció en silencio y luego preguntó– Dime Noehnia, ¿te pasó algo mientras yo no estaba? 


    –¡No! Llegaste justo a tiempo y sabe Dios qué hubiera sucedido de no aparecerte… –Noehnia se encontraba nerviosa, hizo una pausa y siguió– Sé que eres tú… pero aunado a ello, tienen los mismos ojos tú y aquel íncubo. De hecho, son idénticos; por otra parte, aun siento que su mirada incinera mi alma... –la joven volvió a hacer una pausa y reflexionó– Dime una cosa: ¿Todos los íncubos son idénticos?


    –No –.Declaró con voz certera.


    –Eso pensé, ¿entonces?, ¿quién era ese íncubo? –preguntó consternada.


    El íncubo exhaló y pronunció con algo de pesar acompañado de una mirada perdida– Es una vieja historia.


    –Bien. Empieza, porque estoy dispuesta a oírla –exclamó Noehnia mientras se dejaba caer de golpe en su cama. El íncubo la miró sorprendido– ¿Qué?, ¿no vas a empezar?, estoy dispuesta a dedicarte el tiempo que sea necesario; después de todo y a juzgar por tu expresión de hace un rato, te preocupa que regrese, ¿no es así? –expresó con gran acierto.


    El íncubo soltó a la gata en la cama y ésta empezó a lamerse; luego se acercó a la joven pero no lo suficiente para incomodarla y sin sentarse en la cama.


    –Es una larga historia… ese otro íncubo que tú viste y yo estamos ligados. Pese a nuestro gran parecido físico, si así se le puede llamar… no es nada igual a mí. Él ya no es un íncubo común… aunque suene extraño.


    –No, me suena lógico; dijiste que todos los demonios tienen un aroma peculiar ¿No?, pues aquel íncubo olía a sangre… ¿Es bastante malo verdad? –preguntó Noehnia.


    El íncubo desvió la mirada– La verdad es que siempre ha sido igual… pero aunado a ello, eso no explica su nuevo aroma… –externó el íncubo ensimismado.


    –Ese íncubo, ¿es algo tuyo? 


    El íncubo se desconcertó y después de guardar silencio por unos momentos exclamó– ¿Por qué lo dices? –.En esos instantes, Koiakh de un ágil saltó cayó en brazos del íncubo, quien la recibía gustoso.


    –Por la forma en que me hablas de él, pareciera que… le tienes algo de cariño –profirió Noehnia y justo cuando lo hacía su celular sonó.


    –¿Noehnia? Disculpa, se me hizo tarde pero ya estoy llegando. Espérame, no te vayas a ir ¿De acuerdo? Bye, bye –Era Eldenor que sin saberlo, había recordado a Noehnia de su cita en el café.


    –¡Pero si ya me tengo que ir! Dejamos esta plática pendiente, ¿de acuerdo? –Noehnia se incorporó de la cama y corrió a asegurar todas sus puertas– Ahí te quedas Amaranto, cuidas a Koiakh 


    Cuando Noehnia se disponía a salir por la puerta principal el íncubo la tomó con suavidad del brazo.


    –Espera Noehnia, yo iré contigo. Eres libre de hacer lo que quieras y no pienso impedirlo, pero no voy a dejarte sola bajo ninguna circunstancia –dijo el íncubo muy convincente y la joven no tuvo más remedio que acceder.


    

      


    


  







 
   Salida interrumpida
 
    
 
   XX
 
    
 
   Noehnia estaba a unos pocos minutos de llegar al lugar acordado con su amiga y durante todo el trayecto el íncubo, que iba en la parte trasera del auto, guardó silencio con la vista siempre perdida pero vigilante. 
 
   –El hecho de que no quieras intervenir en mi vida no quiere decir que deje de verte, por lo que se me hace incómodo que vayas en silencio –comentó la joven como para dar lugar a la conversación, entonces el íncubo que tenía una de sus manos puesta en la barbilla dirigió su mirada a los ojos de su interlocutora a través del espejo retrovisor y se esfumó. Noehnia se sintió contrariada pero a ese íncubo ya lo conocía muy bien– Lo que quise decir es que si me vas a acompañar, al menos no me ignores. 
 
   Entonces, el íncubo reapareció de pronto en el asiento del copiloto lo que provocó que Noehnia frenara de forma impulsiva– Será mejor que te concentres en lo tuyo que yo me haré cargo de lo que está más allá de tu comprensión –declaró muy seguro de sí mismo y con gran calma.
 
   –¡J-A-M-Á-S, vuelvas a hacer eso! Casi me matas del susto y provocas un accidente. ¡Dios, gracias que aquí no hay tráfico! –afirmó un tanto molesta. Luego se estacionó cerca del café– ¿Te vas a quedar en el auto? –preguntó al íncubo que permanecía muy concentrado mientras ella bajaba. Como no oyó respuesta, cerró su puerta al mismo tiempo que el íncubo aparecía a sus espaldas; al dar la vuelta ella se encontró con éste y una vez más le dio un gran sobresalto– ¡Te he dicho que no hagas eso! –aun cuando Noehnia reclamó al íncubo su actitud, por alguna razón éste lucía distraído. 
 
   La joven pasaba por un pasillo con plantas seguida por el íncubo como su sombra. Cuando la joven dio con la entrada del establecimiento, el íncubo le habló.
 
   –Noehnia: aquí estaré. Si me necesitas sólo llámame –.Después de ello le dio la espalda y se alejó. 
 
   Con aquella acción, la joven se sintió ajena al íncubo pues estaba actuando muy extraño. De cualquier modo, se resolvió a abrir la puerta mientras pensaba– (¿Y cómo pretende que le llame si no recuerdo su nombre?) –.Antes de cruzar el umbral, el íncubo regresó sin aviso y jaló su brazo con algo de brusquedad de modo que quedaron frente a frente; entonces, le dio un besó furtivo y desapareció.
 
   Noehnia estaba confundida y no se sentía segura de lo que había pasado. Aunque ya no perdía la conciencia al contacto con el íncubo, la hacía sentir algo desperdigada y fuera de sí. Sin saberlo alguien había contemplado toda aquella escena.
 
   –¡Eldenor!, ¿cómo has estado?, ¿qué me cuentas? –decía a su amiga que la esperaba en una mesa cercana a la ventana.
 
   –¿Qué me cuentas tú amiga? Te he visto llegar con un hombre muy atractivo y misterioso; dime algo, ¿es el mismo joven del baile? –enunció curiosa.
 
   –Es… es, es una larga historia –dijo con esfuerzo tratando de ordenar sus pensamientos pues se hallaba distraída por el contacto con el íncubo.
 
   –Bueno, pues empieza, que para eso estamos aquí. Sabes una cosa, ahora que me doy cuenta, ese joven es aun más guapo de lo que recordaba. A decir verdad, es muy sigiloso y disimulado; de no ser porque venía contigo, no me hubiera percatado de su presencia. Dime, ¿es un agente secreto o algo así? 
 
   La joven se sentía un poco más repuesta pero no lo suficiente para seguir la conversación, por lo que trató de esconderle a Eldenor su falta de atención. Sin embargo, no lo logró pues respondió sin pensar– No te imaginas cuan misterioso es… la primera vez que lo vi, tampoco le tomé mucha importancia; ni te imaginas que le tiré una piedra, pero cuando me detuve a mirarlo y oírlo me dejó perpleja… 
 
   –¿Cómo? –preguntó desconcertada Eldenor al oír la respuesta de su amiga.
 
   Noehnia cayó en la cuenta de su error; para su fortuna el mesero se acercó a tomar las órdenes, lo que le daría el tiempo para reorganizar sus pensamientos. 
 
   –¿Desean que tome su orden? 
 
   –Yo voy a querer lo de siempre: café negro y un bisquet con mantequilla, gracias –dijo Eldenor.
 
   –¿Y para usted señorita? –preguntó el mesero dirigiéndose a Noehnia.
 
   –Un té negro helado, por favor –profirió la joven al mismo tiempo que el mesero la miró con extrañeza. Poco después se retiró y a Noehnia no le quedó más remedio que aclarar las dudas de su amiga pero con más cautela.
 
   –Te decía que es muy misterioso, lo conocí en el parque… –Noehnia estaba equivocándose al formular sus respuestas y trataba de corregirse– digo, en el baile –rió con nerviosismo.
 
   –Amiga, ¿te sientes bien? No me digas que te relacionaste con un criminal –expresó con un dejo de preocupación, pues sus palabras y acciones eran extrañas, ya que a juzgar por el clima a nadie se le antojaría una bebida helada.     
 
      Noehnia intentó una vez más ordenar sus ideas y respondió– No, ¿cómo vas a crees eso? Lo conocí aquella noche en el baile pero me pareció haberlo visto ya hace tiempo en el parque que frecuento. No es ningún asesino (o al menos eso quiero creer…) –pensó al decir esto último y continuó– pero, no lo conozco muy bien todavía.
 
   –Ya veo, ¿se puede saber que pasó aquella noche que desapareciste?, ¿te fuiste con él? –Eldenor bombardeaba de preguntas a su amiga.
 
   A Noehnia no le gustaba mentir por  ningún motivo pero dada la situación de no poder explicar su relación con el íncubo, se remitió a hablar de él como si fuera un humano– La verdad es que se portó muy galante y cortés conmigo en ese baile; poco después de haber danzado, supongo que por los nervios me sentí algo mal y él se ofreció a llevarme a casa… 
 
   Eldenor interrumpió a su amiga– Y tú por incauta accediste. Amiga, ¿qué pasa contigo? pudo haber sido un hombre peligroso… 
 
   –Pero para mí fortuna, no lo fue, Eldenor. Su mirada no tiene esa maldad… él es diferente.
 
   Con lo anterior, Noehnia cayó en la cuenta de sus sentimientos hacia el íncubo y de sus inseguridades sin sentido momentos atrás.  
 
   Eldenor sonrió– Amiga, eso decimos cuando nos gusta alguien… pero no te voy a negar que yo hubiera hecho lo mismo, –Noehnia se desconcertó con aquella confesión– ese hombre con el que te miré aquella noche y hace poco, tiene un aspecto poco común; cuéntame, ¿cómo es él? 
 
   –¿Él?, ¿quieres saber de él? –exclamó con sorpresa.
 
   –Sí, sí, cuéntame, como se llama, como es él, si crees que existe química entre ustedes dos; bueno, aunque eso es bastante obvio… –confesó Eldenor.
 
   –¿Cómo?, ¿por qué lo dices?
 
   –Bueno, pues porque de la noche del baile hasta el día de hoy y a juzgar porque supongo que la voz que oí en tu casa cuando te llamé por la mañana era de él; y sobre todo porque vi que te trajo hasta aquí… espero que no te estés tomando las cosas demasiado rápido –declaró Eldenor.
 
   –¡Vaya! Eres muy analítica… pero dime una cosa, ¿en serio viste que me viniera a dejar? –.Las jóvenes continuaban platicando y sus órdenes eran colocadas en su mesa. 
 
   –Ajá –afirmó su amiga al tiempo que pedía azúcar al mesero.
 
   –¿Y qué fue lo que viste con exactitud? –expresó nerviosa.
 
   El mesero traía el azúcar y Eldenor vertía una cucharada y media en su café– Todo –dijo muy resuelta.
 
   –¿Todo?, ¿qué quieres decir con “todo”? 
 
   –Sí, todo. Si quieres saber si presencie que él se despidiera de ti con un beso… Hay que ver que también es muy educado pues no da espectáculos en la calle, su beso fue disimulado.
 
   Eldenor hizo una leve pausa para tomar café mientras que en su compañera se hacía visible lo apenada que se sentía.
 
   –Amiga, no tienes de qué ruborizarte. Por eso digo que la química es obvia: a ese joven le gustas y a ti te fascina. Lo que quiero saber es si va en serio. Claro que no se debe apresurar nada, lo que tenga que ser, será. Sólo quiero que no salgas lastimada y que disfrutes de una gran experiencia. Recuerda que te apoyo en todo, pero si se quiere pasar de listo por muy bien parecido que luzca, házmelo saber porque no le permitiré que maltrate a mi amiga –comentó con mucha energía.
 
   –Gracias, que tierna, pero no lo hará; de eso estoy muy segura –decía la joven.
 
   –Eso me parece excelente, supongo que ya se conocen mejor; pero ¡Yaaaaaa! No me tengas en ascuas y dime como es él –expresó curiosa.
 
   –Qué te puedo decir… en efecto, es un hombre muy apuesto, con unos ojos intensos, de color verde por cierto; su cabello es negro y ligeramente largo; tiene un porte muy particular… pero su voz es… –Noehnia hizo una leve pausa en su descripción y sin darse cuenta dejó escapar un suspiro.
 
   –Sensual –interrumpía Eldenor con gran entusiasmo por la explicación de su amiga.
 
   –En realidad sí, pero lo quería decir con otras palabras, –sonrió la joven y prosiguió– su personalidad es misteriosa, noble y a veces aunque él no se percate es muy tierno, pero otras veces es muy serio y ensimismado.
 
   –Te faltó mencionar que es buen bailarín –sonreía Eldenor con su declaración.
 
   –Sí, tienes razón –sonrió también Noehnia.
 
   –Oye amiga, siempre te quise preguntar, ¿dónde aprendiste a bailar así como lo hiciste aquella noche? 
 
   –¿Te digo un secreto? No sé. De alguna manera él me guió y yo bailé –confesó Noehnia.
 
   –¡Vaya! Eso es aún más sorprendente, que un hombre te haga bailar así es increíble, ¡tu novio es un estuche de monerías! Pero dime, ¿qué pasó después del baile? –dijo Eldenor con insistencia.
 
   –No somos novios –aclaró Noehnia y Eldenor le hizo una mueca sarcástica, producto de su incredulidad. La joven continuó– Ese día después del baile me llevó a casa y le dije “Deberías venir a visitarme…” –y después de pronunciar esto, se hundió en sus pensamientos.
 
   –¡Ah que tierno! Tuvieron una velada romántica y estoy segura que te guardas tus detalles –rió para luego fruncir su ceño– Por otra parte, ya no te conté el suceso extraño de aquella noche. Poco después de que te perdiera de vista, hizo su aparición una mujer muy extraña… la imagen que tengo en mi cabeza cuando la recuerdo es la de una mujer que se incendiaba, tanto por el color de su cabello como por el de su vestido. Pues aunque no lo creas, robó todas las miradas de los presentes; aunque debo aclarar que las invitadas la observaban con una mezcla de envidia y enojo porque sus acompañantes tenían sus ojos clavados en ella. No recuerdo con exactitud cuánto tiempo pasó pero nos reportaron un incendio en los jardines, el cual por fortuna, fue controlado sin que tuviera repercusiones. Lo misterioso del asunto fue que en cuanto se apagó el incendio aquella mujer también desapareció. Fue muy raro todo aquello… –expresó Eldenor muy pensativa pero pese a que Noehnia oyó todo lo comentado por su amiga, no lo relacionó con el paseo que el íncubo y ella dieran esa noche.
 
   La última frase que Noehnia comunicó a Eldenor, había sido la misma que dijo al íncubo el primer día que se conocieron. Los recuerdos de Noehnia se hacían cada vez más nítidos y cuando menos se lo esperaba, un nombre comenzó a esclarecerse dentro de su mente.
 
   –Discúlpame Eldenor, tengo que ir al baño –Noehnia se incorporó con rapidez de la mesa. 
 
   Pronto se encontró frente al espejo. Tenía los ojos cerrados, sus manos recargadas en el lavabo y su cabeza se hallaba en un vaivén de ideas, lo que le producía severos mareos. La joven sólo se mantenía en pie gracias a que se sostenía del lavamanos. Cuando logró controlarse salió del baño y el íncubo hizo una repentina aparición.
 
   –Noehnia, tenemos que irnos. No es seguro estar aquí –dijo el íncubo apresurado pero sin mirarla.
 
   –¿Pero?... ¡Espera!–en medio de la confusión, Noehnia era jalada con brusquedad por el íncubo hacia la salida trasera del negocio. Eldenor, quien volteaba distraída hacia la ventana, observó como su amiga era forzada a salir de la instalación.
 
   –¡Suéltame!, ¿qué te sucede?, ¡me estás lastimando! –enunciaba Noehnia al íncubo.
 
   Eldenor salió apresurada del local y logró alcanzarlos– ¡Oye! ¿Qué te pasa?, ¡te exijo que sueltes a mi amiga, embustero! ¡No permitiré que le hagas daño! Sobre mi cadáver, ¿me oíste? 
 
   El íncubo con una risa maliciosa, presionó con más fuerza la muñeca de la joven y la hizo gritar de dolor– ¡Cómo quieras! –al tiempo que pronunció dichas palabras, tomó del cuello a Eldenor y sus ojos ardieron. Por muy extraño que pareció aquel hecho, los tres desaparecieron del lugar y no hubo nadie que oyera sus lamentos.
 
   


 
   
  
 




 
   El secreto del íncubo
 
    
 
   XXI
 
    
 
   El íncubo se hallaba sentado en el quicio de la banqueta contemplando los alrededores cuando una energía extraña se materializó a sus espaldas. Éste se percató de la presencia pero no profirió ninguna señal de alerta mientras la figura femenina hacia su aparición: era la súcubo con cabellos de fuego.
 
   –Sólo tú conocías mi paradero –expresó el íncubo con seriedad y sin alterarse ni un momento– Aclárame una cosa, ¿fuiste tú quien le informó?  
 
   Evidentemente, aunque el íncubo no estuviese en guardia, la súcubo estaba consciente de que acercarse a él después de la intromisión de aquel otro íncubo podría ser motivo de su muerte, la súcubo se cruzó de brazos y respondió– Príncipe, tú bien sabes que tengo una encomienda aun más fuerte que ser sólo una simple sirviente. Además, sabes que a mí no me beneficia en nada intervenir en el mundo de los humanos y que tampoco interfiero en tus asuntos… 
 
   La súcubo fue interrumpida por el íncubo– Explícate sin demora, ¿qué te ha traído aquí? –exclamó con voz autoritaria mientras se ponía de pie.
 
   La súcubo prosiguió– Tú sabes bien que yo… detesto a los mortales y que no me interesa lo que pueda pasarles; en específico, a aquella mortal que tanto te agrada… –el íncubo permaneció sin inmutarse– Pero sé, que a ti sí te importa; y por eso, te vengo a informar que él se ha llevado a la joven. Ha salido por la puerta trasera, llevando consigo también a otra mortal. No sé a dónde fue, ni qué planea, pero es evidente que sólo tú puedes encontrarlo –.La expresión en la cara del íncubo cambió al oír aquella noticia y antes de que pudiera desaparecer, la súcubo advirtió– Mi Lord, tenga cuidado.
 
   Después de oír esto, fue cuestión de segundos para que el íncubo desapareciera del lugar. Aquella súcubo que mostrara ira hacia el íncubo cuando descubriera la razón por la que permanecía en el mundo terrenal, ahora parecía comprender ciertos aspectos; a pesar de que el trasfondo de la situación aun no era revelado por completo…
 
    
 
    
 
   Sus ojos parpadearon, su visión estaba borrosa; trató de incorporarse pero resbaló con violencia contra el suelo. El sonido del golpe se oyó intenso y con eco. Extendió sus manos para levantarse pero era inútil… parecía estar bajo un hechizo. Su cuerpo le pesaba, sentía un enorme cansancio. A pesar de que sus pensamientos se atropellaban, sólo tenía claro un nombre dentro de su cabeza sin entender la razón concreta. Noehnia se hallaba en un sitio muy oscuro y acompañado de mucho polvo. Intentó llamar a Eldenor para saber si estaba bien, pero su voluntad no le respondía. Con un esfuerzo descomunal para su cuerpo, se levantó, pero sus piernas no funcionaron y cayó encima de un montón de escombros. Al parecer se había herido y aunque su vista se enfocó por unos instantes, era imposible mirar con nitidez por la falta de luz. La joven comenzó a percatarse de que sentía varias manos, a decir verdad, sentía también cuerpos… pero que se encontraban sin vida. El miedo y el horror empezaron a apoderarse de ella ya que estaba rodeada de cuerpos petrificados… aunque quiso gritar, su voz estaba ahogada y ella sumergida en una pesada soledad. Sin saberlo, era observada por alguien entre tanta oscuridad. Una risa macabra estremeció todo el lugar y unos susurros adornaron la desesperación de las víctimas...
 
    
 
    
 
   Por su parte, el íncubo sentía un pesar inexplicable debido a que no daba con la presencia ni de Noehnia ni de su enemigo… a pesar de su fuerza sobrenatural y su inteligencia, no podía evitar que se cumpliera lo que tanto había temido y se culpaba por haber regresado a ella… muy en el fondo sabía que por su situación era muy peligroso acercarse a alguien… y ahora, su némesis había encontrado al fin su única flaqueza a causa de su descuido.
 
    
 
    
 
   Bajo un extraño trance, Noehnia estaba perdiendo la cordura y su fragilidad era evidente para su captor. La joven no podía defenderse y temía por el bienestar de su amiga. Cuando la razón parecía escapársele, sus ojos se nublaron y su boca susurró un nombre… 
 
   –Lor…na…  
 
   En esos momentos, el íncubo abrió sus ojos de improviso… había escuchado con claridad que Noehnia lo llamaba. Como tenían una conexión bastante fuerte, a una velocidad inexplicable el íncubo apareció en una fábrica abandonada. El lugar era frío y lúgubre además de bastante oscuro. Como era un demonio, aunado a sus habilidades especiales, podía ver sin problemas. El lugar estaba muy sucio y desprendía un olor a humedad que a su vez, era acompañado de un aroma particular…
 
   –Sangre… –dijo el íncubo con todos los sentidos alertados. Su mirada continuó midiendo el terreno que se encontraba lleno de figuras humanas sin vida, rígidas y sin aroma; caminó entre ellas y por sobre éstas al tiempo que se quebraban. 
 
   A Noehnia se le habían bloqueado todos los sentidos pero en su inconsciencia pudo volver a susurrar el nombre…
 
   –Lorna… 
 
   El íncubo alzó la mirada y a lo lejos vislumbró a la joven inerte. Sobresaltado, había descubierto la razón por la que había un hedor a sangre… Sin embargo, antes de que pudiera llegar hasta ella una voz se alzó en la oscuridad: 
 
   –Alto ahí –dijo con firmeza– Lorna.  
 
   El íncubo se detuvo de inmediato como acatando una orden, todo él se paralizó…
 
   Con una estruendosa carcajada el íncubo que había raptado a las jóvenes se descubrió de su escondite para rodear a su enemigo– ¡Así que ese es tu nombre! Mírate ahora, qué patético luces… pretendías rescatar a tu princesa en peligro y ha sido ella quien te ha traicionado al darme tu nombre… has sido un iluso al pensar que un mortal te guardaría el secreto, pero en fin. Tu diversión me ha otorgado la victoria con más facilidad de la que yo esperaba… y ahora, como estás bajo mi mando, antes de destruirte te haré un presente… –le decía al íncubo mientras cruzaba sus manos por detrás, caminando a su alrededor.
 
   –Lorna, te voy a permitir darte un último banquete –.Con un gesto el íncubo quitó el influjo maligno bajo el que tenía a Noehnia y ésta recobró el sentido– Para que veas que soy compasivo, le permitiré a ella observarte mientras le quitas toda su energía –entonces, alzando un brazo y llevándoselo al frente encendió las cabezas de varios maniquíes para iluminar la escena y de ese modo permitirle a la joven presenciar tan terrible acto– Cuando quieras… –sonrió con halo maligno, mientras se acostaba en un mueble cercano pero muy deteriorado.
 
     En ese momento el íncubo se acercó con frialdad a Noehnia tomándola con suavidad. Ella más que por la recesión del hechizo, se hallaba rígida por la sensación de culpabilidad al haber revelado el secreto más precioso de los demonios: el nombre. Pese a que las intenciones del íncubo implicaban un peligro inminente para ella, no tenía la fuerza para escapar. Así, Noehnia se halló vulnerable con la natural seducción del íncubo y su obvia atracción por éste… el íncubo la desnudó con sutileza desde el cuello hasta los hombros; una vez más, la voz del otro íncubo se alzó por todo el lugar profiriendo una nueva orden.
 
   –¡Qué aburrido! ¿En dónde está la diversión para mí?... Mátala de una vez y sin demora –ordenó al íncubo en tanto que se sentaba en el mueble más interesado; en esos instantes, ella volvió en sí dándose cuenta de la gravedad de la situación y notó que algo extraño ocurría, Lorna miraba de reojo al otro íncubo pero seguía sosteniéndola en sus brazos. De repente, su mirada cambió de sentido al tiempo que soltaba a la joven; enseguida la miró y sus ojos se incendiaron, Noehnia se asustó con esta acción y se alejó de él sintiendo que era el fin… 
 
   No obstante, su mirada no la quemaba… algo raro pasaba… casi de inmediato, el otro íncubo cayó al suelo estremeciéndose de dolor. Lorna le dio la espalda a Noehnia y caminó en dirección a éste.
 
   –Veo que no has aprendido nada… Regla 13. Entre hermanos, no surte efecto Lord An –sonrió con sarcasmo mientras se ponía en cuclillas contemplando a su hermano que se hallaba en el piso– Y como anexo a esta regla, déjame decirte que primero debes investigar bien el nombre de un demonio antes de que creas asegurada tu victoria, porque éste podría burlarse de ti o matarte por tu incompetencia; por si fuera poco, si habitas en un sitio en específico, no está por demás que sepas como llamar a tus superiores... sobre todo si se trata de tu regente, porque seguramente él si sabrá cómo llamarte– dicho esto, se burlo de su hermano y se levantó. 
 
   Mientras Lord An luchaba por librarse del ataque de Lorna, las dudas invadían una vez más la mente de Noehnia al descubrir la relación que ambos íncubos guardaban.
 
   –¿Cómo dijo?, ¿hermano?, ¿ese íncubo y Lorna son…? 
 
   –Gemelos… ¡Bah!, maldito el día en que el destino nos unió… –decía Lord An una vez liberado de la fuerza infligida por su hermano, alistándose para el contraataque. Dirigiendo de nuevo su mano al frente, las cabezas incendiadas de los maniquíes se encolerizaron y se desprendieron con tal violencia que fueron a dar contra estos. Lorna no movió ni un dedo, sus ojos se encendieron una vez más y los escombros cercanos se alzaron para repeler el ataque. Noehnia por su parte estaba asombrada al presenciar aquel encuentro sobrenatural, pero vino a su mente el recuerdo de su amiga y aprovechando la distracción del hermano de Lorna, se dispuso a buscarla. 
 
   Al ver que su ataque no surtía efecto, Lord An con un ademán levantó a unos maniquíes y los envolvió en llamas, que ante los asombrados ojos de Noehnia, no eran consumidos por el fuego. Lord An los envió contra Lorna, los cuales eran eliminados de inmediato por éste. Sin embargo, la intención de Lord An era la de escapar y con mucha astucia había comenzado a incendiar el lugar a través de un baile retorcido de los maniquíes en llamas. Pero Lorna era más inteligente que su hermano y no se había olvidado de Noehnia y de su amiga, si bien el fuego no lo podía quemar, sabía a la perfección que ellas si estaban expuestas. De inmediato tomó a su hermano del cuello de la ropa y lo hizo parar el tétrico baile de sus marionetas… pero ya era demasiado tarde para evitar el incendio.
 
   –¿Qué es lo que realmente quieres? Creí que había sido claro contigo al decirte que la pelea sería en el infierno… si quieres derrotarme, tienes que hacer algo mejor que esto. 
 
   –¿Quién quiere derrotarte?, ¡quiero destruirte! Vamos hermano, mátame de una vez por todas… o ¿Esperarás que te dé la espalda para que repitas tu hazaña justo como lo hiciste con nuestro padre? –exponía con malicia.
 
   Al íncubo le invadió un sentimiento de nostalgia y culpabilidad, pero de inmediato fue acallado al escuchar que Noehnia tosía sin control, el humo estaba asfixiándola y el calor dentro de la instalación abandonada se estaba convirtiendo en una amenaza para su vida. El íncubo lanzó una mirada indescriptible a su hermano. En esos instantes, un pedazo de techo caía encima de los íncubos, lo que dio oportunidad a Lord An para escapar mientras que ponía sobre aviso a Lorna por el edificio que empezaba a colapsarse.
 
   


 
   
  
 




 
   Escape
 
    
 
   XXII
 
    
 
   El íncubo se dispuso a poner a salvo a Noehnia y Eldenor. Lorna había estado haciendo uso indiscriminado de su energía y ahora se encontraba imposibilitado para transportar a sus acompañantes; entonces, buscó la salida más segura tanto para evitar los escombros que se desprendían del edificio, como para esquivar las llamas que cada vez se hacían más cruentas. 
 
   También notó que Noehnia se hallaba muy débil por el desgaste físico y emocional que había sufrido a causa de la ambición de su hermano, así que la tomó en sus brazos y observó de inmediato el estado de salud de Eldenor. La amiga de la joven estaba recuperada ya del trance por el que la había hecho pasar el otro íncubo, pero se sentía muy confundida por lo presenciado.
 
   –¿Puedes caminar? –preguntó Lorna a Eldenor.
 
   –Eso creo… con exactitud ¿Qué es lo que eres tú? –respondió ésta.
 
   –Por si no lo has notado, no es un buen momento para preguntas, por ahora concéntrate en salir de aquí y sígueme –dijo con voz firme.
 
   Lorna corría con agilidad seguido de Eldenor, esquivando escombros y concentraciones altas de humo. No habían recorrido mucho trayecto cuando se dio cuenta de que Eldenor no era capaz de seguirle el ritmo, lo cual era muy lógico considerando que se trataban de las habilidades de un demonio de primera clase. Más que el fuego, al íncubo le preocupaba el edificio que no tardaría mucho en caer… 
 
   El humo se cerraba cada vez más por lo que Eldenor empezó a sentir dificultades para respirar y Noehnia continuaba inconsciente para esos momentos. Al íncubo se le estaban complicando las cosas, pues si permanecían unos minutos más ahí dentro, sus acompañantes no tardarían en sufrir una intoxicación. Por otro lado, todas las salidas estaban bloqueadas y a lo lejos se podían escuchar ya las sirenas de los bomberos. 
 
   Pronto Eldenor cayó inconsciente al piso. A Lorna se le terminaba el tiempo, de modo que decidió agotar sus recursos concentrando una fuerte cantidad de energía cerrando sus ojos; cuando los abrió un golpe invisible provocó una explosión que perforó las paredes más cercanas y creó un vacío que ahogó por un momento el fuego de los alrededores, enseguida tomó a Eldenor y atravesó el túnel de la salida improvisada. Sin embargo el fuego impetuoso no tardó mucho en seguirle…
 
   Los tres dieron con un cielo estrellado. El íncubo soltó a las jóvenes colocándolas detrás de sí a fin de hacer frente al torbellino de llamas que lo seguía; ya que todo ello había sido generado por su hermano, estaba consciente de que el agua normal no podría apagar las implacables llamas sino que debía interferir de forma directa. Entonces, extendió sus brazos a los lados y luego los cruzó al nivel de su rostro generando un campo de fuerza que contuvo el fuego al tiempo que lo extinguía. La acción fue acompañada por una montaña de fuego que se alzaba al cielo y que se sofocaba en una escandalosa humareda. 
 
   Sin duda alguna, el íncubo estaba consciente de que dicha acción levantaría demasiadas sospechas entre los espectadores que cada vez más se aproximaban a la escena. 
 
   Aunque controló todas las llamas, sus ropas sufrieron algunas quemaduras mientras que su cuerpo exhalaba vapor. Lorna se hallaba débil, pero sabía que no podía dejar a Noehnia ni a Eldenor desprotegidas. Su cuerpo hervía, así que tampoco podía tocarlas para moverlas de sitio; por su parte, las jóvenes seguían inconscientes, por lo que ni siquiera serían capaces de moverse por sí mismas. Aunque ya habían pasado el peligro, el hecho de aparecerse ante los bomberos volvería la situación más problemática por lo inexplicable…
 
   El íncubo se encontraba exhausto, no obstante, debía poner a su favor la situación. Los bomberos se escuchaban demasiado cerca, tanto que el íncubo se alarmó.
 
   –¿Necesitas una mano, príncipe? –dijo una voz femenina ya conocida: era la súcubo que avisara a éste de las acciones de su hermano. 
 
   El íncubo se desconcertó pero no tenía muchas opciones– ¿Puedes transportarlas?… –dijo con dificultad.
 
   –Me temo que no tengo la habilidad de hacerlo –expuso la súcubo– pero podría retrasar a los humanos.
 
   –No será necesario, lo haré yo; acércate –el íncubo gemía de dolor, pero hablaba decidido. 
 
   –Pero… mi Lord… ya no tiene suficiente energía, no por ahora… –expresó sorprendida la demonio femenina.
 
   –No me hagas perder el tiempo y haz lo que te he pedido –exclamó imperativo. En esos momentos el íncubo colocó sus manos hirvientes en los hombros de la súcubo, quien no sintió dolor, pues también era un demonio. Enseguida el íncubo ordenó– Serás mi instrumento: pon una mano en cada una de ellas–. Así, la súcubo acató su orden sin demora y el íncubo usó la energía de ésta en combinación con sus propias habilidades. Cuando los bomberos rodearon el lugar y buscaron pistas de la razón que hubiese ocasionado y apagado el fuego, ellos ya habían desaparecido.
 
   


 
   
  
 




 
   Un baño singular
 
    
 
   XXIII
 
    
 
   Aparecieron de súbito. Todos se encontraban dentro del auto de Noehnia, con excepción de Lorna…– Conduce a su casa, yo te guiaré –enunció el íncubo.
 
   –Príncipe, no comprendo… ¿Por qué no nos llevaste hasta allá?... Sube al auto –dijo la súcubo.
 
   El íncubo se recargó en la puerta del copiloto– Es inútil, mi cuerpo arde y derretiría el automóvil. Por otra parte, necesito eliminar las evidencias; el auto ha estado más tiempo de lo normal en este lugar, tienes que llevártelas desde este punto para que no sospechen. Además, aun me queda energía para caminar –con una sonrisa regia dijo al fin– Confío en que las transportarás con bien, aun te queda energía para manejar, ¿no es así? Da vuelta en “U” y sigue derecho hasta mi siguiente indicación. 
 
   –¿Vuelta en “U”?, ¿qué es eso? –profirió la súcubo intrigada.
 
   –Se me olvida que no pasas mucho tiempo con los humanos, verás, vuelta en “U” significa que pongas el auto en el sentido contrario en el que vas, mediante una vuelta en forma de u, como la letra del alfabeto mortal –explicó Lorna.
 
   La súcubo lo miró consternada por unos instantes y enseguida asintió para arrancar el auto. Así el íncubo las vio alejarse y apenas dio un paso notó que sus pies se le pegaban al concreto.
 
   –Tal parece que tendré que transportarme una vez más –.Con su poder sobrenatural llegó en un abrir y cerrar de ojos a casa de la joven pero debido a su condición se dirigió directo al baño; se despojó de sus ropas que de manera inmediata se consumieron pues su poder era otorgado por el cuerpo del íncubo. Acto seguido, se metió en la regadera abriendo por completo la llave que daba paso al agua fría. Las noches en el país comenzaban a ser demasiado heladas, por lo que el agua tenía muy baja temperatura; tal era el calor del cuerpo del íncubo que exhalaba vapor al caer el agua sobre él.  
 
   Cuando se halló más repuesto hizo contacto mental con la súcubo, indicándole la dirección del lugar. Pasados 20 minutos, ésta se encontraba estacionando el auto.
 
   –(Trae a las jóvenes y deposítalas en la cama) –dijo telepáticamente el íncubo a la demonio mientras se abría la puerta principal de la casa. 
 
   De pronto y antes de que la súcubo pudiera cumplir la orden dada por el íncubo, un guardián se apareció externando un gruñido y bloqueando la entrada. De nuevo, a través de sus pensamientos, oyó la voz del íncubo.
 
   –(Amaranto hazte a un lado) –de modo que la súcubo pudo pasar y dejar a las jóvenes– (Necesito descansar, vigílalas en lo que estoy reposando). 
 
   Pasadas algunas horas, cuando la noche se encontraba ya muy avanzada y la oscuridad reinaba por toda la casa, Noehnia despertó y se levantó de su cama sin darse cuenta que junto a ella estaba Eldenor. Algo aturdida caminó al baño y encendió el interruptor ubicado a un lado del espejo; cuando la luz iluminó el cuarto, vio en su reflejo la imagen de una figura femenina que era enmarcada por una larga cabellera ardiente… la joven se asustó.
 
   –¿Así que tú eres Noehnia? (Es igual de repugnante que aquella mujer…) –pensó para sí la súcubo.
 
   –¿Quién eres tú?, ¿dónde está Lorna? –preguntó Noehnia y cuando se percató de que había nombrado al íncubo, se llevó las manos a la boca. Sin que ninguna de ellas se diera por enterada, alguien más despertaba de un sueño profundo.
 
   –¿Lorna?... Ya veo, conque así lo llamas –la súcubo miraba  a la joven muy despectiva– Parece que no tienes idea,  o mejor dicho, que mi Lord no te ha contado nada –expresó con afán de molestar.
 
   –¿Tu Lord?, ¿a qué te refieres? –preguntó con extrañeza mientras se alejaba de aquella figura femenina.
 
   –Al parecer tendré que explicarte humana ignorante… ese íncubo que te visita no es cualquier demonio. Es el príncipe de las tinieblas, mejor conocido por todos sus súbditos como Lord Na. Yo soy su… –antes de que pudiera terminar, la súcubo fue interrumpida por una voz proveniente de la regadera, ubicada a espaldas de Noehnia.
 
   La cortina del baño se abrió de golpe– Es mi sirviente, Alis, que debería cuidar sus palabras… –Lord Na encendió sus ojos cuales llamas y la súcubo guardó silencio e irritada desapareció del baño. 
 
   Noehnia en esos instantes dejó notar un sentimiento muy humano– Lorna ¿Qué hacía esa mujer aquí contigo? 
 
   El íncubo rió– Puedo responder con gusto a todas tus preguntas, pero antes debo regresar a la regadera, mi cuerpo aun está caliente –.La joven cayó en la cuenta de que el íncubo carecía de ropa alguna y de inmediato se ruborizó llevándose las manos a la cara. Así, Lord Na volvió a la tina y se sentó mientras la regadera vertía agua sobre su cuerpo– Ya puedes mirar –decía en tanto que le causaba bastante curiosidad el comportamiento de la joven. 
 
   Noehnia abrió sus ojos– ¡Pero si aún no te has vestido! –dijo avergonzada. 
 
   –No hay necesidad de eso, sólo no mires si tanto te incomoda –.El íncubo hablaba con su natural seducción que a Noehnia embriagaba. La joven se apenó mucho con esta observación y el íncubo sonrió por su gesto– Puedo contarte todo lo que quieras saber, pero tendrá que ser aquí. Necesito estar bajo el agua debido al calor que absorbí de la explosión –explicó a Noehnia, mientras ésta se sentaba recargándose en la tina y dándole la espalda al íncubo.
 
   Noehnia apartó sus dudas acerca de la explosión a la que se refería el íncubo pues de momento le aquejaba más otra pregunta– ¿Quién es ella? 
 
   –Ya te lo he dicho, es mi sirviente. Su nombre es Alis y considérala también tu sirviente –explicó disimulando una pícara sonrisa, pues sabía bien el porqué lo formulaba ella.
 
   –Cuando me estaba diciendo algunas cosas que yo no sabía de ti… la interrumpiste, es una súcubo ¿No es cierto?, ¿es tu novia? –preguntó con bastantes ansias.
 
   –¿Estás celosa? –repuso el íncubo.
 
   Noehnia volteó a mirarlo a los ojos y con bastante molestia exclamó– Por supuesto que no – dicho esto, le dio la espalda.
 
   El íncubo guardó silencio y luego se acercó a ella diciéndole al oído– No te sulfures, mejor hazme compañía aquí en la tina –Noehnia se ruborizó una vez más.
 
   –¿Eres un pervertido? Estás desnudo, no me pienso acercar a ti en esa condición –dijo nerviosa.
 
   –Si ese es el problema, pásame mi ropa –expuso el íncubo.
 
   –¿Cuál ropa? –respondió mientras veía con atención todo cuanto había en el baño.
 
   –Es esa de allá –señaló al tiempo que se recargaba en la tina.
 
   –¿Estos harapos? –dijo sorprendida mientras los tomaba.
 
   –¿Pues qué creías que le pasaría a mi ropa con el fuego? Sólo lánzamela –indicó a Noehnia. La joven le lanzó la ropa o lo que quedaba de ella y apenas la tocó éste, tomaron las formas que conocía.
 
   –¡GUAU! ¿Cómo hiciste eso? –exclamó sorprendida.
 
   El íncubo se levantó y Noehnia le dio la espalda para que se vistiera. No obstante, el espejo reflejaba a Lorna… el agua le escurría por los cabellos y caía a su rostro, recorriendo su cuello y pecho bien tonificado… 
 
   –¿Quién es la pervertida ahora? –dijo mientras miraba a Noehnia con sus intensos ojos verdes a través del espejo. Noehnia desvió la mirada acompañando su acción con un gesto muy peculiar. Cuando el íncubo terminó de colocarse su ropa se acercó a Noehnia escurriendo mucho agua, descalzo y con su cabello al descubierto. Posó sus manos sobre los hombros de la joven– ¿Ya vendrás aquí?
 
   La joven estaba muy ruborizada pero apenas sintió las manos del íncubo, exclamó algo adolorida
 
   – ¡Estás muy caliente! 
 
   El íncubo la soltó reservándose unos cuantos pensamientos– Por eso te dije que te sentaras conmigo bajo la regadera.
 
   –¿Estás loco? Me voy a congelar –musitó ella.
 
   –Ese es el punto; bajo la regadera no te puedo quemar, pero tampoco te puedes helar porque mi calor te acompañará.
 
   Lorna se colocó bajo el agua y Noehnia lo siguió; tal como él lo había declarado, apenas tocó el agua y se abrazó de éste, por su cuerpo la recorrió una sensación tan cálida que se olvidó por completo de la temperatura real del agua. Ambos se sentaron en la tina; Lorna la abrazó para que el cuerpo de Noehnia permaneciera cálido.
 
   Ambos disfrutaban de un baño con ropa, sus ojos estaban cerrados y sus corazones gozaban de una tranquilidad impensada; el agua limpiaba no tan sólo sus cuerpos sino también sus almas.  
 
   –Lorna… –formuló la joven rompiendo aquel  silencio perfecto.
 
   –Dime –respondió el íncubo muy sereno.
 
   –Tengo muchas preguntas en mi cabeza… –expresó inquieta
 
   –Hazlas –abrió sus ojos por leves instantes para mirar el semblante de Noehnia que parecía preocupado, luego volvió a cerrarlos y la abrazó con más fuerza.
 
   –Sólo recuerdo que aquel otro íncubo me llevó a un lugar muy oscuro por la fuerza, ¿qué pasó después? Mencionaste algo referente sobre una explosión, ¿es esa la razón por la que te mojas? –preguntó inquieta.
 
   El íncubo asintió– Te contaré todo desde el principio, Alis me avisó lo que había sucedido y de no haber sido por ti, nunca te hubiera encontrado; al decir mi nombre… –explicó Lord Na.
 
   –Pero, al decir tu nombre… ¿No te puse en peligro? –preguntó apesadumbrada.
 
   Lord Na abrió sus ojos y expresó con seriedad– Soy yo quien te puso en peligro al darte mi nombre. Te pido una disculpa. En realidad, no pasa nada que te dirijas de ese modo a mí porque ese no es mi verdadero nombre… pero, aunque no  lo recuerdes sí te lo di; el problema real es el hecho de que lo sepas porque resulta peligroso para ti, ya que alguien  podría poner en riesgo tu vida  sólo para obtenerlo… –el íncubo se ensimismó por leves momentos y continuó– Es lo que pasa con Alis, yo maté al demonio que la controlaba y no tan sólo a ella sino a muchos más; en consecuencia, las memorias de los nombres me fueron otorgados. Ningún otro demonio o humano puede ejercer poder sobre esos demonios, porque sus nombres me pertenecen; a menos que me maten pueden obtenerlos… por ello, varios demonios me temen –rió maliciosamente– pero, por lo mismo, todos quieren mi cabeza –.La vista de Lord Na se perdió por unos instantes– Cuando un demonio deja de existir, las memorias de los nombres se olvidan y éstos quedan libres. Caso contrario de los que son asesinados ya que los nombres pasan al poder del ejecutor y de igual manera sucede con los humanos que conocen algún nombre demoníaco –terminó el íncubo.
 
   –Ahora entiendo, por eso tu hermano está empeñado en capturarme… –el íncubo miró a Noehnia sintiendo culpabilidad por las situaciones pasadas– ¿Por qué no me dijiste que tenías un hermano? –exclamó la joven.
 
   –No quería involucrarte. Pero ahora sé que era inevitable... como ya te habrás percatado somos hermanos gemelos. Sin embargo, en los últimos siglos algo nos ha separado; solíamos ser muy reservados uno con el otro pero no éramos indiferentes –exhaló y luego reflexionó– Supongo que las cosas han cambiado… 
 
   Noehnia comprendía las palabras del íncubo pero no asimilaba la manera en que para éste corría el tiempo. Actuando de manera inconsciente se aferró a su pecho.
 
   –No te preocupes, no pasa nada –comentó con afán de tranquilizarlo– Por cierto, ¿cómo llegamos aquí? 
 
   –Después de darle un escarmiento a mi hermano, éste incendió el sitio para escapar. Como ya no me quedaba energía suficiente me vi imposibilitado para transportarlas, así que tuve que improvisar una salida. Pero no paró ahí, tuve que contener el fuego una vez fuera del edificio; de haber sido un humano me hubiera calcinado sin dejar rastro alguno. Debido a mi baja energía, no podía tocarlas porque mi cuerpo exhalaba mucho calor, aun ahora lo hago pero no es nada comparado con lo anterior… –el íncubo hizo una pausa y Noehnia cayó en la cuenta de que la tina estaba derretida, conservaba su lugar pero había cambiado de forma. A decir verdad no se veía tan mal, parecía un diseño exótico– entonces, Alis me ayudó a transportarlas. Debo mencionarte que ella trajo tu auto, ahora está en la cochera. Por Eldenor no te preocupes, se encuentra bien, la más afectada eras tú pero veo que ya te encuentras mejor. Lo único que hay con Eldenor es que estuvo consciente casi de todo, no sé cómo se lo plantearemos. Si hay algo que no soy capaz de hacer todavía es borrar la memoria –explicó Lord Na haciendo una mueca sarcástica mientras se quedaba pensativo, pues recordaba cada detalle con detenimiento pero al parecer había omitido algunos…
 
   –Encontraremos la forma –dijo con aires risueños de modo que su acompañante nocturno le devolvía el gesto con una sonrisa– Hay otra cosa que te quiero preguntar, esa súcubo, me dice lo mismo que tú me has dicho antes “No eres cualquier íncubo” –externó consternada.
 
   –Así es, supongo que no tengo porque ocultártelo, tarde o temprano lo oirás de alguien más sino es que ya lo has oído: soy “El príncipe de las tinieblas”… –expuso con sarcasmo– conocido por mis súbditos como Lord Na.
 
   –¿Eres el hijo de Lucifer? –asimiló asustada.
 
   El íncubo soltó la carcajada– No… –trató de controlarse y respondió– No, es un sobrenombre: un título. Soy sólo el príncipe de los íncubos, por así decir, su regente. Lucifer está en otra categoría, es el rey de los demonios y por supuesto: yo no soy su hijo –explicó a la joven.
 
   Noehnia rió apenada por la confusión– Pensé que al llamarte príncipe te relacionabas de manera directa con él –entonces, cayó en la cuenta de un detalle– …espera, si te llaman Lord Na… 
 
   –¿Por qué me llamas Lorna? –Noehnia asintió– Es muy sencillo, fue una equivocación. El primer día que nos conocimos, te equivocaste al pronunciar mi nombre y así me seguiste llamando –.Noehnia se sintió avergonzada pero escuchaba atenta todas las respuestas del íncubo– No hay de que apenarse, sólo fue una equivocación, además lo sorprendente es que reacciono a tu llamado aun cuando lo haces mal –sonrió de forma regia.
 
   –Entonces, ¿cómo debo llamarte? –preguntó la joven interesada mientras alzaba su rostro para encontrarse con el de él.
 
   Lord Na no pudo evitar posar su mirada en los labios de la joven pero algo le hizo resistirse a tocarlos– Puedes llamarme como te plazca. Por ahora debemos salir del agua, ya estoy repuesto; ¿me prestas una toalla para que no escurra por toda tu casa?  
 
   Noehnia se puso frente al íncubo cuyos brazos seguían rodeando a la joven, pero esta vez, a la altura de la cintura– Tengo una pregunta más… ¿Sientes algo por ella? –hizo una pausa al haberse expuesto y luego repuso algo nerviosa– Es decir, ella sabe muchas cosas que yo ignoro y que tú nunca me habías contado… 
 
   El íncubo interrumpió a Noehnia y la acercó más a él, de manera que Noehnia sintió su respiración– Odio –expresó con voz seca– pero, ahora estoy en deuda con ella por haberme ayudado a salvar tu vida –.En esos momentos, cuando la resistencia hacia los labios de su compañera parecía menguar, ésta se retiró del baño.
 
   –Voy por las toallas –comentó mientras se alejaba. 
 
   Al íncubo le recorrió una sensación que nunca antes había experimentado y mientras pensaba en ello, Noehnia le lanzó una toalla; a pesar de estar distraído, con unos reflejos impresionantes el íncubo la tomó con una de sus manos pero sucedió algo inesperado, al contacto con ésta, la toalla se carbonizó…
 
   –¿Tienes otra toalla? –preguntó disimulando su culpa.
 
   –¿Por…? Enseguida te la llevo.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Dulce tentación


     


    XXIV


     


    El íncubo se secó con la nueva toalla. Estaba de pie junto a la chimenea extendiendo una de sus manos, lo que condujo a la aparición del fuego. Lord Na apenas tenía energía, energía de un humano, por así decir; su cuerpo se encontraba restablecido en temperatura pero sus poderes sobrenaturales permanecían casi nulos, con excepción de algunas habilidades que podrían ser tomadas como leves trucos. Amaranto y Koiakh se encontraban sentados en la alfombra de la sala, uno muy atento y otra luchando contra la pesadez de sus ojos. 


    –Duerme como un bebé, supongo que no se levantará hasta que el sol esté en lo alto. Al menos tendremos tiempo para descansar e idear que decirle… –El íncubo volteó para encontrarse con la voz de su anfitriona y pudo contemplar a Noehnia vestida con ropas de dormir– Creo que me quedaré en la sala para que Eldenor esté cómoda. ¿Tú que harás?


    –No lo sé, no debería estar aquí… pero será mejor que tampoco me aleje demasiado –respondió enseguida. 


    –¿Cómo sigue tu desgaste de energía? –preguntaba al tiempo que se sentaba en uno de los muebles.


    –Recuperándose… –titubeó el íncubo.


    –No te oyes muy convencido, si quieres, puedes pasar aquí la noche; al cabo que ya eres parte de la familia –expresó con amabilidad. 


    –¿Parte de la familia? –Lord Na hizo una expresión de desconcierto. 


    –Así es, ya estás familiarizado con la casa y mis mascotas: Amaranto te quiere mucho y hasta le pusiste nombre a la gatita, eres como su papá –sonrió, se levantó en dirección a la cocina y preguntó– ¿Deseas algo?


    Lord Na la seguía mirando en tanto que su mente trabajaba más rápido que sus sensaciones… por fin, sus labios se soltaron– ¿Entonces que soy yo para ti? 


    Noehnia escuchó la pregunta del íncubo, ciertamente pensaba en contestarle pero casi sin querer lo evitó al intentar abrir la puerta de uno de los estantes de la alacena.


    –Esta cosa… –gimió del esfuerzo pero sin lograr conseguir mucho, sólo su cansancio.


    –Permíteme –dijo el íncubo al tiempo que caminaba hasta ella, extendía uno de sus brazos y abría sin dificultad la trabajosa puerta.


    –Gracias… –expresó nerviosa mientras se acomodaba su cabello mojado. A Noehnia el íncubo se le hacía cada vez más atractivo y tenerlo tan cerca la hacía sentir muy inquieta.


    –¿Te encuentras bien? –preguntó el íncubo que seguía de pie y muy próximo a ella. 


    –Sí –afirmó pero sin seguridad– Es sólo que… tú sabes, me siento exhausta, supongo que se debe a las emociones pasadas –su voz era como un murmullo.


     –Mejor descansa y con tu permiso yo me puedo hacer un café, ¿quieres uno? 


    –No, muchas gracias. Me siento muy cansada, quisiera sólo… –Antes de acabar aquella oración, el cuerpo de Noehnia cedía frente al íncubo que con una reacción veloz, pudo detener su camino al suelo. Tomó a la joven en sus brazos y la cargó hasta el mueble más cercano a la cocina. Lord Na podía controlar con gran facilidad las necesidades de su parte humana, pero la ansiedad de íncubo quería exhalarle por los poros. Se alejó de la joven y se sentó en la mesa del mini estudio donde se encontraba la misteriosa y brillante flor. 


     


     


    Lord Na permanecía en la oscuridad de las primeras horas de la mañana con los ojos bien abiertos observando a Noehnia cual cazador que acecha su presa. De manera brusca, se tapó los ojos y trató de concentrar sus pensamientos en algo que lo distrajera; como si sucediera a propósito, Noehnia balbuceó su nombre.


    –Lord Na… –acto seguido, la joven se acomodó en el mueble y cayó al suelo. 


    El íncubo no quería quitarse las manos de los ojos, luchaba contra sí mismo oponiéndose a sus propios deseos… tenía hambre pero se hallaba imposibilitado para cazar y la única fuente de energía alterna y, además cercana, provenía de la joven. De pronto, oyó una vez más el llamado acompañado ahora de un quejido. Lord Na se levantó con impaciencia y volteó a la joven que se hallaba bocabajo en el suelo, la joven lanzó un quejido con mayor intensidad y el íncubo notó que sangraba; sus instintos demoníacos eran puestos a prueba de nuevo. 


    Noehnia aun estando medio dormida, se quejaba de un dolor proveniente de uno de sus costados, era la herida que se había hecho durante el rapto por Lord An. Sin pensar en lo que pudiera ocasionarle más tarde dicha acción, desgarró la blusa de la joven a fin de dejar al descubierto la herida, enseguida extendió una de sus manos sin llegar a tocarla y solucionó aquella molestia; pero el íncubo había dejado parte de su piel al descubierto, de manera que con gran fuerza de voluntad intentó depositar a la joven en el mueble para después salir del lugar, pues sus ansias se habían vuelto más agudas… No obstante le fue impedido. Era tal su falta de energía y su ansiedad, que el cuerpo de Noehnia se volvió muy pesado; tan pesado para él que tuvo que sentarse en el mueble para lograr acomodarla.


    –Espera, no te vayas… tengo frío –murmuró Noehnia entre sueños al mismo tiempo que lo aprisionaba en un abrazo.


    Lord Na nunca pensó en enfrentarse a una prueba tan dura como la que se le imponía en ese momento; se quedó quieto, muy quieto, algo tieso y bastante hambriento, tratando de concentrar sus pensamientos en recobrar energías sólo como los humanos sabían hacerlo...


    

      


    


  







 
   Múltiples explicaciones
 
    
 
   XXV
 
    
 
   Cuando Eldenor despertó, lo primero que hizo fue tratar de recordar la razón por la que ahora se encontraba en la casa de su amiga.
 
   –(A lo mejor la juerga de ayer estuvo tan buena que por eso no recuerdo nada en absoluto) –pensó por unos instantes. Sin embargo, guardaba en el subconsciente los recuerdos de aquella pesadilla vivida en la fábrica abandonada que no encajaban para nada en su realidad– (¿Quizá? Sí… eso debió haber sido. Me he de haber fumado algo más que un cigarro…) –pensó de nuevo, pero luego reflexionó– (No… todo suena muy descabellado, he visto muchas películas, mejor me levanto y le pregunto a Noehnia). 
 
   Eldenor se paró con esfuerzo de la cama pues se sentía algo adolorida– Noehnia… –alzó su voz pero no halló respuesta. Atravesó el pasillo y no vio a nadie, parecía una casa desierta… ni Amaranto ni Koiakh estaban a la vista. Salió por la puerta trasera pero tampoco encontró señales de su amiga, sólo de un impetuoso viento helado que la hizo entrar de inmediato a la casa; se dirigió al baño que se sentía especialmente cálido– Que raro… –dijo para sí, se lavó la cara y regresó a la recámara por su celular. Para ella era fácil creer que su bolso estaría ahí– ¿Pero qué demonios hice ayer? Mi maldito bolso está chamuscado… ¡Gracias, Dios! Mi bebé está a salvo –dijo al sacar su celular intacto, enseguida marcó en la pantalla el número de Noehnia. Fue cuestión de segundos para que un sonido proveniente del tocador desalentara a Eldenor– ¡Demonios! Olvidó su bolso –pero su mirada no sólo se encontró con el origen del sonido, sino que dio también con otro bolso maltrecho lo que levantó más sospechas sobre el asunto de su pesadilla… 
 
   Sin más, encendió el televisor para distraerse– Al parecer habrá densa nieve los próximos días por lo que, por seguridad de los ciudadanos, se les informa que se han suspendido todas las actividades laborales hasta nuevo aviso. Se recomienda que no salga de su casa a menos que sea necesario… –decía la reportera en el canal de las noticias locales– …se pronostican también fuertes tormentas eléctricas, en breves momentos, estaremos informando… –.Eldenor se alarmó. 
 
   – (¿Tormentas eléctricas aquí? ¡Dios! ¿Dónde te encuentras Noehnia?) –se preguntó mientras salía impaciente del cuarto en dirección a la cocina. De repente, escuchó un murmullo; sigilosa, avanzó hacia la puerta principal pero sin encontrar pista alguna, se mantuvo quieta por unos momentos. No oyó nada.
 
   –Debió ser el viento –se dijo despreocupada y al regresar sobre sus pasos, sus ojos captaron un ligero movimiento que se efectuaba en un mueble de la sala… La escena ante ella no pudo más que aclararle varias de sus dudas ya que en un mueble que daba la espalda a la cocina, se podían apreciar al íncubo y a Noehnia acurrucados; ante la vista de Eldenor su amiga abrazaba con afecto a un hombre sumamente atractivo, que también la abrazaba y al mismo tiempo cubría con su gabardina. Al parecer ambos estaban muy a gusto disfrutando de un profundo sueño. 
 
   –Será cierto… –se aclaró la voz– ¿Será cierto que se conocieron en el baile? Lucen muy familiares uno del otro como para tener sólo tres días de conocerse –declaró con una risa pícara.
 
   Sus elucubraciones despertaron al íncubo que se sentía más libre de su ansiedad pero que continuaba débil.
 
   –Estás en lo cierto… –Eldenor se paralizó al oír aquella voz– Buenos días Eldenor –expresó el íncubo con su particular desfachatez.
 
   Eldenor se sentía distraída, la voz del íncubo era tan seductora como su imagen, al fin profirió algo nerviosa– ¿Cómo sabes mi nombre? 
 
   –Yo sé muchas cosas… además es natural que sepa el nombre de la mejor amiga de Noehnia, ¿no te parece? –explicó al tiempo que con un leve movimiento se desprendía de la gabardina para dejársela a Noehnia y recargarla con suavidad en el mueble. Sin que Eldenor se diera cuenta cómo, el íncubo ya estaba incorporado en la cocina preparando café y sirviendo el desayuno para las mascotas.  
 
   –¿Debo entender que eres el novio de mi amiga? –dijo inquisitiva al ver toda aquella familiaridad.
 
   El íncubo guardó silencio y luego exclamó– ¿Su novio?... Depende de lo que ella te haya dicho, también podría ser el juguete de sus deseos… 
 
   –¿Qué clase de respuesta es esa? –preguntó confundida. 
 
   Eldenor seguía en el pasillo a la mitad de la sala y el íncubo le hablaba desde la cocina, así que todo el alboroto despertó a Noehnia. La joven tenía la sensación de haber dormido de lo más tranquilo, el sueño fue muy reparador; pronto descubrió que tenía la gabardina del íncubo y sin prestar mucha atención a las voces le llamó– ¿Lord Na?, ¿dónde estás? 
 
   –¿Lorna?, ¿tienes nombre de una chica? –exclamó Eldenor sin afán de molestar. 
 
   El íncubo que tenía una particular hostilidad de la cual no hacía uso ya algún tiempo repuso– Deberías limpiarte los oídos más seguido –Eldenor se sintió ofendida. 
 
   –No Eldenor, no te molestes. Lord Na suele ser sarcástico algunas veces, déjame explicarte… ¿Eldenor?... ¡Eldenor! –Noehnia se percató de la presencia de su amiga y se levantó del mueble muy apenada dejando caer la gabardina. De inmediato descubrió su camisa desagarrada e intrigada le lanzó una mirada al íncubo.
 
   –Tenías una herida y te la curé, no me veas como a un criminal –exclamó el íncubo que sacaba cosas de la alacena y preparaba el desayuno para las chicas.
 
   –¿No hubiera sido más sencillo que me desabotonaras hasta esa altura o que alzarás un poco la camisa? –expuso algo molesta en tanto que caminaba hacia la cocina. 
 
   –¡Oh no! Créeme que no. Sólo quería dejar al descubierto lo necesario… –meditó en voz alta. 
 
   –¡Lord Na! ¿Qué te sucede? Era mi  pijama favorita –dijo la joven apenada dándole unos suaves golpes en la espalda. 
 
   –Lo siento, la arreglaré más tarde… pero por ahora te pido que conserves tu distancia –mencionó respetuoso.
 
   –¿Lord Na?, ¿te pasa algo?  
 
   Eldenor se aclaró la garganta y se hizo partícipe de la conversación– Disculpen, ¿por qué hay algo que a mí no me cuadra? –el íncubo y Noehnia voltearon al mismo tiempo en dirección a Eldenor– ¿De qué herida están hablando? Yo no veo nada, de todas formas, quizá sea una clave entre ustedes… –murmuró esto último– Noehnia, dime una cosa ¿Qué fue lo que hicimos anoche? 
 
   Noehnia volteó a mirar al íncubo y éste al sentir su mirada comprendió de inmediato todo lo que pasaba por su mente.
 
   –¿Entonces le dirás? 
 
   –¿Puedo? –formuló Noehnia.
 
   –Esa es tu decisión, no la mía; sabes que yo te respaldo –enunció dándole mucha seguridad y ella reaccionó con un abrazo, el íncubo sonrió.
 
   –¿No me digas que ayer fue tu despedida de soltera?, ¿se casarán?, ¿no creen que es un poco apresurado? Un momento, ¿desde cuándo se conocen? –Eldenor lucía muy confundida.
 
   –¿Casarme? No puedo casarme –externó el íncubo incómodo.
 
   –¿No puedes? –preguntó Noehnia intrigada.
 
   –Por supuesto que no, si llegara a entrar a una iglesia me quemaría –miró a Noehnia.
 
   –¿De verdad? –Noehnia denotaba su interés.
 
   –¿Te quemas? ¡Ay no puede ser! Ya no estoy entendiendo nada en absoluto– Eldenor se estaba desesperando.
 
   El íncubo comenzó por ordenar la situación– Noehnia hagamos todo más fácil, ya que lo has decidido ¿Por qué no me presentas a tu amiga? 
 
   Noehnia tragó saliva y miró al íncubo desconcertada– ¿Pre… pre… presentarte? –Lord Na asintió y la joven se sintió resignada– Sí… ¿por qué no? –murmuró para sí; tomó aire y exhaló con lentitud– Eldenor, te presento a Lord Na, es mi íncubo –Noehnia apretó sus ojos con fuerza– Íncubo, es un íncubo –se corrigió llevándose una fuerte palmada a su frente. El íncubo le echó una mirada peculiar que la ruborizó por completo.
 
   –¿Cómo? –Eldenor externó su contrariedad.
 
   –Soy un demonio, un íncubo –afirmó.
 
   –¡Ah! Ya entiendo su jueguito… ¡Eres un gigoló!, ¿es eso? De esos hombres que se alquilan y que puedes escogerles hasta la personalidad, ¿no?… ¡Amiga! ¿Cómo pudiste caer tan bajo? Sé que ningún hombre supera tus expectativas, pero alquilar a alguien por mero placer… bueno, no suena tan mal a juzgar por el espécimen que te conseguiste –rió con malicia.
 
   –Bueno, ¿qué esta mujer es una cabeza hueca o qué? Acaso no sabe lo que es un íncubo… se me figura que ninguno te ha visitado y me imagino porqué… –aseveró el íncubo algo hiriente.
 
   –¡AH NOEHNIA! Ese hombre es tan desesperante… ¿Cómo te has podido fijar en él? –exclamó bastante molesta.
 
   –Eso es, porque no soy humano, soy un íncubo: ÍN-CU-BO, un demonio, ¿te quedó claro? 
 
   –Basta por favor –interrumpió Noehnia– Lord Na, ¿quieres tratar de ser un tanto más agradable? Es difícil asimilar lo que eres; ella no ha visto lo que yo –afirmó Noehnia.
 
   –¡Eso es fanfarrón! Muéstrame lo que Noehnia ha visto… no mejor resérvatelo para ella… –insinuaba su amiga con una risa burlona.
 
   –¡Eldenor! –murmuraba Noehnia al tiempo que le daba un codazo.
 
   –Está bien, está bien. Anda, muéstrame –dijo cruzándose de brazos.
 
   Se hizo un gran silencio, los tres estaban parados en la cocina; el íncubo había dejado a la mitad la preparación del desayuno y se encontraba recargado en el lavabo de la cocineta. De repente hizo una seña a Noehnia agitando su dedo índice hacia sí y como todo en él, el movimiento era efectuado con un toque sensual; aunque la joven lo miró con extrañeza decidió acercarse. El íncubo le susurro al oído. 
 
   Eldenor que observaba todo aquello no pudo sentirse más que intrigada, sobre todo a juzgar por la expresión en el rostro de Noehnia.
 
   –Espéranos un momento de favor, no tardamos –dijo Noehnia a Eldenor, quien respondió con una mueca de descontento. En su atropellado caminar, jaló al íncubo en dirección al baño; a continuación cerró la puerta.
 
   –Bien, ¿qué te propones? –soltó la joven al íncubo.
 
   –Nada en especial, es la verdad –confesó muy sereno.
 
   –Lord Na, ¿qué es eso de qué no tienes suficiente energía?, ¿acaso te estás exponiendo?, ¿no has pensado en tu salud? –reclamó angustiada.
 
   El íncubo acarició el rostro de la joven– No pasa nada, sólo en este momento no puedo hacer uso de ella.
 
   –Espero que estés siendo sincero, porque si no… –balbuceó Noehnia.
 
   –Porque si no, ¿qué? –inquirió el íncubo. 
 
   –Entonces, entiendo que por ahora no puedes demostrarle nada a Eldenor… –Noehnia parecía eludir la pregunta de su acompañante.
 
   –No, por el momento… sin embargo, tú te quejas de que yo te evado, pero tú también lo haces. Aclárame una cosa ¿Qué pensabas decirme momentos antes? –el íncubo se aproximó a la joven que se encontraba recargada junto a la puerta del baño.
 
   –Yo… sólo quiero ayudar –profirió nerviosa.
 
   –Está bien. Entonces: bésame –la frase del íncubo estaba llena de reto y seducción. Noehnia lo miró a los ojos, su agitada respiración era fácil de percibir por su acompañante…– Sólo así podré transportar a tu amiga hasta su casa, absorbiendo algo de tu energía mis habilidades se nivelarán –aseguró sin rodeos. El íncubo se aproximó aun más, sus profundos ojos verdes se clavaron en los de la joven; su corazón quería abandonar su sitio… Lord Na se agachó a fin de que los labios de ambos quedaran a la misma altura– Bésame… –susurró una vez más como efectuando una orden. Noehnia sentía la cálida respiración del íncubo sobre sus labios lo que la indujo en una desenfrenada atracción… el íncubo tampoco pudo controlar su insaciable ansiedad.
 
   Para Eldenor ya había sido tiempo suficiente de espera aun cuando se encontraba pegada a la puerta del baño tratando de escuchar lo que sucedía dentro. De pronto, sintió un fuerte golpe en su cabeza; la puerta se había azotado con violencia, preocupada la abrió de improviso. Lo que sucedió ante sus ojos había sido producto de un fallo anormal, pues abría hacia fuera…
 
   Sin aviso el íncubo caía de bruces sobre Noehnia, ambos dieron con el piso.                            
 
   –Definitivamente, no pienso preguntar qué era lo que estaban haciendo ahí adentro… –expresó Eldenor bastante incómoda.
 
   


 
   
  
 




 
   Asunto resuelto
 
    
 
   XXVI
 
    
 
   –¿No pudieron esperar a qué no estuviera en la casa? ¡Dios santo Noehnia!, ¡siento que no te conozco! –dijo Eldenor en tanto que se retiraba del pasillo hacia la sala– ¿¡Qué es lo que en realidad está pasando y sin más rodeos!? –clamó sintiendo que le tomaban el pelo con cada acción.
 
   El íncubo aun sediento, pudo controlar sus ímpetus gracias a que estaba ahora energizado lejos de que el contacto fuera leve. Con una mano y sin el más ínfimo esfuerzo alzó a una Noehnia bastante impactada.
 
   –Dame tu mano Eldenor –enunció el íncubo con amabilidad.    
 
   –¿Mi mano? ¡Estás loco!... –sin poder decir nada más, el íncubo a la velocidad de algo más que un parpadeo estaba ya tomando la muñeca de Eldenor; desaparecieron en el acto. A Noehnia pareció no importarle pues seguía de pie algo aturdida. 
 
   Pasados al menos 5 minutos, de súbito se oyó un grito que volvía de la nada: reaparecieron en la sala– ¿Ahora sí me crees? –declaró el íncubo soltándose de Eldenor para después dirigirse hacia Noehnia, quien no se había movido ni un milímetro de su lugar. 
 
   –Asunto resuelto –profirió el íncubo a Noehnia que parpadeaba en esos instantes.
 
   Como si la escena anterior en casa de Noehnia para Eldenor nunca hubiera ocurrido, por su cabeza rondaba una sola cosa: el descubrimiento del sobrenatural ser.
 
   –Entonces sí eres un demonio, o como digas ser –confirmó anonadada. 
 
   –Por supuesto, nunca dudé de mí, ni por un instante –exclamó con tono burlón acompañado de su natural seducción.
 
   –No, esto no puede estar pasando, debo estar soñando –Eldenor se sentía más que mareada por aquella explicación antinatural. 
 
   –Pero que mujer tan terca; tú qué dices Noehnia, ¿le muestro otro de mis trucos?... Pero requeriré más energía –esto último se lo susurró al oído; su aliento era tan cálido que apenas logró reaccionar para evadir los obvios coqueteos del demonio. 
 
   –¡Lord Na! Pero que descarado, creo que está más que probado tu origen sobrenatural –expresó dándole un leve empujón al íncubo y enseguida caminó a la sala para hablar con Eldenor; tomó su mano y explicó– Amiga, lo que dije es cierto y lo que acabas de presenciar también lo fue. Lord Na es un demonio, de la clase de los íncubos y eso… –dijo con especial detenimiento– será nuestro secreto.
 
   Eldenor parecía comprender. Se quedó reflexiva durante largos minutos en los que, tanto el íncubo como Noehnia, esperaron pacientes a que decidiera hablar:
 
   –Noehnia, sí lo que me dices es cierto, esto no está bien. Dime algo: ¿Te enamoraste del íncubo? –Noehnia guardó un silencio que en vez de proteger sus secretos parecía gritar la respuesta– Noehnia responde, ¿te enamoraste de ese tal como se llame, demonio? Porque si no es así, no le veo el caso a todo este alboroto –su amiga le habló de manera concreta y disimulada y a pesar de que el íncubo se alejó para darles privacidad, pudo oír todo claramente. No obstante decidió hacer caso omiso, pues respetaba los deseos de su anfitriona así estuviera de acuerdo o no. Sin darse por enteradas, el íncubo escuchó voces provenientes de la habitación…
 
   –¡Por favor, júrame que no se lo dirás a nadie! –declaró Noehnia al fin. 
 
   Eldenor quería a su amiga como a una hermana y aunque la situación no le parecía del todo, estaría con ella hasta el final si eso la hacía feliz.
 
   –De acuerdo… –suspiró– entonces, ¿aquello no fue una pesadilla o sí? –Noehnia negó con la cabeza.
 
   El íncubo que se había perdido por un buen rato, salió de la recámara e indicó– Míralo con tus propios ojos.
 
   Cuando entraron al cuarto observaron las noticias con respecto de un misterioso incendio, pues Eldenor había dejado prendido el televisor– …los bomberos no hallaron el fuego que provocara la intensa humareda por el sur de la ciudad y que quemara por completo las instalaciones de… –Eldenor contempló con horror las imágenes, lo que devolvió la nitidez a sus recuerdos– …pero tampoco dieron con el motivo que lo apagara; de acuerdo con los rescatistas no había nadie en el sitio. Los oficiales a cargo investigan la razón… –Eldenor miró al íncubo horrorizada y luego volvió a su mente la existencia de otro íncubo idéntico.  
 
   –¿Te quedó claro? –preguntó el íncubo a Eldenor, quien al igual que Noehnia, se sentaba en la cama mientras que éste se mantenía de pie a un lado de su anfitriona– A ti también te debo una disculpa por las conductas injustificadas de mi hermano –expuso con aires regios.
 
   –Tú… tú fuiste quien nos sacó de aquel sitio, ¿no es así? –recordó Eldenor– Te lo agradezco –el íncubo se sorprendió– recuerdo casi todo… pero lo que no me queda claro es el porqué de los bolsos; se habrían quemado por completo y aun están con nosotras– reflexionó. 
 
   –Eso se lo deben a Alis –confirmó el íncubo.
 
   Noehnia se irritó al oír aquel nombre.
 
   –¿Alguien gusta un café? 
 
   –Sí, por favor, sin azúcar –dijo Lord Na.
 
   –Yo también, pero ya sabes que a mí me pones cucharada y media; gracias –después de oír la petición de Eldenor, Noehnia salió de la recámara. 
 
   Cuando Eldenor vio que su amiga se retiró, lanzó una pregunta al íncubo pues la reacción de Noehnia momentos atrás no se le había escapado.
 
   –¿Alis?, ¿quién es Alis? No me digas que es tu novia.
 
   –Es mi sirviente y nada más –dijo muy resuelto.
 
   –¿Tu sirviente?, ¿y eso cómo es?, ¿los íncubos tienen sirvientes? –Eldenor lucía consternada.
 
   –No. No todos. Pero eso es una historia más larga y no creo estar seguro de que la quieras escuchar –profirió Lord Na.
 
   –Eso es verdad, mientras menos sepa de ti mejor; no me lo tomes a mal, pero a diferencia de Noehnia, a mí me asusta un poco el mundo sobrenatural, tal vez en otra ocasión te pregunte. Por ahora creo que han sido demasiadas emociones fuertes –habló con sinceridad y luego repuso–  pero hay algo que si me gustaría saber, ¿qué pretendes con mi amiga? 
 
   El íncubo guardó silencio por lo que Eldenor lanzó otro tiró certero– A pesar de que quieres parecer antipático, no eres así. Voy a ser muy sincera contigo, desapruebo por completo esta relación extraña que llevas con Noehnia pero está claro que te interesa; por algo sigues aquí.
 
   –Ajá, ¿quién te asegura que lo nuestro no es más que mero placer? –disfrazó el íncubo con un tono pícaro.
 
   –Conozco a mi amiga y estoy segura de sus sentimientos. A ti no te conozco, pero sé que la protegiste de ese otro íncubo; si mal no recuerdo, mencionaste que era tu hermano y a juzgar por el parecido debe ser tu gemelo. Ahora el cabo suelto es el siguiente ¿Por qué enfrentarse contra tu propio hermano para proteger a una simple “humana”? Debe haber algo más que culpabilidad por involucrarla en algo que desconozco… no obstante, tú la frecuentas mucho y, al menos ante mis ojos, han desarrollado una familiaridad peculiar… –infería Eldenor pero de improviso fue interrumpida por el íncubo.
 
   –Por otra parte, ¿estás segura que puede haber un sentimiento de hermandad entre demonios? –formulaba el íncubo para romper sus conjeturas.       
 
   –¡Exacto! Acabas de aclarar mi última pieza del rompecabezas; si no hay una relación de fraternidad con tu propio hermano demonio: ¿Por qué deberías tenerla con una humana? Eso me confirma que no estás siguiendo el patrón típico demoníaco… de ser para ti una simple diversión, o placer como dijiste hace unos instantes, ¿por qué luchar por ello? –Eldenor dibujó una sonrisa de satisfacción en su rostro al descubrir algo bueno de su interrogatorio…– Entonces Lorna, o como sea que te llames, algo me dice que tú y Noehnia ya se conocían antes del baile… y créeme que para lucir como ustedes lo hicieron ahí tendrían que haber sido o una pareja de bailarines experimentados bien pagados… o una pareja de enamorados. Lo que tengo muy claro es que no cuadran con la primera descripción –terminó su declaración sintiéndose como si hubiera ganado una gran batalla contra el íncubo.
 
   Lord Na la miró en silencio disimulando muy bien su asombro pero Eldenor no pudo mantener su boca más tiempo cerrada– De todas formas, no estoy de acuerdo. Puede ser que tengas las mejores intenciones pero afróntalo íncubo, no hay mucho que puedas hacer si no te conviertes en humano. Tu calidad de demonio afectaría la vida de Noehnia; de hecho, aun cuando te des cuenta de ello en lo futuro: la dejarás marcada para siempre… –Eldenor guardó silencio por unos momentos sin tener conciencia completa de sus palabras verosímiles y sin mirar al íncubo que la escuchaba con atención, prosiguió– Hagámonos un favor en conjunto: cuida bien de ella el tiempo que la acompañes y trata de no romperle el corazón para que después no me dejes sola con toda la carga de tu pérdida. Ese será un secreto entre nosotros.
 
   Finalmente, el íncubo que estaba asombrado por tan fina deducción pero perturbado a la vez por su obviedad, separó sus labios:
 
   –Es una promesa –declaró sin saber que demasiado pronto no la podría cumplir.     
 
   Eldenor sonrió y apartó todo pensamiento de duda sobre aquella frase, pues muy en el fondo de su corazón sentía que a pesar de tan sinceras palabras los humanos no podían compartir el destino que no les era revelado.
 
   –Lo sabía –musitó.
 
   –¿Qué?, ¿cómo?, ¿me dijiste algo? –expresó el íncubo que se había perdido en sus pensamientos por un rato a causa de las palabras de Eldenor.
 
   –Sabía que eras demasiado perfecto para ser un hombre, uno humano –aclaró, pues conocía lo que eran los íncubos por historias que había escuchado– después de todo, no eres tan perfecto como creí pues eres un demonio… –caviló algo decepcionada. 
 
   –Gracias… supongo –respondió Lord Na.
 
   –¡Oh! Espero, no te ofendas –se corrigió.
 
   –Ustedes los humanos son tan raros –la miró extrañado– ¿Por qué habría de ofenderme? Eso es lo que soy, un demonio: un íncubo –remarcó Lord Na.
 
   –Muy bien príncipe negro, ya capté.
 
   –¿Príncipe negro? –repitió desconcertado.
 
   –Así es, de ahora en adelante serás “El príncipe negro”, ya que la mayoría de las mujeres sueña con un príncipe azul, no veo porque no llamarte de ese modo dado que Noehnia no es la típica princesa inútil y dado que tú eres casi perfecto… tu único y “pequeño-gran defecto” es no ser humano –confesó Eldenor– por lo tanto, el sobrenombre de “Príncipe negro” te viene como anillo al dedo. 
 
     Noehnia reapareció de nuevo en la recámara– Aquí están sus pedidos.
 
   –¿Te sucede algo? Te demoraste mucho para regresar –expuso Lord Na.
 
   –¿De verdad? – Eldenor asintió– Será porque no encontraba el azúcar –aclaró la joven– por otro lado… ¿Lord Na no has visto a Amaranto y a Koiakh? Hace un pésimo clima allá afuera y no es normal que no estén por aquí, sobre todo por Koiakh– suspiró compungida. 
 
   Noehnia estaba en lo cierto, el día había avanzado y la tarde ya los empezaba a visitar; los platos que el íncubo por la mañana había llenado para las mascotas estaban intactos…
 
   –No te preocupes, saldré a buscarlos –dijo a la joven.
 
   –Yo te acompañaré.
 
   –Muy bien chicos, alguien tiene que cuidar la base, yo esperaré aquí por si vuelven; Noehnia llévate tu celular para que te llame, está en tu tocador –.La joven corrió a buscarlo en el lugar que su amiga le había indicado.
 
   –El tiempo es malo, puede ser peligroso para ella –aseveró el íncubo.  
 
   –Sí pero la puedes proteger con tus habilidades; es más fácil ver por una que por dos al mismo tiempo. Además, dudo que la hagas desistir de la búsqueda de sus hijos –declaró Eldenor.
 
   Noehnia volvió apresurada y ataviada con ropas protectoras para el denso frío del exterior.
 
   –Estoy lista –aseguró.
 
   Antes de partir, el íncubo tomó su gabardina, se colocó el gorro e hizo contacto mental con la súcubo.
 
   –(Alis)
 
   –(¿Mi Lord?) –respondió ésta desde alguna parte cercana.
 
   –(Mantente alerta sobre cualquier suceso extraño y avísame sin demora; cuida a la humana que se queda en casa) –ordenó.
 
   –(Lo haré… aunque no esté de acuerdo) –expresó la súcubo con su típico desprecio hacia los humanos.
 
   


 
   
  
 




 
   Perdidos y hallados
 
    
 
   XXVII
 
    
 
   Al unísono salieron por la puerta trasera, pero el tiempo se había vuelto mucho peor de lo que esperaban. Por los alrededores no se podían vislumbrar señales de las mascotas y no porque Amaranto se camuflajeara con la blanca nieve, sino porque la nieve era tan cerrada que impedía la visión.
 
   –Noehnia aférrate a mi mano –el íncubo sugirió para ayudarla a caminar por los terrenos aledaños a la casa ya que sin su ayuda ella no podría moverse contra el impetuoso viento que los circundaba. 
 
   La cabaña de Noehnia se situaba en las afueras de la ciudad, donde las casas se encontraban poco más retiradas unas de otras y rodeadas de árboles; a lo lejos, quizá al menos unas dos horas de distancia, había un bosque con densa vegetación.
 
   Continuaron avanzando sin poder hallar ni una sola pista– De haber existido huellas, el mal tiempo ya las habría borrado –comentó el íncubo a la joven, quien no podía responder pues el frío le comenzaba a mermar su fuerza y calor, al dejar de sentir los miembros de su cuerpo; sólo la mano que era sostenida por el íncubo conservaba aun su perfecta circulación. 
 
   No obstante para Lord Na, quien guiaba a Noehnia, el inicio de la travesía por el bosque empezaba a fatigarle debido a que sus habilidades se situaban muy por debajo del potencial normal.
 
   –El tiempo es demasiado malo Noehnia, hasta para mí, debemos parar en algún lugar –propuso el íncubo.
 
   Pero el corazón de la joven era demasiado fuerte para desistir– De ninguna manera, no volveré hasta encontrarlos –dijo con gran esfuerzo– Lord Na, por favor –suplicó al íncubo. Lord Na empezaba a percibir que el calor se escapaba del cuerpo de la joven, sus mejillas se hallaban pálidas mientras que sus labios perdían el color. De inmediato la abrazó extendiendo sobre ésta su gabardina– Gracias –musitó ella abrazándose con fuerza a su acompañante.
 
    
 
    
 
   Llevaban ya bastante tiempo fuera de casa y Eldenor comenzó a impacientarse, podía ver a través de la ventana que daba a la calle la oscuridad dejándose caer por el cielo. Marcó varias veces al celular de su amiga pero no daba señal, de igual modo, al intentar mandar mensajes no obtuvo éxito pues se producía error. Aunado a ello, Eldenor tenía un malestar en su pecho como si algo ajeno a ella estuviera por provocarle una grave preocupación.
 
   –Dios quiera y sólo sean figuraciones mías –se dijo.
 
    
 
    
 
   Así continuaron avanzando y de acuerdo con la distancia que habían recorrido, se encontraban muy cerca del corazón del bosque. A pesar de que Noehnia se sentía muy repuesta del frío y en realidad muy a gusto por el calor del íncubo, estaba demasiado cansada de caminar. 
 
   –Debemos parar… algo en el ambiente me inquieta –insistió el demonio. La joven lo miró preocupada puesto que tampoco quería exponerlo. Así, Lord Na condujo a Noehnia a una cueva que había divisado varios metros atrás.
 
   Apenas se habían ocultado cuando el íncubo percibió una presencia que lo consternó… la oscuridad de la noche, sumándose a la gran cantidad de árboles y la ventisca bastante cerrada, eran los perfectos aliados para ocultarlos de aquello que a Lord Na impacientaba. Mientras que el íncubo vigilaba la entrada, a la joven le regresaba el frío.
 
   –Ama… –como Noehnia titiritaba, sus dientes castañeaban impidiéndole hablar; a causa del agotamiento se había desplomado en el pedregoso y helado suelo de la cueva. En el momento en que el íncubo se percató de ello notó que se esforzaba por extender uno de sus brazos; las condiciones de su compañera lo empezaron a angustiar, pues con una facilidad perturbadora podría captar una enfermedad respiratoria alarmante. Sin embargo la imperiosa persistencia de señalar una dirección, lo hizo buscar la razón específica…  
 
    Frente a la cueva se ubicaba un frondoso pino con una figura de buen tamaño, blanca y afelpada que había pasado desapercibida ante sus ojos.
 
   –¡Amaranto! –descubrió el íncubo pero también divisó lo impensado: una amenazante silueta de hielo soplaba un fuerte viento de su boca y parecía estar al acecho– No puede ser –el íncubo profirió turbado– es una maldita trampa…  
 
   Lord Na se despojó de su gabardina, se arrodilló y se la colocó a la joven para que recobrara el calor corporal.
 
   –Noehnia, escucha con atención lo que voy a decirte… –fijó su mirada en los ojos de ella, tomándola de sus hombros con firmeza– bajo ninguna circunstancia salgas de la cueva, yo te traeré a Amaranto y a Koiakh de regreso, pase lo que pase, veas lo que veas y oigas lo que oigas, tienes que permanecer muy callada –.Así, Lord Na se incorporó con expresión severa y salió de la cueva perdiéndose entre la niebla…  
 
   La gran mole de hielo estaba parada a escasos metros del objetivo del íncubo, quien caminaba en dirección hacia la bestia.
 
   –¿Qué asuntos traen a un demonio de hielo por aquí? Explícate de inmediato –la voz del íncubo le hacía denotar sus aires de nobleza y su don de mando, pero no por el hecho de acercarse primero a investigar la razón por la que se encontraba ahí ese otro demonio bajó la guardia. El íncubo estaba consciente que dentro del bajo mundo, los demonios de hielo tenían una temible reputación; no obstante, ningún demonio con excepción de los íncubos podía aparecerse por el mundo mortal a placer.
 
   El enorme demonio de hielo se viró y agachó la cabeza para dar con aquel que osaba cuestionarlo con tan insolentes palabras. Sin embargo su reacción no fue violenta en primera instancia– ¡Ah! Pero si eres nada más ni nada menos que Lord Na, el príncipe de los íncubos, ¡con qué razón tu boca sólo despide órdenes! Creo que es muy notorio que no vine aquí para platicar… –insinuó con recelo– ¿Ves eso de allá? –señaló el pino que al íncubo preocupaba… 
 
   –Sí, ¿qué con eso? –desvió la mirada y dedujo lo que se temía. 
 
   –Es mi cena y la estás retrasando, me gustan los manjares mientras conservan su calor corporal, así que no tengo tiempo para perderlo contigo –el demonio de hielo denotaba su ansia de sangre.
 
   –Es una lástima, no creo que puedas cenar. Ese de ahí –señaló también– es mi perro y dudo que quieras buscarte problemas, no conmigo– sonrió lleno de confianza y burlándose del demonio de hielo.
 
   –Me han llegado rumores, tú sabes, informantes de aquí y de allá, dicen que andas muy por debajo del nivel normal de tu energía… ¿No deberías medir tus palabras? –.La situación se tornaba tensa; Lord Na no había descubierto que traía de visita a aquel demonio de hielo y a juzgar por los aromas, no tenía nada que ver con su hermano. De cualquier forma, su estancia en la tierra se hacía cada vez más sospechosa.
 
   –Sí, estás en lo correcto… pero aun con ese lastimoso nivel de energía hasta el demonio de tu estirpe más poderoso, no es motivo de preocupación para mí –enunció retando a su adversario.  
 
    Violentamente el íncubo entró a la cueva y cayó sobre su espalda. El golpe sonó poderoso, al grado que hizo rebotar el cuerpo de Lord Na algunos metros dentro. La mirada del íncubo se encontró con una Noehnia muy asustada que pretendía aproximarse a él pero éste negó con la cabeza, al instante ella se paralizó. Flexionando una de sus rodillas, Lord Na se puso en pie y se sacudió de los hombros la nieve que había arrastrado en el trayecto. Luego, con una sonrisa maliciosa enunció:
 
   –Pagarás con la muerte este atrevimiento… 
 
   El demonio de hielo se acercaba a la cueva con una mueca burlona, cuando un íncubo bastante enojado salía de ésta.
 
   –¿Dices que te gusta el calor corporal? Veamos sí te agrada en ti mismo –los ojos de Lord Na se enrojecieron al grado de parecer llamas y de la nada un fuego tempestuoso rodeo a la masa helada.
 
   –¿Eres ingenuo? El fuego no quema a los demonios, ¿qué acaso no lo sabes? –exclamó riendo con estruendo. 
 
   –Depende del fuego… –profirió con una sonrisa sarcástica. 
 
   El demonio de hielo cayó en la cuenta que comenzaba a exhalar vapor pese a la baja temperatura que los rodeaba– ¡Piedad, por favor! –suplicó éste al percatarse de su situación.
 
   El íncubo de manera muy diplomática comunicó:
 
   –¿Qué acaso no lo sabes?... Los demonios no tenemos piedad –de modo que Lord Na dejó derretir a su adversario con lentitud… sólo la noche fue testigo de los espantosos gritos de aquel desafortunado demonio, cuyo sonido podrían causarle pesadillas hasta al más valiente– Eres tan insignificante que ni siquiera vale la pena tomar tu energía –la frialdad de demonio que habitaba en el íncubo lo hizo pasar de largo ante el escandaloso espectáculo.
 
   Cuando llegó hasta el canino, notó que estaba en grandes aprietos pues aunque se podían percibir sus latidos, su cuerpo se palpaba tieso a causa de la baja temperatura del ambiente; cuando Lord Na intentó levantarlo dio con una pequeña y peluda sorpresa que se hallaba protegida por el cuerpo del perro: era Koiakh que temblaba de frío. Tomó a los dos entre sus brazos y los llevó donde Noehnia sin antes pisar un gran charco de agua que dejó atrás sin la más mínima importancia…
 
   


 
   
  
 




 
   Un recordatorio
 
    
 
   XXVIII
 
    
 
   Noehnia estaba tan asustada por el alboroto proveniente de afuera que retenía en su mente una sensación de horror debido a los sonidos proferidos de aquel demonio que ahora no era más que un recuerdo. Pronto, sus miedos se desvanecieron al ver al íncubo atravesar el umbral de la cueva cargado de las mascotas. La joven no sabía cómo reaccionar, se sentía muy alegre pero también algo consternada a juzgar por la apariencia que poseían los tres en conjunto. Lord Na percibió en Noehnia su angustia.
 
   –No pasa nada, sólo necesitan calentarse.
 
   –¿Y tú? –externó aprehensiva.
 
   –Creo que resistiré… la pelea me dejó sin energía suficiente para llevarlos a casa. Tendremos que pasar aquí la noche, pero descuida, no permitiré que tengan frío –expresó más tranquilo pero disimulando su cansancio.
 
   –Toma… –dijo Noehnia al tiempo que le extendía su gabardina– así me puedes cubrir mejor –confesó apenada. 
 
   El íncubo la miró inquisitivamente– ¿No estarás insinuando que te abrace?, ¿por qué no mejor me dices con toda claridad que prefieres el calor de mis brazos? –mencionó con natural seducción.
 
    Noehnia se ruborizó– Sólo hazlo que empiezo ya a morir de frío –el íncubo sonrió y de inmediato se colocó la gabardina, se sentó recargándose en la pared de la cueva y depositó a su lado a las mascotas que empezaban a recuperar su temperatura.
 
   –Ven aquí –pidió Lord Na en tanto que hacía lugar entre sus brazos, la joven se aproximó acurrucándose sobre su pecho y siendo tapada por la larga gabardina. El íncubo extendió una de sus manos al frente provocando la aparición de una llama inextinguible que les proporcionó más calor. Las mascotas no tardaron en relajarse como si jamás hubieran sufrido del inclemente frío, sin mencionar que Noehnia para esos instantes dormía apacible entre los cálidos brazos de Lord Na.
 
   La noche dio unos cuantos pasos y por fin el íncubo se sintió algo más sereno, pero no por ello menos alerta. Esa noche sus ojos no se cerraron y durante ese tiempo meditó unas palabras que alguna vez pronunció su padre:
 
   –“Cuando tomes energía de esa humana, comprenderás el porqué lo digo; no hará falta más que su compañía para sentirte renovado”.  
 
   Ya era momento para que apareciera el sol o al menos alguno de sus rayos pero el mal tiempo continuaba nublando los cielos. Lord Na sintió que todos habían descansado lo suficiente como para emprender el regreso a casa por lo que extinguió la llama de un ligero movimiento. La joven despertó no a causa de que el íncubo se moviera, sino por sentir más calor del requerido. 
 
   –Tenemos que volver –afirmó el íncubo.
 
   –¿Tan pronto?… –declaró somnolienta.
 
   –Tus hijos no tardan en pedir de comer –las mascotas comenzaban también a desperezarse.
 
   –También son tus hijos –recordó ella.
 
   –De acuerdo, si tú eres su madre y yo soy su padre… entonces tú y yo somos pareja, ¿no es cierto? –Por algún motivo al íncubo le costaba algo de trabajo expresar sus seductoras insinuaciones.
 
   Sin prestar atención a sus coqueteos, Noehnia se percató de un detalle– Lord Na: ¡Estás sudando!, ¿no me habías dicho acaso que los íncubos no sudan? 
 
   –No lo hacen. A menos… –afirmó y titubeó
 
   –¿A menos qué? –exclamó inquieta.
 
   –No pasa nada, vámonos… –contestó evasivo y su mirada cambió a otro lado.
 
   Noehnia lo miró alarmada– ¿Puedes llegar a casa en esas condiciones? 
 
   –Probémoslo, vamos Amaranto –el íncubo se levantó sin aviso y salió de la cueva acompañado del perro. Noehnia se incomodó con aquella respuesta, se incorporó y tomó a Koiakh en sus brazos. 
 
   Durante el trayecto a la salida del bosque, ninguno se dirigió la palabra. El íncubo caminaba por delante con Amaranto a un lado, Noehnia en cambio le seguía a pocos pasos de distancia cargando a Koiakh. Asomándose ya la brecha del camino que regresaba al despoblado y que conducía al sendero que daba a casa de Noehnia, el íncubo irrumpió el silencio.
 
   –Nunca me dijiste por qué te fuiste esta vez de casa; yo sé que tu dueña es bastante gruñona pero dudo que haya sido por ese motivo –habló dirigiéndose al canino con volumen fuerte pero innecesario, suficiente para ser escuchado por la joven. Noehnia permaneció en silencio. 
 
   Siguieron avanzando al tiempo que el perro externaba extraños sonidos.
 
   –¡¡¿Qué no me dirás hasta que hable con…?!! –miró sin disimulo en dirección a Noehnia, quien notó su comportamiento– Bueno, pues eso si es bastante malo; verás, es ella la que no me quiere hablar –confesó al canino que volvía a proferir sonidos perrunos– Mmm… ya veo. Fuiste muy valiente al protegerla, te mereces un buen filete –sonrió al can. Noehnia lucía bastante interesada en saber la razón por la que sus mascotas habían desaparecido en medio de ese mal tiempo. 
 
   De manera inconsciente soltó sus labios:
 
   –¿Qué dice? –el íncubo la miró de reojo y  murmuró en el oído del perro algo que ella no pudo escuchar– ¡Oye! Te estoy haciendo una pregunta –insistió molesta.
 
   El íncubo se volvió hacia ella pero sin dejar de marchar, esta vez, hacia atrás– Amaranto está de acuerdo en qué sólo conteste tu pregunta si tú contestas la mía –se hacía oír Lord Na con una pícara sonrisa. 
 
   –De ninguna manera, olvídalo. Dile que no es de su incumbencia –Noehnia frunció el ceño y el perro giró su cabeza para verla mientras se lamía sus bigotes.
 
   –No hace falta, lo está escuchando todo. Por cierto, dice que no tienes por qué ser tan grosera, sólo me está haciendo un favor con su madre… –hizo una pausa para prestar atención al perro– ¿Qué?, ¿qué dices?... pequeño fanfarrón –miró al canino de manera vengativa.
 
   –¡Hey! No atormentes a mi mascota, lo que haya dicho está bien –habló imperativa.
 
   –Sí tú lo dices… porque mencionó que sabe a la perfección que no debe meterse en asuntos de pareja… –el íncubo omitió parte del mensaje y se agachó a indicarle al animal– ¿Qué es eso de que yo tengo la culpa? Mascota traidora, sólo porque es tu ama le das la razón, de ningún modo iré hacia ella y me disculparé.
 
   Noehnia contempló toda la escena con una expresión de extrañeza cuando escuchó que la voz del íncubo profería otro tono… uno muy serio y sobresaltado.
 
   –¿Cómo? Me estás diciendo que ese demonio se apareció a través de un rayo… ¿¿¿Y qué olía a quemado igual que ahora??? ¡Maldito peluche! ¡¿Por qué no me lo mencionaste antes?!
 
   –Lord Na, ¿pasa algo? –se aproximó a ellos cuando un rayo los separó lanzando un sórdido estruendo. 
 
   Del temor, Koiakh saltó de los brazos de Noehnia rasguñándola con violencia y tomó rumbo hacia el bosque. Noehnia estaba muy asustada, agachada en medio del despoblado con ambas manos cubriendo su cabeza; de sus brazos escurría tinta carmesí que adornaba a la nieve cercana con diminutos círculos. 
 
   El color del íncubo palideció tanto que sus ojos semejaron perder su tonalidad verdosa. Lo que acababa de presenciar era un fino y diestro ataque… durante su larga existencia sólo había conocido a muy pocos demonios que fueran capaces de usar sus habilidades combinadas con el poder del trueno; eran tan pocos que no tenía caso enumerarlos. El íncubo se encontraba paralizado con su cabeza internada en un recóndito pasillo de su mente, uno que jamás habría querido visitar desde aquel día… de entre todos los demonios capaces de controlar los rayos, sólo había uno que tenía el permiso de visitar el mundo mortal…                
 
   –Imposible… –externó, pues el demonio capaz de efectuar aquel ataque había encontrado el fin en sus propias manos.
 
   El impacto del rayo había generado fuego en la nieve, se trataba de un aviso en lenguaje demoníaco. Lord Na lo leyó en silencio:
 
    
 
   “Ar lorar llehgueardrenar deseh lorar qudenintiear nadenar nodenehvar: ehlor cuaridreno tiearrothar peaesehesno deseh      loro qudeneh pearoth desehrothehcho esiehpearotheh fudeneh esdenio, eslenotierothares qudeneh ehlor denesdenrothpardessoroth tierothopeaehziarrothar cuno esden pearothopeaar denehrothtieeh”.
 
    
 
   Dejando a un lado su consternación, actuó como sólo él podía hacerlo: 
 
   –¿Es esto una broma? Ya veremos… –soltó una risa macabra y pateó nieve para extinguir el mensaje. De inmediato recordó que no estaba solo– Noehnia… –susurró, la buscó con la mirada y llegó hasta ella– ¡Noehnia! –repitió tomándola con firmeza de los hombros y poniéndola de pie; los ojos del íncubo se posaron en los de ella descubriendo grandes lágrimas. 
 
   El cuerpo de la joven temblaba sin control, sus dientes estaban apretados y el abrigo hecho hilachos; no parecía volver en sí.    
 
   El íncubo sudaba copiosamente, no tenía energía para llamar a Amaranto que se había perdido en medio de toda la conmoción ni tampoco podía llamar a Alis, sólo le quedaba fuerza para una sola cosa y esa sería devolver a Noehnia a su hogar.
 
   


 
   
  
 




 
   De vuelta en casa
 
    
 
   XXIX
 
    
 
   Lord Na entró azotando la puerta trasera con sus ropas un tanto ensangrentadas y con la joven en brazos. Eldenor se acercó corriendo a presenciar el alboroto.
 
   –¡Noehnia! –enunció impactada al tiempo que se llevaba las manos a su cara, pues la sangre era muy escandalosa aunque no fueran heridas graves– ¿Qué sucedió?, ¿y las mascotas?, ¿príncipe negro? ¡Hey! –Eldenor lanzaba miles de preguntas como ya era su costumbre pero en esta ocasión ni una sola fue tomada en cuenta ya que la puerta de la recámara era cerrada frente su nariz.
 
   Tal era la falta de energía del íncubo que se encontraba desplomado en el suelo de la habitación y sin saber cómo, había dejado a la joven sobre la cama.
 
   Entonces hizo su aparición Alis; la puerta se selló– Mira nada más en que deplorable estado te encuentras… de haber sido un simple íncubo, ya estaría sirviendo a otro regente –expresó en calidad de regañó. 
 
   –¿Qué haces aquí? –formuló exhausto, pues su respiración era acelerada.
 
   –Me pediste que cuidara de esa molesta mortal, ¿no te acuerdas? Así que lo he estado haciendo –explicó al tiempo que Eldenor seguía tocando con afán la puerta sin hallar respuesta de ningún ocupante en la habitación. Por otro lado, el íncubo sudaba sin parar en tanto que sus sentidos permanecían bastante atrofiados– No entiendo el motivo de tanto alboroto. Deja ya de dar lástima y toma de la energía de esa mortal –mencionó desviando su mirada a la cama.
 
   –De ninguna manera –soltó de sus labios el íncubo– Yo no tomo lo que no es mío –externó con aire regio.
 
   –¡Pero qué boberías dices!, ¿desde cuándo un íncubo pide permiso? Por si fuera poco, ¿no piensas que estás siendo bastante hipócrita? Has matado a miles de demonios y mortales, y ahora, ¿me vienes con eso?… –replicó Alis.
 
   –Esas… eran situaciones muy diferentes – interrumpió el íncubo con una aclaración.
 
   –Haz lo que quieras Lord Na, no pienso ayudarte –repuso Alis fastidiada y desapareció de la habitación.  
 
   El estado del íncubo era bastante lastimoso pero Noehnia tampoco se hallaba del todo bien. Por fin, la joven recobró la conciencia, se sentó y sintiendo demasiado ardor por las heridas en sus brazos; miró a su alrededor y se quedó pensativa.
 
   –El rayo… –Noehnia bajó la mirada y descubrió al íncubo tendido en el suelo– ¡Lord Na!, ¿qué puedo hacer para ayudarte? –la joven se desvanecía en preguntas pero todas proferidas en vano; más que parecer inconsciente estaba casi inerte. El cuerpo de ella comenzó a temblar, pero esta vez de impotencia; no pudo más que estrecharlo entre sus brazos y permitir a sus ojos expulsar gotas de tristeza.
 
   –Noehnia… –el íncubo pareció extender un susurro– Sólo no me puedo mover…
 
   La joven dejó de apretar sus ojos– Pero dime si en algo puedo ayudarte –comunicó preocupada.
 
   –Gracias, ya lo has hecho con este abrazo. Ahora sólo sal y cura esas heridas… deja que me reponga –con su último esfuerzo le sonrió a la joven y ésta le regaló un cálido beso en su mejilla para después salir de la habitación.
 
   En el instante que abandonó la recámara fue auxiliada por Eldenor para limpiar y sanar sus lesiones; justo cuando salían del baño fueron testigos de una escena enternecedora: Amaranto entraba por la abertura de la puerta trasera con el hocico sosteniendo el lomo de Koiakh.
 
   –¡Amaranto!, ¡bebé! Volvieron –a la dueña le afloraba su sensibilidad y corrió a abrazar a sus hijos perdidos y hallados. Por supuesto, después de aquel acto, regresó al baño a lavarse de nuevo las heridas mientras que Eldenor servía leche tibia a las mascotas. También atendió a Noehnia dándole algo de comer y una taza con café–  Muchas gracias Eldenor, es justo todo lo que necesito –sonrió con agrado.
 
   –Para eso estamos las amigas –devolvió la sonrisa y enseguida comentó– Noehnia, espero no incomodar pero me gustaría saber ¿Qué pasó con la  búsqueda? Porque tus mascotas regresaron solas y después de ustedes que hicieron una áspera entrada; dime por favor ¿Qué les sucedió allá? 
 
   El día parecía avanzar a juzgar por el reloj que marcaba las 15:00 hrs. y no por lo brillante de los cielos ya que el clima continuaba siendo el mismo. Después de una gran merienda y varias tazas de café Noehnia había puesto al tanto de las cosas a Eldenor, a quien seguía intranquilizando la presencia del íncubo en la vida de su amiga. No obstante sabía que esa decisión no le competía.
 
   –Sabes Noehnia, creo que de alguna forma debo volver a mi casa. No me malentiendas, tengo que asegurarme de que todo esté en orden. Quizá ese íncubo podría ayudarme a ir y cuando tenga todo listo, si quieres regreso para quedarme contigo. Mi intención no es hacer mal tercio pero si de algo sirve que yo esté a tu lado, me quedaré aquí.  
 
   –Muchas gracias, entiendo y no te preocupes que en cuanto despierte Lord Na, le pediré su ayuda… oye, un momento ¿Cómo que haces mal tercio? –Noehnia cayó en la cuenta de la insinuación de Eldenor.
 
   –Amiga, no nos hagamos tontas… te he dicho ya muchas veces que no me parece que te encapriches con ese demonio… –Eldenor calló y pensó para sí– (Aunque no lo quiera aceptar, sé que no es un capricho; de algún modo han desarrollado un lazo… pero tengo miedo por el día en que puedas salir lastimada. ¡Ah que situación tan difícil!, ¿cómo hacerte entender que lo tuyo no es más que un sueño?…).
 
   –Basta Eldenor –externó como adivinando sus pensamientos– Mientras uno piensa en más cosas negativas, éstas se vuelven realidad. Si pensamos en forma positiva, las circunstancias se darán de la mejor manera: las cosas pasan por algo, aunque no tengamos ni la certeza, ni la seguridad del porqué –las palabras de Noehnia revelaron a Eldenor su madurez y sólo pudo externar una sonrisa.
 
   –¿Te he dicho alguna vez cuánto te quiero? –rió al tiempo que abrazaba a Noehnia. 
 
   Con diligencia, Eldenor se puso a recoger los platos de la mesa en tanto que Noehnia se asomó a la habitación. Todo el cuarto permanecía silencioso y ésta procuró mantenerlo así dando pasos livianos en dirección al íncubo. Se agachó a contemplar la figura que parecía dormir profundamente y se recostó a su lado para acariciar su rostro. 
 
   Lord Na abría sus ojos de par en par.
 
   –¿Cómo estás? –preguntó muy queda.
 
   –Estoy… –externó el íncubo con su típico sarcasmo.
 
   –Quería pedirte un favor… –dijo mientras se recostaba en su hombro.
 
   –¿Y qué te hizo desistir? –el íncubo conservó su postura.  
 
   –No estoy segura, quiero saber cómo te sientes –a pesar de que el íncubo estaba consciente, Noehnia no podía evitar tratarlo con cariño puesto que su obvia simpatía por él la hacía sentir en confianza.
 
   –¿Qué necesitas? –parpadeó alardeando con su tono cautivador.
 
   –Eldenor necesita volver a su casa, dice que luego no tendría inconveniente en regresar pero por ahora es lo que tiene en mente ¿Podrías ayudarla por favor? –pidió con amabilidad.  
 
   El íncubo se quedó pensativo y enseguida enunció– Lo haré… sólo bajo una condición –su tono de voz era adornado con misterio.
 
   –¿Qué deseas? –preguntó muy interesada.
 
   Lord Na guardó un largo silencio, como si apenas estuviese elucubrando su petición– Deja que me coma a Amaranto –dijo muy serio. 
 
   Noehnia se levantó tan desconcertada que se golpeó con la pata de su cama– ¿Qué has dicho?  
 
   –Es mi condición –sostuvo el demonio. 
 
   Por la cocina, Eldenor muy aburrida se preguntaba si sería momento oportuno para buscar a Noehnia– No, que va. La esperaré un poco más –se  dijo y luego pensó– (“No  quiero  encontrarme  con  más indecencias”).
 
   Ambos guardaron un mortal silencio… el íncubo seguía muy quieto y mirándola sin titubear, pronto realizó una extraña mueca que parecía contener un secreto: al fin, Lord Na no pudo más y soltó la carcajada. La risa desenfrenada eliminó un poco la tensión de Noehnia, no siendo así su disgusto– Es una broma, lamento tanto que no hayas visto tu propia cara… –continuó riendo.
 
   –¿Eres idiota o qué te sucede? –Noehnia estaba tan molesta que expulsó de su boca tantos insultos que al íncubo se le borró la risa.  
 
   –Discúlpame… no volverá a ocurrir –expuso apenado.
 
   Después de que Noehnia escuchó lo que ansiaba oír de éste, preguntó de nuevo pero ya sin enojo– Y bien, ¿qué es lo que deseas? –el íncubo la miró extrañado– Sí, dime que es lo que deseas; hace rato lo pensaste pero luego te arrepentiste y decidiste hacer esa broma infantil.
 
   La mirada del íncubo reveló su sorpresa al verse expuesto por la joven– No es nada… –evadió.
 
   –No me digas que eres capaz de sentirte apenado –Noehnia rió y una vez más Lord Na se sintió impresionado, no tanto por la facilidad de percepción de su compañera, sino por el hecho de que sus palabras le revelaron con exactitud la sensación que atravesaba por él. No obstante, su calidad seductora le borró de inmediato la escasa timidez.
 
   –Quiero tu energía –exclamó. 
 
   Noehnia lo miró llena de consternación, pero enseguida creyó que era producto de otra broma.
 
   –Vamos, no me volverás a tomar el pelo –expresó muy serena y dándole un golpecito en su hombro.
 
   –No es ninguna broma, necesito energía: eres la única fuente de la que puedo tomar –confesó con seriedad.
 
   –¿Qué quieres decir con eso? –repuso nerviosa.
 
   –Quiero decir que no tengo ya energía para salir a cazar demonios… –hizo una pequeña pausa y enseguida insinuó con voz encantadora– como ya antes te había explicado, eres la primer mortal a quien visito, así que… –Noehnia lucía nerviosa ante tan obvia propuesta– así que me preguntaba si podrías dejarme probar una forma alterna para adquirir energía… –explicó sin inhibiciones y recargándose en uno de sus brazos para incorporarse muy despacio.
 
   El semblante de Noehnia hacía notar su nerviosismo pero de una forma resuelta y casi sin pensar externó– Está bien… creo. 
 
   En el momento exacto en que profería dicha aclaración el íncubo con un gran ímpetu sumado a su apetito, se lanzó sobre ella apretándola con sutileza contra la pared. Ambos se hallaban de pie, casi como la primera vez en que el íncubo estuviera tan cerca de Noehnia. La intensa mirada de Lord Na atravesaba sus ojos, podía sentir su arrebatada respiración chocando con sus labios pero sin sentir el cálido roce de su cuerpo… la única diferencia es que esta vez el íncubo tenía sujetos los brazos de la joven con rudeza. El corazón de Noehnia luchaba por escapar de su sitio, en tanto que su cabeza efectuaba una precipitación de ideas. En esos intensos segundos que a ella le parecieron largos, pero muy largos minutos, el íncubo acercó sus labios a la altura de su cuello; tan cerca que creía ser atacada por un vampiro…
 
   Con sus característicos aires sensuales profirió un susurro muy provocativo; la joven parecía preterir su conciencia– “Para tomar tu energía sólo necesito tocarte”. 
 
   Una vez más, Eldenor hizo una incómoda aparición pero en esta ocasión la puerta estrujó a los acalorados ocupantes. Al instante, detrás de la puerta salió el íncubo que sin hacer preguntas, tomó la muñeca de Eldenor y en un abrir y cerrar de ojos la devolvió a su hogar.
 
   


 
   
  
 




 
   Al fin solos
 
    
 
   XXX
 
    
 
   Noehnia se encontraba sentada al borde de la cama cuando Lord Na reapareció, esta vez, sin compañía.
 
   –¿Qué fue todo aquello?
 
   –Sólo tomé la energía suficiente para transportar a Eldenor –explicó. Casi como para dar tiempo a Noehnia para recobrar el sentido, sonó su celular; el íncubo lo contestó– Sí, ella está bien –afirmó– lamento mi brusquedad. No hay de qué preocuparse, sólo se sintió cansada… –Noehnia lo miró inquieta– Sí yo le digo, hasta pronto –colgó el teléfono.
 
   –¿Eres mi recepcionista ahora? –preguntó con sarcasmo.
 
   –No a esa pregunta y respondiendo a la que aún guardas en tu cabeza, era Eldenor que quería saber de ti; dice que llamará cuando esté lista para regresar –explicó a la joven. 
 
   Lord Na caminó hacia la cama y se sentó junto a Noehnia, ella se alejó un poco pero el íncubo se acercó nuevamente. La joven se alejó una vez más y el íncubo la siguió.
 
   –¡Deja de hacer eso! ¡¿Qué te sucede?! –exclamó nerviosa.
 
   –A mí nada, pero parece que a ti sí –respondió y en ese instante rompió el espacio personal de Noehnia, la joven se echó para atrás– Muy bien, ¿me dirás lo que ocurre? –sus ojos verdes eran demasiado cautivadores… los labios de Noehnia se hallaban entreabiertos– ¿Y? –Lord Na estaba recargado en la cama con una de sus manos de modo que se inclinaba hacia su anfitriona, quién lucía paralizada.
 
   –Lord Na, ¿es verdad lo que dijiste? –articuló nerviosa. 
 
   –He dicho muchas cosas, ¿de qué se trata esta vez? –preguntó interesado.
 
   –Bueno… dijiste que necesitabas “tocarme” para tomar mi energía –Noehnia se desconcertó a sí misma, pues hablaba sin rodeos.
 
   Con movimientos rápidos y bruscos, Lord Na empujó a la joven sobre la cama; una vez más la tomó con firmeza de ambos brazos. Los ojos de Noehnia lucían espantados por tan inadvertida acción; el íncubo tenía un semblante indescriptible, su boca esbozó una sutil sonrisa y un murmullo salió de ésta– Y lo sostengo… –Noehnia lo escuchó con absoluta claridad. En esta ocasión, la casa se encontraba sumida en un profundo silencio: no había nadie que los pudiera interrumpir…
 
   Sin demora, los latidos de Noehnia se hicieron notar; el íncubo en cambio permanecía estático sin dar pistas acerca de su siguiente movimiento… tan sólo permanecía contemplándola igual que a una presa. 
 
   Los labios de Lord Na se acercaron a musitar a su oído– El sudor… ¿Me preguntaste no hace mucho por qué sudaba? Después del total agotamiento, es uno de los efectos secundarios por el que pasamos nosotros los íncubos cuando nuestra falta de energía está por llegar al límite. Si no la conseguimos, experimentamos una sed voraz que nos producen “las ansias más desbocadas” –.De manera enigmática, el íncubo se incorporó dejando a la joven tendida sobre la cama y salió de la habitación. 
 
   Noehnia se quedó ahí embelesada por la cercanía de aquel misterioso ser, pero también se sentía confundida como para asimilar lo que había sucedido.
 
   Lord Na regresó para recargarse en el marco de la puerta.
 
   –¿Sabes? Nunca me hubiera imaginado que fueras tan mal pensada –declaró perspicaz.
 
   –¿A qué te refieres? 
 
   El íncubo contempló la imagen de Noehnia sentada en su cama, sus cabellos estaban algo alborotados… sentía una mortal atracción por aquella humana que se encontraba indefensa ante sus fuerzas sobrenaturales y tan frágil para sus apetitos demoníacos. No, en definitiva no era ello lo que motivaba a Lord Na a permanecer todo ese tiempo en la tierra; podía contener con afán todo aquello sólo por el hecho de poder compartir unos momentos a su lado.
 
   –¿Lord Na? –la joven formuló al notar que el demonio tenía su mirada clavada en ella.
 
   El íncubo sonrió con un dejo de sarcasmo y seducción– Cuando me refería a “tocarte” era justo eso, pero nada más… –respondió.
 
   –¿Cómo?... –Noehnia recordó las palabras que había profesado minutos antes– ¡Ah! Yo… –exclamó nerviosa.
 
   –Te he tomado con firmeza de los brazos por una sola razón: al contacto con tu piel, puedo absorber tu energía, ¿recuerdas que ya te lo había mencionado? –explicó sonriendo– Aparte, nunca tomaría tu energía de otra forma… –repuso mientras daba su espalda y se perdía de su vista.
 
   Noehnia estaba muy apenada con aquella aclaración ya que, en efecto, su mente había volado de más, como era su costumbre al ser escritora. No obstante, había notado algo diferente en el semblante de su acompañante nocturno, por lo que intranquila salió disparada de su habitación. La joven lo interceptó en el pasillo.
 
   –No entiendo Lord Na, ¿hay algo malo en mí? –dijo sin meditar aquella pregunta… sus pensamientos más secretos parecían aflorarle sin aviso.
 
   –¿Malo? –el íncubo soltó la carcajada– Lo único malo en ti, está en tu casa y ¿te digo una cosa? Soy yo –sonrió y se dirigió a la cocina. El íncubo se sirvió café y preparó su mezcla anti-somnífera especial.
 
   Noehnia se detuvo detrás de él– Lord Na ¿Nunca has estado con ninguna mujer? –.La joven no disimuló ni poco sus pensamientos…
 
   –No. Ni tú con un hombre –declaró sin tapujos en tanto que la joven se ruborizó– ¿Gustas? –dijo el íncubo mientras extendía su taza hacia ella. Noehnia no pudo más que negar con la cabeza tratando de olvidar su imprudente y vergonzosa pregunta…– Aunque, si definimos el verbo “estar” entonces quizá mi respuesta pueda cambiar… dado que en estos momentos me encuentro con una mujer o si quieres interpretarlo como “estoy” con una mujer: tú. En mí pasado también lo “estuve” y si Alis cuenta como mujer, supongo que también he “estado” con ella –reflexionó el íncubo.
 
   Noehnia se sintió perturbada por su impertinencia y satisfecha con eso, prefirió omitir otra guardándola para sí– (¿A qué otra mujer de su pasado se estaría refiriendo?)
 
   Manteniéndose de pie, la joven guardó un largo silencio. Lord Na terminó su bebida pero su rostro reflejó pena al haber hecho mención de “una mujer en su pasado”. Enseguida, se sirvió más café y sirvió una taza extra para su acompañante. 
 
   –Toma, se cuanto te gusta. Cambiando de tema, me pregunto cuándo continuarás escribiendo ese libro, tengo ganas de leerlo ya completo. 
 
   La joven dio un soplo a su café hirviente.
 
   –¿Eh?, ¿qué?, ¡ah! Ese libro… bueno, verás… no he escrito porque he tenido la mente ocupada en otras cosas –Noehnia rió.
 
   El íncubo la miró– No sabía que te mantenía tan ocupada –insinuó con su tono entre sarcástico y seductor– De todos modos, me encantaría tener la fortuna de leerlo. Seré  tu  fan  número  uno, como dicen ustedes los mortales.
 
   –Gracias, eso es muy tierno de tu parte; mas no estoy confirmándote que tú seas la razón por la que no he continuado escribiendo –expuso muy segura aunque el íncubo estaba en lo cierto.
 
   Noehnia suspiró– ¿Qué te ocurre? –preguntó el íncubo, pues estaba seguro de que ese suspiro era producto de alguna inquietud.
 
   –No es nada… –hizo una pausa y se sentó en una silla del comedor– Bueno, no es nada grave; sólo que con este mal tiempo no se puede hacer “mucho”.
 
   –¿Mucho?... ¿A qué te refieres? Tú no haces “mucho”, más bien, te la pasas holgazaneando por completo –afirmó Lord Na mientras seguía la acción de su compañera. 
 
   –Soy escritora: mi único trabajo es escribir –expresó con voz seca y echándole una mirada tan ofensiva al íncubo que decidió cambiar la conversación.
 
   –¿Ya llegaron los niños? –preguntó con excesivo interés.
 
   –¡Oh! Descuida, están en la sala –señaló con la mirada a las mascotas que se encontraban acostadas en la alfombra– Parece que no fue sólo duro para nosotros dos. Llegaron poco después de que saliera a curar mis heridas; por cierto, gracias por traerme a casa –mencionó la joven al tiempo que se ruborizaba.
 
   –No es nada, sólo ponle más atención a tu regalo, ¿quieres? –sugirió el íncubo mientras terminaba su café.
 
   –¿Mi regalo? –Noehnia había olvidado por completo el hermoso presente que Lord Na le había hecho en aquel glamoroso baile.
 
   –…pero que descuidada…veo que no valió de nada tanto sacrificio –exclamó con cara de queja llevándose una mano al rostro y recargándose en la mesa.
 
   –Lo-lo siento –tartamudeó– lo olvidé por completo, con tantas emociones no le he echado ni un vistazo –Noehnia se levantó de la mesa, colocó con brusquedad su taza con café a medio tomar y corrió al pequeño escritorio del mini estudio donde contempló la joya de flor extravagante; estaba allí frente a ella, luciendo su hermosa coraza de pétalos plateados. Su olor se había convertido en uno aun más agradable, entre dulzón y adormecedor.
 
   –Está bien, no le pasa nada… se alimenta de sentimientos. Si en tu casa ronda la tristeza ella esconderá su belleza; pero si por el contrario, hay un ambiente de regocijo, la flor te mostrará todo su  esplendor –explicaba a la joven en tanto que jugueteaba con su taza.
 
   –¿Entonces por qué está así de bonita? Es cierto que no estoy triste ni nada de eso pero… –la joven volteó a ver a Lord Na como esperando una respuesta.
 
   –Estoy aquí ¿No es cierto? Eso responde tu pregunta –exclamó con altanería y sarcasmo, disimulando un poco lo que era verdad.
 
   Noehnia rió:
 
    –Oye, ¿te apetece jugar conmigo? 
 
   – “Me apetece…” –meditó él.
 
   Pero Noehnia lo asimiló de otro modo– Tomaré eso como un sí –.La joven jaló al íncubo a su recámara y encendió su televisión, luego conectó unos cuantos cables y encendió también una pequeña consola– Listo, toma éste; eres el P2.
 
   –¿El qué? –formuló el íncubo intrigado.
 
   –El Player 2, mira en la pantalla –señaló– Ahí, aparece una indicación, ese eres tú. Ahora escoge un muñequito.
 
   –Mmmm, ese se ve gracioso, quiero el del gorro verde, ¿es acaso un elfo? –exclamó Lord Na bastante interesado.       
 
   –¡AH! Eres la primer persona que conozco que adivina lo que es –confesó muy emocionada– Bueno, por así decir, ya que de hecho eres un demonio. En general, las personas confunden a los elfos con duendes y eso me molesta –externó con algo de irritación.
 
   –No es para tanto… aunque no entiendo porqué la gente habría de confundirlos con duendes. Con regularidad estos son glotones, bastante gruñones y afelpados; incluso me recuerdan a Koiakh. Pero tampoco sé que les ves de especiales a los elfos si lo único que saben hacer bien es cantar cosas sin sentido, parlotear tonterías y ser irritables… –repuso el íncubo.
 
   –¡Oh, vamos! Ha de ser que les tienes envidia porque son de naturaleza alegre –Noehnia movía su control para seleccionar un escenario.
 
   –Envidia es lo último que sentiría por esos molestos seres… ¿Acaso has conocido alguno? 
 
   A pesar de haber transitado sobre la tierra durante tanto tiempo, el íncubo no conocía la pequeña cosa que pasaba imágenes interactivas ante sus ojos; estaba fascinado por aquel descubrimiento tan entretenido y sin lugar a dudas también disfrutaba de la compañía de su anfitriona. 
 
   –Lo conozco a él y créeme que es mi favorito –decía al tiempo que señalaba con la mirada al curioso personaje que había seleccionado éste.
 
   –Es decir: no. Me lo imaginaba… ¿Y ahora que se hace? –el íncubo parecía perder el interés en la conversación para fijar su atención en el uso del mando.
 
   Ambos pasaron bastante tiempo jugando, tanto así que la noche cayó inadvertida frente a ellos y los llamados del celular tampoco surtieron efecto sobre los concentrados videojugadores. Lord Na mostraba sus habilidades sobrenaturales aun en los juegos, pues su capacidad de asimilación de movimientos, el control sobre los botones, la medición de distancias, efectos de ataques y contraataques lo hacían colocarse sobre el nivel de experto. 
 
   –Lord Na, no me lo tomes a mal; me he divertido mucho pero justo ahora muero de sueño –declaró Noehnia.
 
   –Ajá –profirió el íncubo sin despegar su vista y atención de la pantalla.
 
   –Me voy a dormir, si quieres quédate jugando. Sólo apagaré la luz de la recámara –explicó de una manera tan natural que cualquiera cuestionaría su extraña familiaridad y su amistoso clima de confianza.
 
   Noehnia se sentía exhausta, así que alcanzó a cambiarse y a desplomarse sobre su cama. El íncubo estaba decidido a terminarse todos los juegos que su anfitriona le había proporcionado por lo que permanecía en el suelo de la habitación y recargado en la cama. Así corrieron algunas horas, ya la madrugada se tornaba bastante helada. Al fin, Lord Na apretó el botón de pausa y encendió la chimenea para las durmientes mascotas. Puso en orden la cocina, se bebió la taza de café que Noehnia había dejado a la mitad y luego regresó a la habitación. El íncubo arropó a la joven y se dispuso a continuar la partida.
 
   A eso de las 4:00 hrs. el sueño de Noehnia se aligeró y despertó sin aviso– ¿Todavía sigues jugando? –expresó profiriendo un bostezo mientras se acercó al borde de la cama donde Lord Na se había recargado– Deberías descansar, tu energía no está tan recuperada –musitó sin hallar respuesta– Recuérdame que en mi otra vida no te presente con los videojuegos –Noehnia se asomó sobre el hombro de su acompañante nocturno y notó que estaba sumergido en un profundo sueño. A la joven le produjo una sonrisa descubrirlo como a un pequeño niño que se rinde ante sus propias travesuras.
 
   Se levantó a apagar el juego pero antes se aseguró de salvar los avances de Lord Na, retiró el control de sus manos y colocó una colcha sobre el íncubo a fin de arroparlo. La joven regresó a su cama y sin demora se quedó dormida; casi al mismo tiempo los ojos del íncubo se abrieron y acecharon el momento en que su anfitriona estuviera sumida en su sueño, cuando esto sucedió, se levantó con extremo cuidado y salió de la habitación con destino a la cochera…
 
   


 
   
  
 




 
   Reflexión
 
    
 
   XXXI
 
     
 
   Lord Na cerró la puerta evitando así que la nieve se colara. Observó a su alrededor y notó algo diferente en el auto: la puerta del copiloto tenía la lámina derretida en la parte superior, estaba tan fundida que era imposible abrirla; el vidrio por otro lado, no tenía problema alguno más que para cerrarse ya que los bordes superiores no encajaban en su lugar. El íncubo dibujó una mueca en su rostro, probablemente estaría pensando acerca de la futura reacción de Noehnia ante ese hecho. Estaba consciente de que él era culpable de aquel desastre, en el momento que se recargara encima del auto para indicar a Alis que llevara a las jóvenes a su casa…
 
   Poco después de su anticipada reflexión, dio unos golpecitos en el techo del carro y enunció con aires regios y de mando– Sal de ahí y suelta lo que tengas que decir –.De inmediato apareció la súcubo con sus cabellos rojos.
 
   –Mi Lord, es mi deber recordarle que el plazo de la quinta luna nueva está por expirar… ¿Esperará hasta ese día para enfrentar a Lord An? 
 
   –Me quedan… 5 días mortales ¿No es así? –respondió el íncubo con otra pregunta. 
 
   –Contando a partir de este momento –afirmó la súcubo.
 
   –Ya veo… –meditó él. Lord Na permanecía de pie en la cochera, prueba fehaciente de que un cuerpo estaba ahí presente; no siendo así su mente pues su mirada perdida lo delataba. 
 
   Alis se turbó– ¿Qué piensas hacer Lord Na?, ¿en qué momento vas a recargar tus energías? Debo admitir que con el nivel en el que te encuentras serías capaz de regalarle el trono a Lord An –opinó Alis en tanto que dejaba de flotar en el aire por segunda ocasión, siendo la primera cuando subiera aquella vez en el auto. La súcubo, no halló respuesta del íncubo pues continuaba sumido en sus pensamientos. Al fin, Alis no pudo eludir una de sus grandes dudas– Príncipe… ¿Qué pretendes?
 
   Lord Na volvió su rostro por encima del hombro– ¿Pretender? –expresó con extrañeza.
 
   –¿Piensas permanecer a su lado el tiempo que su corta vida mortal te lo permita? Para el instinto femenino que habita en mí, esto ya no tiene cara de un simple entretenimiento –declaró situándose a un lado del íncubo– ¿Vas a hacer lo mismo que Lord Lasden?... ¿Y luego que seguirá príncipe?
 
   Lord Na desvió la mirada, se quedó estático, ensimismado y reflexivo. El silencioso instante se hizo incómodo…
 
   La súcubo volteó el rostro del íncubo a fin de quedar frente a frente, a continuación lo acarició con ternura. Los intensos ojos verdes del íncubo se tornaban cada vez más profundos– Lord Na: el camino del amor es la maldición más triste para nosotros los demonios –expuso con pesar.
 
   Al íncubo esas palabras le hicieron mella y aun tenía presentes en su cabeza las frases de Eldenor… Lord Na retiró su rostro de la mano de Alis y se alejó unos cuantos pasos; metió sus manos a las bolsas de su gabardina y repuso– Ayer por la mañana… un rayo cayó lanzándome un aviso en el lenguaje demoníaco ancestral… y de acuerdo con el perro, un demonio de hielo del que me hice cargo dos días atrás, apareció por medio de un rayo… ¿Sabes algo al respecto? –.El rostro de Alis lucía tan conmocionado y pálido como el del íncubo al presenciar aquel acto.
 
   Alis guardó un silencio sepulcral, Lord Na hizo una mueca sarcástica– Me lo imaginé… “A la llegada de la quinta luna nueva: el caído tomará posesión de lo que por derecho siempre fue suyo mientras que el usurpador tropezará con su propia muerte” decía… ¿Tienes idea de lo que eso significa? –el semblante de Lord Na compartía la misma expresión que el de Alis: ambos se hallaban consternados– Algo no encaja… si lo que creo que está pasando es cierto, ¿por qué sigo teniendo tu control?
 
   Lord Na estaba en lo cierto pues de acuerdo con las leyes demoníacas el demonio que poseía el nombre de otros demonios, al ser asesinado, cedía el poder de los nombres al ejecutor. Pero de forma inexplicable, Alis permanecía bajo el control de Lord Na… aun cuando aquel que se sospechaba eliminado volvía a extender señales de vida.   
 
   –¿Qué está ocurriendo Alis? –expresó el íncubo con claro desconcierto.
 
   –No… no estoy segura Lord Na –la súcubo titubeó pero enseguida tomó fortaleza– Sea lo que sea que esté pasando, te aconsejo que no te demores más de la cuenta. El trono está inseguro. Estaré cerca si me necesitas –dicho esto, muy perturbada Alis se desvaneció del lugar. 
 
   El íncubo se quedó sumido en el rincón más secreto de su mente y ahí permaneció por otras horas, pensando cuál sería su decisión final con respecto de la situación. Aunque no lo expresaba, era de suma importancia aquella aparición del rayo. Cuando se encontró más resuelto, pero no por eso tranquilo, regresó a la casa de la joven. 
 
   El clima no había mejorado en esos últimos días: viento y nieve se paseaban por toda la región con su capa de neblina; los cielos continuaban nublados pese a la hora. Aseguró la puerta trasera y caminó por toda la casa para verificar que no hubiera ninguna anomalía; por fortuna todo simuló estar en su sitio. Incluso las mascotas estaban dormidas en la alfombra de en medio de la sala, a juzgar por el tiempo, era lógico que los sentidos se aletargaran. Puso la cafetera a trabajar y se dirigió camino a la recámara. 
 
   El íncubo se sentó en una esquina de la cama, la contraria de donde se situaban los pies de la joven y se quedó pensativo con un semblante de preocupación. Los ojos de Noehnia se despabilaron al sentir el peso extra en la cama.
 
   –¿Lord Na?, ¿estás despierto? –expresó con voz queda.
 
   –No puedo dormir –externó el íncubo sin reflexionar mucho en dicha respuesta.
 
   Ella se acercó a éste y musitó– Tantos videojuegos te han quitado el sueño –sonrió– Ven, recuéstate un rato. Quizá conmigo a tu lado puedas conciliar el sueño –expresó con ternura y sin ningún afán. 
 
   Lord Na siguió a su compañera y se recostó en la cama junto a ella, recargó su barbilla sobre su hombro y la abrazó con cariño. Estaba en lo cierto, su compañía le transmitía paz, aunado al aroma de su cabellera que era dulce y fresco. Para Noehnia la sensación que le transmitía la compañía del íncubo era seguridad y calidez. Ambos cerraron sus ojos y pudieron atesorar aquel momento.
 
   


 
   
  
 




 
   Podría ser amor
 
    
 
   XXXII
 
    
 
   En el instante en que Noehnia abrió sus ojos pasaban ya de las 11:00 hrs. La joven se sentía bastante reconfortada y se preguntó si para su acompañante nocturno el sueño habría sido igual de reparador…         
 
   Sin embargo cuando se volvió para hallarlo, el lado donde había estado acostado se encontraba vacío. Las sábanas todavía guardaban el inherente calor del cuerpo del íncubo pero también semejaban tener bastante tiempo ya desocupadas. Al principio la joven no se extrañó, sino que se dirigió al baño a lavarse la cara y los dientes como era su costumbre al levantarse. Caminó por toda la casa, primero se dirigió a la puerta trasera y luego a la principal pero ambas estaban aseguradas; en la sala tanto Amaranto como Koiakh jugaban muy cómodos cerca de la chimenea, y a juzgar por dicha felicidad, semejaban ya haber comido. Por su parte, la mesita del mini-estudio estaba en orden con la hermosa flor plateada engalanando el lugar. Finalmente, descubrió algo particular en la cocina: sobre la mesa había un delicioso desayuno pero no nada más proporcionaba alguna pista del paradero de Lord Na…
 
   Noehnia terminó sus alimentos y regresó con algo de preocupación a su recámara– (¿En dónde podrá estar?, ¿se habrá ido a cargar energía?) –pensó para sí. De manera inconsciente tomó su celular y notó todas las llamadas perdidas de Eldenor…– ¡Oh!, ¡rayos! Lo olvidé por completo, no puede ser –al instante se puso a marcarle. 
 
   –¿Eldenor? –dijo Noehnia.
 
   –¡Vaya! Hasta que reviviste –exclamó con tono bromista.
 
   –Lo siento, no me percaté de tus llamadas, en verdad te debo una disculpa –expresó apenada.
 
   –No es para tanto, pero tampoco pienso preguntar la razón por la cual no me contestaste… quizá ese íncubo te tenía muy ocupada… –insinuó con una picardía particular.
 
   –¿De qué estás hablando? Tú y tu turbia mente, estuvimos jugando videojuegos todo este tiempo –repuso Noehnia.
 
   –De acuerdo, de acuerdo, ahora así se le dice… –continuaba bromeando al mismo tiempo que declaraba sus insinuaciones.
 
   –¿Ya terminaste?
 
   –Está bien y ¿ahora en dónde está tu íncubo que te dignaste a cederme tiempo?, ¿me estás invitando a volver? –Eldenor persistía molestando a Noehnia.   
 
   –Bueno… creo que eso no será posible, no tengo idea de donde se encuentra –pronunció inquieta.
 
   –¡Oh no!, ¿y eso?, ¿peleaste con él? –preguntó su amiga en tono serio pues escuchaba la voz de Noehnia algo preocupada.
 
   –No, no es eso. Por el contrario, ayer la pasamos muy bien, jugamos hasta la madrugada y… –guardó silencio como pensando su respuesta.
 
   –Vamos, dime qué fue lo que pasó. Si es lo que estoy pensando no será nada nuevo, supongo que dormiste con él ¿No es cierto? –Eldenor tenía un particular sentido para percibir los silencios.
 
   –Este… pues… sí y no, bueno sí. De hecho lo que pasó fue que yo primero me quedé dormida pero él siguió jugando hasta más tarde… en la madrugada me desperté y lo descubrí durmiendo; entonces le coloqué una colcha, tú sabes, para darle comodidad. La verdad es que se veía tan lindo… –Noehnia suspiró de manera inconsciente. 
 
   –Ajá –Eldenor escuchaba con mucha atención todos los detalles. 
 
   –Ya te imaginarás que cuando lo descubrí dormido no lo quise despertar, así que al principio durmió ahí –explicó.
 
   –¿Al principio? –expresó sorprendida.
 
   –Sí… verás, no sé qué hora sería pero noté que estaba sentado en mi cama, se encontraba muy extraño; lucía afligido –Noehnia comenzó a denotar algo de angustia. 
 
   –Tranquila amiga, debe ser que ellos también tienen cosas por las cuales preocuparse– decía intentando dar ánimos a Noehnia.
 
   –Supongo… es un tanto reservado con sus asuntos –Noehnia parecía perderse buscando una respuesta en su mente.
 
   –¡Hey!  Ya  no me terminaste de contar, ¿cómo fue? –Eldenor trataba de evitar que Noehnia cayera en depresión pero sabía que aquello sería inevitable pues el demonio que la visitaba era ajeno a la vida mortal, lo cual constituía un claro impedimento para cualquier tipo de relación entre ellos.
 
   –¡Ah! Es verdad, pues traté de hacerlo sonreír y como sé que anda bajo de energía le propuse que descansara. Así ambos nos quedamos dormidos en mi cama. En ningún momento le mencioné que me había dado cuenta de que algo le ocurría pero… desde lo más profundo de mi ser quise ayudarlo, por eso disimulé mi preocupación.
 
   –Mmm, ¿por qué no me sorprendo? Sabes, no te apenes, estoy segura que no es la primera vez que duermes con ese demonio; a decir verdad, no me pregunté tampoco como la pasaste aquel día que fuiste por tus mascotas… supongo que estuviste cómoda. Por otro lado, debiste haberle preguntado lo que le sucedía si tanto te preocupaba ¿Qué pasó esta mañana? –proseguía con la conversación.
 
   –Para serte sincera, no tengo idea. Cuando desperté ya no estaba. Se había marchado, la casa se encontraba en orden y hasta me preparó el desayuno.
 
   –¿Y no te dejó alguna nota?,  ¿alguna pista o señal? –formulaba Eldenor, tratando de elucubrar sus propias conjeturas.
 
   –No. Nada en absoluto –articuló con tono triste.
 
   –No creo que se haya ido Noehnia, el príncipe negro no es de los que se van sin decir adiós –afirmó Eldenor muy segura de sus palabras.
 
   –¿Cómo lo sabes? –interrumpió Noehnia sintiendo un poco de esperanza.
 
   –No sé cómo explicarte, mmm… bueno, la verdad es que no quería hacer uso de mis habilidades perceptivas pero… –Eldenor al parecer no quería confesarle algo a su amiga.  
 
   –¿Pero? Eldenor, ¿qué es? –profería inquieta.
 
   –Noehnia… ese íncubo… ¿Jamás te ha tocado? –preguntó sin rodeos.
 
   –¿Tocarme? Pues claro que lo ha hecho y tú lo has visto, a ti también te ha tocado ¿Por qué la pregunta? –respondía extrañada.
 
   –No, no, no, me refiero a… –Eldenor guardó un especial silencio sin antes alargar la vocal para dar tiempo a que Noehnia comprendiera su insinuación.
 
   –¡Ah! Te refieres a… –la joven comprendió de inmediato.
 
   –¡Exacto!, ¿y? –Eldenor quería oír la verdad, aquella que le daría la última pieza para verificar lo que tanto se imaginaba. El momento culminante de aquella respuesta llegaba a su fin, tenía que salir de los labios de su amiga antes de que la duda explotara en su cabeza.
 
   –Este… no –confesó con un dejo de desilusión muy inconveniente y sorpresivo.
 
   –¡Vaya!, ¿por qué será que me lo imaginaba? Oye y eso a ti ¿No se te hace rarísimo? –Eldenor parecía no estar sorprendida, sino que por el contrario, se oía de un extraño modo satisfecha. 
 
   –Siendo muy sincera contigo y aunque te sorprenda un poco: sí, se me hace muy extraño por lo que sé de ese tipo de demonios pero… aun no entiendo muy bien a que nos lleva todo esto –Noehnia platicaba sin olvidar que Lord Na había desaparecido.
 
   –¿Acaso no lo adivinas? Te diré algo muy lógico: los hombres que aman a una mujer no la forzan a hacer lo que ellos quieren, sino que las dejan en libertad de decidir y las apoyan sin condiciones. En el ámbito sexual es lo mismo, un hombre que realmente ama a una mujer no se acuesta con ella por mero placer ni la obliga a hacerlo; sino, como el matrimonio, es un acuerdo mutuo en que ambos se entregan por amor. ¿Entiendes el punto? –Eldenor filosofaba como era su costumbre.
 
   –No –Noehnia, en cambio tenía su cabeza ocupada en otros pensamientos.
 
   –¡Ay amiga! A veces me sorprende lo tonta que puedes llegar a ser… lo que quiero decir es que el íncubo es un demonio sexual: ¿Por qué un demonio con fuerzas y habilidades sobrenaturales que se alimenta de energía a través del contacto sexual no sometería a una humana con la facilidad del mundo si hasta entra a su propia casa? No te lo puedo dejar más claro –Eldenor sostenía su punto.
 
   –Eso  es  muy  fácil de contestar: porque  no  le gusto –dijo Noehnia con aire bastante pesimista.  
 
   –…si no fuera por el mal tiempo, iría en estos momentos a tu casa sólo para golpearte –Eldenor parecía molesta ante la actitud tomada por Noehnia– Amiga: lo que sucede es muy obvio, con seguridad nunca le has dado al príncipe negro ni una señal de tus sentimientos hacia él y por ello, no tomará la iniciativa en ningún sentido. ¿Nunca te has puesto a pensar que podría ser amor? –sugirió.
 
   –¿A qué te refieres? –inquirió.
 
   –¡Eso es! Noehnia: el príncipe negro está enamorado de ti, ¡¡¿cómo no lo pensé antes?!! (Aunque sí lo pensé con esto lo corroboro, pero… que pasará que ahora lo sabe ella…) –reflexionó para sí esto último.
 
   –¿Enamorado?, ¿Lord Na enamorado de mí…? Bueno, no estoy muy segura; no te puedo negar lo que siento por él, ni que ha sido amable y galante conmigo pero… tampoco conozco quién habita en su corazón –hablaba con sinceridad pero guardándose los momentos más intensos entre los dos…– Lo siento Eldenor, tengo que colgar, es sólo que me angustia no saber dónde se encuentra Lord Na porque estoy consciente de su falta de energía. Por lo que he podido observar, está rodeado de enemigos y eso me altera en gran medida.
 
   –Bueno amiga eso ya no está en tus manos, así que no te preocupes de más. Llámame por si necesitas algo y no te apures por tu príncipe negro, estoy segura que es como tu perro, “no tardará en regresar…”
 
   


 
   
  
 




 
   Enemigo del pasado
 
    
 
   XXXIII
 
    
 
   Lord Na caminaba a través de una ventisca bastante cerrada, sus huellas se perdían apenas levantaba el pie del suelo para dar otro paso. Iba en silencio y meditabundo, internándose cada vez más en lo profundo del corazón de un bosque muy antiguo, cuyos árboles parecían proferir cánticos ancestrales y secretos. Todo lo apreciable alrededor era nieve, extensas cuevas oscuras y heladas además de inmensas hondonadas. Así prosiguió un largo trecho hasta que las horas del día empezaron a llegar a su final.
 
   El viento silbaba con fuerza pero Lord Na continuó su travesía con paso firme, su gabardina ondeaba regiamente en tanto que su cabello jugueteaba con la intensidad del aire. Al fin, paró su caminata frente a la ladera de la montaña más sombría y escalofriante. Ahí aguardó de pie hasta que los últimos rastros de luz se esfumaron. Enseguida, una voz misteriosa adornó la salida de la noche.
 
   –Así que has venido… ¿Cuánto tiempo ha pasado?, ¿unos 100 años? Pareciera que no hace mucho tuvimos nuestro último enfrentamiento–.La voz era gruesa y las frases contenidas en ella sonaban cautelosas; a quien pertenecía dicha voz le era fácil el trato con los seres demoníacos debido a que moderaba cada palabra para revelar las flaquezas del adversario
 
   –Sal de una buena vez de tu maltrecho muladar –Lord Na enunció con severidad y con descontrolada impaciencia.
 
   –Veo que no has cambiado nada… sigues siendo el mismo inoportuno de siempre, ordenando aquí y allá. Íncubo: no te encuentras en tu reino donde puedes hacer y deshacer a placer, estás en mis dominios y no te he otorgado el permiso para ello, así que te convendría mostrar tus modales de príncipe, pues me han llegado rumores… 
 
   Lord Na interrumpió con su particularidad característica– Acerca de que mis niveles de energía son tan lastimeros que un miserable como tú cree poder derrotarme. Dime algo que no sepa y deja de hacerme perder el tiempo.
 
   –Extraordinario… –el aire transportó unos aplausos provenientes de alguna parte de la ladera– Sin embargo también he oído que el trono de los íncubos está por cambiar de dueño… –una sombra se azotó con violencia en el cielo y un golpe sórdido se marcó en la nieve.
 
   Lord Na miró de reojo por encima de su hombro y articuló con una mueca sarcástica– Oyes de más… –Una figura estilizada se encontraba de pie y a prudente distancia de la espalda del íncubo; era alta, poco más que el demonio. Estaba ataviada con una elegante casaca color vino cuyos botones eran dispuestos en forma discontinua, su pantalón denotaba estar algo desgastado pero a juzgar por la apariencia, solía ser de corte recto y negro. Su cabello era de un blanco que resplandecía bajo la luz de las estrellas, además de ser ligeramente largo. Aquella figura tenía facciones masculinas, su tez era en  extremo clara pero sus ojos sobresalían de todo el conjunto: dibujaban con una espantosa facilidad un profundo odio que se sumaba a su tono carmesí… de entre sus labios sedientos se podían apreciar unos afilados colmillos.
 
   –Entonces, ¿a qué vienen tus amenazas? –el íncubo parpadeó.
 
   –No querrás decir ¿A qué has venido tú? –el vampiro se apareció delante suyo cuando Lord Na abrió sus ojos– ¿No me digas que fue a causa del gato? –formuló inquisitivo y con tono burlón.
 
   –¿Qué si vine por ello? –repuso Lord Na sin amedrentarse ni un ápice y sosteniendo la mirada de aquel otro ser.
 
   El vampiro sonrió– Me pareció extraño que un insignificante felino se anduviera paseando por ahí con ese infame olor… el tuyo, por supuesto. Así que como una forma de saludarte pensé en dejarlo con la suficiente vida para que se desvaneciera al llegar contigo, pero en mi intento un maldito perro me lo impidió y se perdieron en el bosque… Así que me puse a indagar al respecto de qué traería por aquí al príncipe de las tinieblas… pero las respuestas a mis preguntas fueron aun mejores de lo que imaginé; pensé que al seguir a esos animales me guiarían a ti pero el destino es tan incierto… –mencionó con especial sarcasmo.
 
   –¿Ya terminaste? Me estoy aburriendo, ustedes los vampiros hablan demasiado y no muestran nada de acción –.Los ojos de ambos se enrojecieron tanto que parecían estallar en llamas.
 
   –Veamos que puedes hacer al respecto… –retó éste a Lord Na y de un ágil saltó desapareció en la oscuridad sin dejar de acechar al íncubo, quien a su vez se encontraba con todos sus sentidos alertados. 
 
   Si bien era cierto que su calidad de príncipe lo hacía superior en todos los aspectos, también era cierto que no se hallaba en condiciones de pelear contra aquel viejo enemigo que a pesar de estar clasificado como un demonio menor, era de los más peligrosos de su especie debido a su edad, experiencia y linaje. En verdad eran viejos enemigos que habían tenido incontables batallas en el pasado y que en tiempos de juventud e inexperiencia de ambos, sus fuerzas quedaban niveladas. No obstante, al obtener Lord Na su calidad principesca aquel enemigo era sólo un juego… pero ahora podía ser la primera vez en que la batalla se tornara a favor del vampiro y de ser así, su enemigo no dudaría en destruirlo. 
 
   Las habilidades del íncubo estaban mermadas, sólo podía esperar y atacar con su fuerza sobrenatural pero nada más. Semejaba una batalla entre un escorpión y una tarántula rodillas de fuego que contaba con el terreno idóneo para atacar colgándose entre red y red con la ventaja de observar a su enemigo y esquivarlo con la perfecta precaución para no ser embestida. Ambos eran en extremo peligrosos pero no por eso invencibles, cada uno tenía sus propias debilidades…
 
   De ese modo, el ataque del vampiro no se hizo esperar: Lord Na esquivó con éxito los primeros golpes pero la intención del vampiro era hacerlo gastar energía. Pasando al punto dos de su plan, el vampiro aumentó su rapidez hasta que Lord Na se equivocó y fue embestido con tanta brutalidad que rebotó en las faldas de la ladera. Sin permitir su incorporación, el vampiro le repitió la dosis, tupiéndolo de constantes golpes que le hicieron verter al íncubo su cálida sangre; era tan caliente que derretía la capa superficial del hielo. De nueva cuenta, su enemigo tomó ventaja, lo afianzó del cuello de la gabardina y lo alzó por los aires dejándolo caer con la finalidad de quebrar el suelo, pues se hallaban en la superficie de un lago congelado. El resultado fue una tremenda fisura. Su viejo enemigo estaba consciente de que si su energía era tan baja como decían, la intensidad del frío del agua sería su tumba.
 
   –Pensé que me darías más batalla, ahora compruebo que los rumores son ciertos –expuso de una manera tan altanera para el orgullo de Lord Na que le brindó la fuerza necesaria para levantarse del suelo con aire regio y sacudirse la nieve de su ropa.
 
   –Jileff: ¿Qué no has aprendido nada de nuestras anteriores batallas? Siempre me permito estudiar a mi adversario antes de atacarlo –dijo muy tranquilo pero en el fondo se encontraba molido por los golpes propinados por el vampiro, no era lo mismo pelear con esos niveles de energía. En realidad, su adversario le estaba causando graves problemas. 
 
   Jileff se abalanzó con tal ferocidad sobre Lord Na que atravesó con todo y éste, la capa de hielo que cubría al lago. Ambos se adentraron en el agua, por supuesto, el íncubo tenía la desventaja. La vida de Lord Na peligraba al grado de no pensar en nada más que soltarse de su enemigo, mientras que éste se ocupaba de torturarlo; así, ninguno de los dos se percató que habían despertado la atención de un inesperado ser…
 
   De pronto un enorme chorro de agua se alzó camino al cielo: en la punta el vampiro se erguía victorioso sometiendo al íncubo con un golpe de gracia. Ambos se precipitaron al suelo, Lord Na azotó con rudeza sobre la superficie resquebrajada del lago mientras que Jileff caía de pie riendo por su victoria.
 
   El vampiro aplaudió– Lord Na, príncipe de los íncubos: en verdad no eres nada sin tu energía, das lástima –externó con un tono presuntuoso– Como he terminado contigo, aun me queda tiempo suficiente para darme un banquete… con la mortal a quién visitas –insinuó con puro afán de molestar sin conocer si aquello era mentira o verdad.
 
   A Lord Na se le dilataron sus pupilas, de súbito unos ardientes nudillos se marcaron en la cara del vampiro, Jileff sintió perder la conciencia por escasos segundos; tomando ventaja de ello, Lord Na lo tomó del cuello de su casaca– Me enferma la facilidad con la que los vampiros se creen la mejor especie de “inmortales” –.Jileff empezó a gritar con desesperación pues el íncubo lo hizo entrar en un tétrico trance, además de quemarlo con el calor transmitido a través de sus manos– Dime, ¿qué es lo que quieres?, ¿por qué te empeñas en atravesarte en mi camino? –formuló Lord Na interrumpiendo el trance, no tanto porque así lo dispusiera sino porque no tenía energía para seguir sosteniéndolo. 
 
   Jileff se alejó de inmediato, tratando de eliminar el calor adquirido haciendo uso de la nieve. Para esos momentos, unos ojos muy hambrientos vigilaban la escena, ocultándose por los árboles cercanos.
 
   –Tú sabes bien lo que quiero, siempre lo has sabido… y tu maldito padre me lo quitó. Ahora tomaré venganza arrebatándoselo a su vástago –gritó con rabia.
 
   El día que debería empezar a asomarse volvía a ser nublado, pero no por eso, menos peligroso para un vampiro que no se hallaba protegido por la noche. El tiempo en que a Lord Na se le complicara la batalla, ahora se volvía a su favor pues la luz era su aliada… o al menos eso creyó él.
 
   Debido a la naturaleza de la región, los días eran oscuros. Sin embargo, aun para un vampiro la poca luz que se presentara resultaría mortal por lo que se valió de los lugares resguardados por las sombras. Lord Na por su parte, era de los pocos demonios que podían estar expuestos a la luz del día por muy intensa que fuera; pero en esta ocasión, su falta de energía lo volvían vulnerable y el íncubo se dio cuenta. Siempre cauto, procuraba ocultar sus debilidades a su enemigo y por ello le siguió el juego evitando así que éste se diera cuenta del equilibrio de fuerzas. 
 
   El día avanzó mientras que Jileff y Lord Na corrían ocultándose de la poca luz por debajo y por encima de las copas de los árboles y ayudándose de las sombras proyectadas por las montañas. Se lanzaban ataques, golpes, troncos y piedras de buen tamaño pero sus sobrenaturales agilidades les permitían esquivarlas. En esos momentos ambos contendientes estaban parejos, hasta que el íncubo notó el objetivo del vampiro: internarse dentro de la cueva que se divisaba ya a algunos metros de distancia de su carrera. 
 
   Al fin, Lord Na se resolvió a tomar ventaja mediante un movimiento atrevido, se lanzó sobre Jileff a costa de dañarse por atravesar un espacio con luz. De ese modo, el vampiro se percató que su desventaja era también ahora la de su rival; a pesar de ello, no pudo escapar del ataque. Ambos quedaron expuestos a la luz, se quemaban de manera cruenta pero a quién le hacía más daño era a Jileff que no se desintegró gracias a que la luz del sol era indirecta.
 
   –¡Maldito demonio loco! ¿Qué no ves que tú también te haces daño? –dijo alterado el vampiro. 
 
   –No lo creo, tú eres el que peligra más. Ahora te haré pagar por tus insolencias –expresó con una mueca de tétrica satisfacción. 
 
   En tanto que Jileff intentaba liberarse del yugo de su enemigo, extendió un buen golpe al íncubo provocando que rodaran a un terreno aún más iluminado; en el forcejeo los contendientes seguían nivelados intercambiando constantemente el papel de aventajado. Pronto, la absorción de luz fue demasiada para los dos y tuvieron que soltarse.
 
   Como Lord Na estaba en lo cierto, el más dañado era Jileff. Por varios minutos que semejaron ser instantes, determinaron hacer una tregua pues tanto el vampiro como el demonio estaban tan dañados que con la poca exposición de luz existente terminarían incapacitados de movimiento. Cada uno tuvo que permanecer recobrando energías al abrigo de su árbol en lo que la luz empezaba a decrecer…
 
   Sin embargo, antes de que los dos pudieran darse por advertidos, alguien se les unía en la contienda: un enorme demonio ancestral más pálido que cualquiera de los otros dos hacía su aparición; sus extremidades eran bastante largas y estaba provisto de una cola aun más larga que sus brazos y piernas. Su hocico era terrible, hileras de afilados dientes se asomaban por sus fauces, el aliento que exhalaba esa bestia larguirucha era de muerte. 
 
   –Estamos fritos –declaró Jileff al contemplar al impactante demonio que los acechaba. Los ojos de la figura denotaban presteza para el ataque y una espantosa experiencia para la caza, al parecer aquella horrenda criatura estaba más apegada a la naturaleza que cualquiera de los presentes…
 
   –Un Wendigo… –describió Lord Na al tiempo que se ponía en guardia.
 
   La espera no duró mucho, el wendigo con una rapidez impresionante sujetó de la garganta a los exhaustos Jileff y Lord Na, a continuación los expuso a la luz. Aquel demonio había estado acechando con sumo cuidado los movimientos de sus presas y ahora se aprestaba a cenar. 
 
   –Dime que no hablabas en sentido literal cuando te referías a “estar frito” –dijo Lord Na con su toque sarcástico e inoportuno.
 
   –En realidad, parece que se lo tomó muy en serio –externó a modo de broma Jileff pese a la gravedad de la situación.
 
   Pronto, la letal fuerza bruta del wendigo sumada a su ventaja comenzó a hacer ceder la fortaleza de los cuellos de las víctimas que no durarían mucho en romperse…
 
   


 
   
  
 




 
   Recabando información
 
    
 
   XXXIV
 
    
 
   Alis se encontraba inquieta, tenía un mal presentimiento de todas las señales que habían estado presentándose los últimos días. Tan sólo el suceso del rayo le causaba un claro desconcierto y una gran preocupación; todo en conjunto era muy sospechoso, por lo que sentía la necesidad de indagar información para Lord Na y de alguna manera, con grandes probabilidades, la acercaría a Lord An…
 
   Alis trataba de percibir las esencias de ambos íncubos pero a Lord Na le era imposible sentirlo con claridad, había una delgada línea que disparaba su nivel de energía y con sólo eso era incapaz de encontrarlo. En cambio a Lord An, era fácil localizarlo pues su energía estaba muy bien conservada y bastante alta, cuya razón imaginó sería el desencadenamiento de la futura batalla. 
 
   La súcubo caminó por los rincones más oscuros de la ciudad baja, Lord An se encontraba en el reino de los íncubos preparando sus artimañas. El rincón de donde emanaba su energía se ubicaba cerca de una especie de taberna de donde se escupían susurros y maldiciones, sollozos demoníacos además de carcajadas en extremo ruidosas… poco después de atravesar por toda aquella locura, pues Alis no acostumbraba pasearse por ahí, dio con su objetivo. 
 
   La poca iluminación apreciable simulaba luz de varias velas dispuestas en hilera, pero no provenían ni siquiera de un material parecido, sino que eran fuegos incandescentes en tonos azulados.
 
   –¡Alis!, ¿qué te trae por aquí?, ¿lista para cumplir mis más oscuras ambiciones? –expresó el íncubo con una voz maliciosa.
 
   –¿Otra vez tomando esas porquerías? Ya se te ha dicho que ningún artefacto mortal debe entrar en territorio demoníaco –regañó con voz firme a Lord An.
 
   El íncubo estaba sentado en una especie de barda, con un pie en el aire y el otro apoyado en ésta; en su mano derecha sostenía una botella de vino barato y la otra estaba recargada en su frente sosteniendo un cigarro. Dio una bocanada y expulsó el humo– ¿Quién lo dice? Mi hermano no se encuentra aquí… y pronto dejará su trono, así que vete acostumbrando a las nuevas reglas –sonrió pretencioso.
 
   –Basta ya de juegos niño y cuéntame tus planes. Quizá creas destronar a tu hermano, pero aunque te pese sigues siendo su súbdito y yo su sirviente… –expresó con desdén.
 
   –Y aquí vamos de nuevo… la defensora de Lorna, ¿por qué todos tienen tanta predilección por el bastardo? Los dos somos asquerosamente idénticos, pero no sé por qué todos, inútiles, –remarcó– dicen que él se parece a mi padre –terminó con un tono irascible y dando una última bocanada a su cigarro para después incendiarlo y convertirlo en polvo– aunque me imagino ahora porqué lo dicen… –sonrió con sarcasmo.
 
   –Lord An… tu padre… ¿Qué sabes de él? –formuló Alis guardando para sí múltiples pensamientos.
 
   –¿De mi padre? Eso depende de qué quieres saber… –expresó misterioso mientras abría la botella de vino sacándole el corcho con los dientes. 
 
   –Tu padre, ¿era el único que podía usar los poderes del rayo? –Alis soltó perturbada.
 
   Lord An volvió su mirada hacia Alis mientras tomaba de la boca de la botella– No. ¿A qué viene esa pregunta? –cuestionó interesado.
 
   –¿De cuántos íncubos o demonios en general tienes conocimiento que usen el poder del rayo? –Alis denotó su sed de información.
 
   –Verás en todo el infierno, los demonios son muy pocos… pero hablando en específico de los íncubos… –Lord An figuraba estar divagando en su mente y sin dejar de tomar vino continuó–  Pues… digamos que nada más tu ascendencia lo usaba, pero luego, sólo el bastardo de Lasden adquirió la habilidad… –profirió pensativo en tanto que dejaba la botella a la mitad.
 
   Alis se quedó meditabunda y luego reprendió– No deberías expresarte así de tu padre, Lord Lasden era de los pocos demonios respetados por todos en el mundo demoníaco, su fama le precedía y su talle era envidiable. 
 
   –Muy extraña tu admiración por mi padre considerando tu pasado… –sus ojos parecían escarbar en lo profundo de Alis un sentimiento que pretendía mantenerse en secreto aun cuando para Lord An no era nada nuevo– ¿Sabes? Él no era tan loable como decían, si tomamos en cuenta las habilidades del inútil que lo liquidó… –opinó con natural desfachatez e indiferencia. Alis guardó silencio y le lanzó una mirada acusatoria– ¿Ya me dirás por qué tanto afán en saber? –Lord An se bajó de la barda para quedar frente a la súcubo. 
 
   A diferencia de su hermano, este íncubo era sumamente descarado, presuntuoso y de no ser porque los demonios no son afectados por los efectos del alcohol y la nicotina, pudiera llamársele vicioso, ya que sus aficiones favoritas eran el vino y los cigarros. 
 
    –Lord Na recibió una especie de amenaza en el lenguaje demoníaco ancestral… –explicó Alis asegurándose de que estuvieran solos, siempre mirando aquí y allá.
 
   –No te preocupes, están demasiado ocupados en sus fascinaciones enfermizas… los íncubos del bajo mundo no son dueños de sí mismos –mencionó con afán de transmitir seguridad a Alis al notar su paranoia; Lord An sorbió lo último que quedaba de la botella y después la tiró– ¿Y qué decía? Nunca aprendí a leer bien el maldito idioma… –murmuró haciendo un gesto de desinterés.
 
   –Hablaba de la penúltima regla de los íncubos –exclamó inquieta.
 
   –¿Qué con eso? Es la de las 5 lunas nuevas, ¿no?... al menos algo sí me aprendí –decía con una sonrisa peculiar.
 
   –Lord An: ¿Tienes algo que ver con esto? –la súcubo parecía perder la paciencia, estaba demasiado preocupada por Lord Na como para gastar su tiempo en explicaciones.
 
   –¿Qué harás Alis? –preguntó con aires perversos– No podrás seguir siendo la protectora de Lord Na por siempre, ha llegado el momento de enfrentarnos con la oscura verdad de nuestro pasado. No creo que a ti te sea indiferente –declaró con veracidad.
 
   La mirada fría de la súcubo se convirtió en otra, una llena de pesar y secretos– Aclárame sólo una cosa más, ¿esto tiene que ver con tu arma oculta, es la verdad a la que te refieres? 
 
   –Estoy por descubrirla –río lleno de malicia en tanto que sus ojos remarcaban una tempestuosa venganza– Más vale que te apresures en encontrar al patético de Lord Na, porque mi plan está marchando mejor de lo que me imaginé y si continúa de ese modo no tendré siquiera que pelear por mi derecho al trono…
 
   En esos momentos, Alis sintió como si una daga hirviente le atravesara el pecho, era la energía de Lord Na que se disipaba– Lord An, planees lo que planees no debes olvidar que es tu hermano –dicho esto último, desapareció del lugar.  
 
   Lord An se quedó en la oscuridad de ese extraño callejón, solo y pensativo– Mi hermano… ¿Y que se supone que eso implica? “Demonios”… tendré que regresar por más vino –expresó al observar la botella quebrada.
 
   


 
   
  
 




 
   Falsa tregua
 
    
 
   XXXV
 
    
 
   Muy lentamente la voluntad del vampiro y del íncubo se quebraban, el wendigo los tenía a su completa merced y nadie pensaría siquiera en ayudar a las víctimas. Los wendigos tenían fama de ser bastante fuertes y sanguinarios, quien quiera que osara entrar en sus dominios, seguro tendría como resultado una muerte instantánea o una tortura indescriptible y dolorosa que de igual manera, le concedería lo primero. 
 
   –¿Lord Na?... ¿aun… respiras? –musitó con gran esfuerzo.
 
   –¿Debería? –profería con su típico sarcasmo el íncubo que a pesar de la intensa batalla, se percibía más completo que su enemigo.
 
   –Te propongo una tregua… como cuando éramos niños… o algo así –escupió Jileff.
 
   –¿Te refieres a… una “falsa tregua”? –enunció con especial misterio mientras tronaban sin aun romperse los huesos de ambos.
 
   –Exacto… es ahora o nunca… o nos quitará nuestro último aliento y… no pienso caer a manos de un wendigo… no ahora –exclamó con un dejo de humillación.
 
   Los ojos de ambos se enrojecieron y Lord Na con sus fuerzas sobrenaturales restantes hirvió el brazo del wendigo para lograr zafarse. Una vez suelto lanzó con su último movimiento ágil una llama que envolvió a Jileff; el vampiro gritó de rabia y dolor pero el fuego no sólo lo quemó a éste sino que se extendió al brazo del wendigo, razón suficiente para que también lo soltara. 
 
   De manera incongruente, el vampiro no se sentía traicionado ni sorprendido; simplemente ignoró al wendigo tomando con firmeza de un brazo a Lord Na y con sus pocas fuerzas lo hizo girar. Cuando tomó velocidad lo dejó ir sobre el nuevo enemigo que apenas se recuperaba del calor proporcionado por el íncubo. Ambos cayeron muy lejos, lo que permitió a Jileff ocultarse de la luz y reponerse un poco. No pasó mucho tiempo para que el íncubo se incorporara: ahora era su turno. Sujetó de la cola al wendigo y con gran persistencia lo arrastró cerca del vampiro; aun cuando la enorme bestia se resistió, para Lord Na fue fácil trepar sobre él de un gran salto debido a que le quedaban algunos trucos. El íncubo se aferró al cuello del larguirucho demonio y mientras las manos de éste luchaban por quitarse al molesto príncipe de su espalda, el vampiro se deslizó con suficiente impulso sobre la nieve para propiciar la caída de bruces de la enorme bestia. El peso desequilibrado de ambos demonios en diferentes extremos del cuerpo del wendigo provocó que se desplomara con estrépito sobre el suelo. 
 
   El wendigo esta vez, fue el primero en levantarse y gruñir malhumorado así que el vampiro aprovechó lo aturdido que se encontraba Lord Na para empujarlo de una patada sobre el wendigo provocando que se estrellaran frente a un enorme árbol; quién recibió el mayor impacto fue éste último.
 
   Ambos demonios estaban agotados y el wendigo aun estaba bastante entero, así que con su gran fuerza azotó con violencia a Lord Na contra Jileff, los dos cayeron rendidos en el piso. Pero la situación se tornaba a su favor… la escasa luz desaparecía por detrás de las montañas.
 
   Vampiro e íncubo respiraban con dificultad.
 
   –¿Qué dices Lord Na?, ¿resistimos bien como en los viejos tiempos? –externó con cara de victoria a pesar de que todavía no se deshacían del wendigo.
 
   –Parece que sí… pero eso no implica que me desagrades menos… –el íncubo marcaba su línea que en definitiva declaraba no haber bajado la guardia.
 
   El wendigo se aproximó tan satisfecho ante sus caídos contrincantes que no se percató de una trampa: cuando estuvo lo bastante cerca de estos, como niños pequeños uno a otro se despacharon un codazo tan poderoso que rompieron el hielo a sus espaldas. Los tres cayeron de golpe dentro de otra parte del mismo lago. 
 
   Por fin, el wendigo se dio por vencido, pues no era un demonio nadador así que con sumo esfuerzo logró escapar de la escena y dejar en libertad a sus rivales por esa ocasión…
 
   Jileff sin tanto problema salió del agua pero estaba consciente de que a Lord Na eso le costaría demasiado; así que le extendió su mano y el íncubo pudo emerger del agua. Apenas salió del helado lago, el íncubo escupió un chorro de agua en la cara del vampiro, quien lo aventó contra el árbol más cercano.
 
   El íncubo parecía más sumido en la risa que en el dolor, en una postura muy incómoda donde sus pies estaban orientados al cielo y su cabeza apoyada en el suelo.
 
   –¿A  qué  vienen  esas conductas infantiles Lord Na? –preguntó Jileff quitándose el charco de su cara.
 
   Una vez satisfecho con su risa el íncubo declaró– Conozco a la perfección tus intenciones y sé que no me dejaste en el agua sólo para tener el placer de lanzarme contra el árbol… así que no podía desaprovechar la oportunidad de humillarte –la expresión en los ojos de Lord Na se empezaba a volver un tanto salvaje.
 
   –Te diré que sigues siendo el mismo de antes, sólo que en esta ocasión no entiendo porque andas tan bajo de energía… al menos, debo dar crédito a que la “falsa tregua” dio resultado una vez más– Jileff charlaba muy resuelto, el ambiente nocturno le sentaba a la perfección.
 
   –Sí… nunca pasa de moda –Lord Na rió con sarcasmo. 
 
   La falsa tregua consistía en golpear a un tercero con los ataques propinados al rival en potencia. Era una técnica empleada como último recurso de defensa a causa de la incapacidad para pelear de los contendientes directos, de modo que la combinación de las pocas fuerzas existentes resultaba un verdadero fastidio para el anexo. 
 
   El íncubo continuaba con su postura al revés, al parecer se encontraba tan bajo de energía que ya no podía moverse.
 
   –Entonces… ¿Dónde nos quedamos? –dijo Jileff con el propósito de terminar la batalla interrumpida pues sabía que aunque carecía de fuerzas, el íncubo ahora estaba en peor estado.
 
   Cuando Jileff se aproximó a reclamar lo que de manera misteriosa Lord Na tenía en posesión, una figura que flotaba en el aire le apareció al paso.
 
   –¡Alis! –la ira contenida en los ojos carmesí del vampiro, por unos instantes, pareció lucir apaciguada.
 
   –No vine aquí para perder el tiempo contigo, estoy buscando a Lord Na y como ya lo he encontrado, esta conversación llegó a su fin –enunció la súcubo con particular frialdad.
 
   –Alis, esto no tiene porqué ser así. Ese íncubo está imposibilitado de luchar, pronto obtendré tu libertad y por fin dejarás de ser una esclava para… –el vampiro fue interrumpido por el demonio femenino.
 
   –¿Mi libertad? Si mal no recuerdo estuve a punto de perderla hace más de 2000 años por un ambicioso humano… no Jileff, yo no soy ninguna esclava. Sirvo a Lord Na por convicción igual que serví a su padre, no es cuestión de ser esclavizado. Si quisiera la “libertad” que tú buscas, puedo pedir lo que por derecho me corresponde… pero no me hace falta –la súcubo habló con palabras severas.
 
   –Ese maldito… me las pagará. Hazte a un lado –el vampiro apartó a Alis del camino pero ésta se volvió a interponer entre él y Lord Na.
 
   –Apréndete esto vampiro, si tú te metes con el príncipe de las tinieblas, también te estás buscando problemas conmigo; quizá Lord Na se halle en circunstancias penosas para enfrentarte pero yo no dudaré en destruir a un demonio menor como tú,  ¿te quedó claro? –Alis expulsó una obvia amenaza. 
 
   El vampiro guardó un silencio lastimoso. Al íncubo parecía no importarle nada de lo que sucedía a su alrededor; inmerso bajo unos extraños efectos, Lord Na mantenía sus pupilas verdes pero ahora en forma de pupilas de gato como cuando impiden el paso de la luz…
 
   –Lord Na ¿Vas a permanecer ahí el tiempo que te queda? –dijo Alis con voz seca– ¿No tienes mejores cosas que hacer que perder tu tiempo con un patético demonio de clase tan baja como lo son los vampiros? Porque creía que planeabas pasar estos días haciendo otras cosas… –la súcubo no estaba molesta con Lord Na, más bien se hallaba preocupaba por su estado de energía y no tanto por el posible desenlace de la batalla contra el vampiro, sino que su mente se encontraba consagrada a la espera de la batalla con su hermano… que ahora constituía una peligrosa amenaza.  
 
   El íncubo se dejó caer al suelo; enseguida se incorporó lleno de nieve con una imborrable sonrisa maliciosa en su rostro– Sí… tengo mejores cosas que hacer –los ojos del íncubo brillaron en la oscuridad– Dejemos esto inconcluso por ahora… –fueron las últimas palabras proferidas por el íncubo antes de desaparecer de la vista de ambos.
 
   –¿Qué le sucede a ese demonio? En esencia sigue siendo el mismo de antes pero también está muy cambiado. Sabía que los íncubos se portaban extraños a causa de la falta de energía, pero Lord Na ¿Qué pasa con él? 
 
   La imagen de Jileff lucía maltrecha, a su casaca le hacían falta botones, su cabello seguía escurriendo heladas gotas de agua y su cuerpo presentaba múltiples heridas. El vampiro tenía buen porte, un cuerpo escultural y también poseía un encanto particular, en definitivo, era atractivo pero no poseía la mágica sensualidad de los íncubos…
 
   –Los hijos gemelos de Lord Lasden han adquirido en poco tiempo su experiencia además de incrementar sus habilidades; pero aunado a ello… son de un linaje bastante ancestral que oculta grandes misterios. Sin embargo, te quedarás sin más respuestas… no tengo porqué brindarte información acerca de nosotros– explicó Alis haciendo una mueca de desaprobación. Enseguida le dio la espalda y se alejó unos pasos. 
 
   –Alis… –Jileff musitó apretando sus puños como si quisiera confesar algo más grande que él.
 
   La súcubo imaginándose lo que soltaría, se dispuso  a  frenarlo– No  tengo  nada  más  que  hablar contigo –expresó con desdén y pronto desapareció. 
 
   La fría noche acompañaba en la soledad a Jileff guardando con él todos los secretos de su pasado… el viento helado le recordó que era tiempo de alimentarse y por precaución, cambiar de escenario en caso de que al wendigo se le ocurriera volver.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Confesión


     


    XXXVI


     


    Era de madrugada cuando Lord Na entró por la puerta trasera de la casa, tambaleándose y azotándose contra las paredes; tanto era el ruido que despedía de sus atropellados pasos que la joven se levantó de su cama asustada creyendo que un ladrón se había colado a su casa.


    El alboroto se oía por el pasillo, así que cautelosa, tomó el paraguas que siempre tenía a la mano y lo sujetó con firmeza. Extrañada de que su perro no estuviera alterado se acercó sin poder ver con exactitud lo que ocasionaba el escándalo, pues todo estaba oscuro; entonces, al detenerse justo detrás del origen dejó ir el paraguas sobre el intruso pero éste detuvo su trayectoria antes de llegar a su destino. Con un ágil movimiento el íncubo cambió la situación: ahora la joven era la víctima… el paraguas se deslizó con suavidad al suelo. 


    –¿Me extrañaste? –soltó de sus labios el íncubo con una entonación tentadora y sensual. 


    Un golpe sórdido se dejó ir sobre el rostro de Lord Na, su cara quedó ladeada debido al impacto


    –¿Qué si te extrañé? ¡¿¿Tienes idea de la preocupada que estuve por ti??! No he podido dormir desde hace dos noches y me preguntas con tan cruel sarcasmo si te extrañé.


    Lord Na observó que los ojos de Noehnia escurrían lágrimas, hecho apreciable debido a las habilidades de demonio de ver a la perfección en la oscuridad. Ante tal reacción, el íncubo volvió en sí estrechándola con ternura entre sus brazos.


    –Discúlpame, no tenía idea– musitó con sinceras y profundas palabras; aquel abrazo ayudó no tan sólo a la joven a guardar la calma sino que apaciguó en el íncubo sus ímpetus salvajes por esos instantes...


    –Temía por tu vida… –sollozó la joven.


    –Discúlpame una vez más… porque no creo poder evitar que ello ocurra en lo futuro… –Lord Na sentía un pesar ya conocido y que alguna vez experimentó en su pasado…


    Noehnia más calmada, secó sus lágrimas con su mano– ¿Qué quieres decir con eso? –su voz se tornó preocupada.


     –… –Lord Na calló, por una parte trataba de brindar fortaleza a su anfitriona pero se hallaba delicado y exhausto. La batalla decisiva por el trono del reino de los íncubos estaba demasiado próxima y, como regente, no podía dejar de lado este hecho. 


    –¿Lord Na?


    Noehnia esperaba por una respuesta, su mano se deslizó con sutileza por el brazo de su acompañante nocturno y notó que su temperatura no era cálida como siempre, además de que su ropa estaba cubierta de nieve. 


    Al encontrarse más despabilada, la joven sintió una temperatura tan baja en ese abrazo lejos de que la sensación fuera bastante reconfortante. De inmediato prendió la luz del pasillo y pudo observar sus múltiples heridas; el íncubo se llevó una mano a sus ojos para cubrirse de la repentina claridad en tanto que su otro brazo seguía rodeando a Noehnia.


    –¡Lord Na!, ¿qué te ocurrió?


    –No es nada grave, me encontré con un viejo amigo… –expresó con sarcasmo. 


    –¡Ya me contarás a detalle! Por ahora la prioridad es curar esas heridas y que descanses. Supongo que no tienes energía para hacerlo por ti mismo, ¿no es cierto? –enunció la joven al tiempo que apagaba la luz del pasillo, dirigía al íncubo a su recámara y prendía la luz de ésta.


    Una vez sentado sobre una esquina de la cama respondió– Supones bien.


    El íncubo observó el ir y venir de su anfitriona a través del cuarto hasta que tomó todos los materiales necesarios para sentarse junto a él.


    –Lord Na quítate la gabardina –exclamó al tiempo que humedecía unos algodoncitos con una sustancia de olor fuerte.


    El íncubo obedeció la petición de Noehnia y se despojó de la gabardina y de paso, de su gorro y su camisa. Su imagen era sumamente atractiva… con tantas ropas no era posible visualizar el abdomen desnudo del íncubo… y pese al incidente del baño, ahora veía sin disimulo un cuerpo atlético y bastante embriagador.


    –¿Qué es eso? –preguntó Lord Na.


    Noehnia volvió en sí procurando disimular la atracción que sentía por éste.


    –Es un desinfectante para las heridas, como ya me has dicho antes, tu cuerpo es… –titubeó ruborizándose– bueno… se podría decir humano, ¿no? –el íncubo asintió– Entonces… supongo que necesitan de los mismos cuidados que el nuestro.


    La joven se dispuso a curar primero las heridas de los brazos pero justo cuando aplicaba el desinfectante Lord Na se quejó.


    –¡Auch! Eso arde como no tienes idea –externó adolorido.


    –Pensé que al menos para el príncipe de los íncubos esto no sería nada –comentó sonriendo.


    –Y estás en lo cierto, pero con mi escasa energía soy vulnerable… –confesó al tiempo que le extendía el otro brazo. 


    –Lord Na, ¿me puedes contar lo que te pasó? –cuestionó inquieta.


    –¿Puedo preguntar yo algo antes? –Noehnia asintió y éste continuó– ¿Por qué te interesa tanto saber? –articuló con curiosidad.


    –Me preocupa lo que te pueda llegar a suceder porque… porque yo… –Noehnia no sabía si soltar la verdad de su corazón.


    Debido al lazo que ambos tenían, el íncubo era capaz de adivinar los pensamientos de la joven así como de percibir sus más profundas emociones. No obstante, temía por lo que, en lo futuro, ello podría implicarle.


    –Ese día… –interrumpió muy reflexivo y Noehnia silenció sus emociones– Ese día que nuestros hijos desaparecieron, –sonrió y compartió con ella una expresión particular en sus ojos– hubo una razón en específico. Según con la información dada por Amaranto, supe que un ser sobrenatural persiguió a Koiakh y que él la protegió; pero los alejó tanto del terreno circundante que, sumándose al mal tiempo, les fue imposible volver a casa. Cuando me explicó todos los acontecimientos, incluidos los del demonio de hielo que nos topamos aquel día, me describió también al monstruo que los persiguió; pero antes de alarmarme decidí investigar por mi cuenta –el íncubo frunció el ceño e hizo una pausa. 


    –Ya veo… recuéstate en la cama por favor, limpiaré las heridas de tu espalda.


    El íncubo se acomodó de manera que le facilitara la curación a la joven.  


    Lord Na continuó– El demonio que los acechó es un viejo enemigo.


    –¿Enemigo?, ¿no habías dicho “amigo”? –interrumpió la joven confundida.


    –Al principio lo fue… él es más viejo que yo –sonrió con sarcasmo– si se toma en cuenta su vida humana, pero en cuanto a vida inmortal somos prácticamente de la misma edad –explicó.


    –¿Vida  humana?,  ¿a  qué  te  refieres?... ¡Lord Na! Tienes un enorme raspón, ¿estuviste peleando acaso? 


    Noehnia limpió con sumo cuidado una herida de tamaño considerable pues abarcaba todo el largo de la columna vertebral del íncubo. 


    –Vamos por partes, el demonio de quién te hablo es un demonio menor, un vampiro, su nombre es Jileff y alguna vez fue un humano… la herida que estás viendo es producto de un encuentro que tuve con él y con un wendigo. 


    Lord Na se hallaba relajado y estirado sobre la cama de Noehnia, su cabeza estaba apoyada en sus brazos.


    –¿Un vampiro?, ¡¡¡¿conoces  un vampiro?!!! Y un ¡¡Wendigo!! ¿Son tan feroces como cuentan en los libros? 


    Noehnia dibujó una expresión de sorpresa en su rostro a la vez que abría un tubo del que sacaba gel transparente.


    –¡Peores! –rió.


    El íncubo se sintió aliviado al contacto con aquella consistencia gelatinosa, pero no estaba seguro si lo que en realidad le aliviaba era el tacto de la mano de Noehnia.


    –¿Qué es eso que me echas? –preguntó.


    –Es una sustancia natural extraída de una planta y sirve para cicatrizar heridas, ¿por qué? Se siente fresco, ¿no es así? –decía al untar con delicadeza la espalda del íncubo.


    –Sí, bastante, pero… me sienta mejor la sensación de tus manos –confesó con un toque seductor. Noehnia se ruborizó.


    –Cuando se te quite la sensación húmeda en tu espalda, avísame para que cure las heridas de tu pecho y cara.


    La joven se recargó sobre sus manos dejándolas ir más atrás que su espalda.


    –¿Cómo son ellos? –formuló intrigada.


    –¿Ellos?, ¿te refieres a Jileff y al wendigo? –musitó Lord Na.


    –Sí, su apariencia física, ¿cómo lucen?


    Noehnia no despegaba sus ojos de Lord Na, sentía una extraña fascinación por aquel íncubo y disfrutaba en gran medida de su compañía. 


    –Los wendigos son espíritus que habitan con regularidad en los bosques, ellos no viven en el infierno como nosotros. Así como los vampiros, habitan en el mundo terrenal pero tienen la particular característica de ser en extremo fuertes y sanguinarios; son muy altos, delgados y pálidos, además de que poseen hocicos horrendos. Algunos, muy raros los casos… –se dijo pensativo– …pueden apoderarse de formas humanas. Jileff, el vampiro –hizo una aclaración– parece un mortal pocos años más adulto que tú, pero tiene cabello canoso –rió– Se podría decir que es más plateado que blanco y es poco más alto que yo en apariencia física… –describía el íncubo sin adentrarse en detalles sobre ésta última característica. 


    Pero la joven, sin darse cuenta de su disimulo preguntó con exactitud lo que el íncubo pretendía ocultarle…


    –Lord Na ¿Tú puedes cambiar de forma? 


    –¿En qué sentido? –respondió con otra pregunta sin negar directamente lo cuestionado.


    –Hablo de que si te es posible hacerte más alto o más bajito, en proporciones –Noehnia trataba de especificar su duda.


    Lord Na se dio cuenta de que era mejor explicárselo sin entrar en especificaciones.


    –No es que no pueda, es sólo que no quiero. Me gusta mi apariencia física tal como es… pero, si te refieres a transformarme en cosas, no me es posible. Puedo ejercer control sobre ellas, aun sobre humanos y demonios pero no cambiar a formas… comunes –expresó con tono misterioso.


    –Entonces… ¿puedes o no? –Noehnia se perturbaba cuando no comprendía del todo las insinuaciones de su acompañante. 


    –Puedo cambiar de mi apariencia humana a mi apariencia demoníaca y viceversa; es todo lo que puedo hacer y sólo los íncubos, incluidas las súcubos, podemos poseer físico humano –declaró Lord Na en tanto que se incorporaba para que Noehnia curara las heridas de su pecho.


    –¿Y tú cómo eres hablando de tu forma demoníaca? –preguntó con bastante interés.


    –Te asustaría conocer mi lado demoníaco –afirmó– ¿No piensas sanarme? –preguntó el íncubo con su particular seducción tratando de desviar la atención de la joven.


    Noehnia remojó más algodoncitos y los pasó con cuidado sobre las zonas dañadas para luego aplicar el cicatrizante. Casi por terminar, continuó con el rostro de Lord Na. 


    El íncubo se sentía relajado, acostado ahora de frente y haciendo uso una vez más de sus brazos como apoyo de su cabeza, mientras que Noehnia estaba sentada a un lado y apoyada con una de sus manos sobre la cama en tanto que la otra era ocupada para curar las heridas del íncubo.


    –¿Estás asustada por lo que dije? –formuló el íncubo clavando su mirada en la joven y un tanto preocupado por la reacción de Noehnia ante este hecho. 


    –No. ¿Tendría que estarlo? –expuso muy resuelta.


    –No lo sé… –Lord Na desvió su mirada.


    –¿Por qué dices eso?, ¿me piensas comer? –dijo la joven a modo de broma.


    –No todavía… –sollozó Lord Na acompañado de una sonrisa pícara. 


    Noehnia sumió con violencia un algodón sobre una herida abierta.


    El íncubo se quejó de dolor– Muy bien, me lo merezco –expuso riendo por la inesperada acción de Noehnia.


    –Lo siento, me pase… –la joven extendió algo parecido a una disculpa– Lord Na, sé que no es tu  obligación pero, ¿por qué te fuiste sin avisar? –cuestionó mientras guardaba los materiales utilizados para sanar las heridas del íncubo. 


    El semblante del príncipe negro acusaba estar envuelto en sus más profundos pensamientos meditando una respuesta… 


    Noehnia se recostó a su lado, recargándose sobre una de sus manos. Pasados largos minutos de reflexión, el íncubo expuso sus emociones profesando una confesión.


    –La razón de que no te avisara de mi paradero –enunció con tono serio– es porque no quiero que te suceda nada: no quiero involucrarte; tengo muchos enemigos como ya antes te había mencionado y tú… –el íncubo parecía revelar un secreto– …“Tú eres mi única debilidad” –justo al terminar su frase dio con una inesperada sorpresa, pues al encontrar su mirada con el rostro de su compañera, la descubrió sumida en un profundo sueño; lo que era lógico de alguien que no había descansado dos noches atrás.


    

      


    


  







 
   Sed
 
    
 
   XXXVII
 
    
 
   Era turno para que los intensos rayos de la mañana aparecieran pero los cielos continuaron cerrándoles el paso, así que ni a Noehnia ni a Lord Na interrumpieron su sueño. Ambos descansaban en la recámara y ya sea por el intenso frío o por el placer de estar juntos, los dos dormían abrazados.
 
   La joven apoyaba su cabeza y una de sus manos sobre el pecho del íncubo; Lord Na por su parte, con el brazo izquierdo, mantenía a Noehnia en una postura cómoda además de que usaba el otro para sostener la mano que ella apoyaba en éste. El calor del íncubo le regresaba al cuerpo y eso permitía a ambos descansar con tranquilidad.  
 
   Pero el placer no duró mucho. Poco antes de que cayera la tarde, Lord Na abrió de súbito sus ojos sintiendo una punzada poderosa… sus pupilas se dilataron y enseguida se contrajeron como las de un gato que recibe luz del sol; sintió también un escozor en sus manos, sus uñas empezaron a crecer. Sin aviso se levantó apresurado de la cama provocando que Noehnia también despertara.
 
   Apenas enfocó su visión, alcanzó sólo a ver como parte de la gabardina de su acompañante se perdía del marco de la puerta.
 
   La joven se incorporó y caminó por el pasillo hasta dar con la cocina, ahí se encontró con el íncubo, quien estaba de espaldas y recargado sobre la mesa– ¿Lord Na?, ¿qué te ocurre? –expresó consternada mientras se aproximaba a él.
 
   –¡No te acerques! –articuló con tono serio.
 
   –¿Lord Na? –Noehnia continuó, haciendo caso omiso a la petición.
 
   –¡Que no te acerques! –La voz de Lord Na se escuchaba más grave de lo normal tornando la petición en advertencia. 
 
   De repente lanzó una extraña mirada a la joven y se situó del lado contrario de la mesa a fin de evitar el contacto con ella.
 
   –Pero… no entiendo ¿Por qué te portas así de raro? –Noehnia lucía preocupada pero también asustada por el comportamiento del íncubo. 
 
   La joven avanzó una vez más hacia él pero sucedió algo peculiar, conforme Noehnia intentaba acercarse al íncubo, éste se alejaba. 
 
   –¿Qué es lo que estás haciendo?, ¡te he dicho que no te me acerques! –exclamaba con molestia mientras evitaba no tan sólo el contacto sino también su mirada.
 
   La joven se sintió contrariada y creyendo que el íncubo le jugaba una broma corrió hasta él. Con gran asombro, la casa se tornó en un terreno propicio para jugar a “las atrapadas”. Noehnia perseguía al íncubo mientras que él la evitaba. En su atropellado disparate tiraron algunas sillas del comedor, desacomodaron los muebles de la sala, sin mencionar que le pisaron la cola a Amaranto y que casi aplastaron a Koiakh; el íncubo intentó escapar por la puerta trasera pero cuál fue su sorpresa al notar que estaba asegurada. Cuando volteó para regresar sobre sus pasos, Noehnia le cerró el camino. 
 
   –Muy bien, ¿ahora me dirás lo que pasa? –dijo la joven llevándose las manos a la cintura. Lord Na se encorvó y pretendiendo escapar por una parte lateral del pasillo que Noehnia dejó al descubierto, se lanzó con gran habilidad hacia esa dirección y casi cuando llegaba, torció su camino al lado contrario de modo que logró engañar a su barrera. 
 
   Con tan finos movimientos del íncubo, Noehnia perdió el equilibrio pero antes de que cayera al piso el íncubo dio media vuelta y detuvo su precipitado destino tomándola entre sus brazos. Fue entonces cuando ella pudo contemplar los ojos del íncubo… habían cambiado de tono, su verdor se había transformado en un rosado eléctrico. 
 
   En esos instantes de contemplación donde el íncubo tocó a la joven, sintió que su voluntad se resquebrajaba. Un latido terrible lo envolvió en sus más oscuros y profundos deseos; externando un alarido, Lord Na dejó caer a Noehnia y se llevó las manos a la cara. 
 
   A la joven, el sórdido golpe contra el piso no le dolió tanto como el hecho de que el íncubo la dejara caer… algo escalofriante le sucedía a su acompañante.
 
   –Lord Na… –musitó intentando acercársele.
 
   Con sus espeluznantes ojos, el íncubo la miró una vez más– ¡No te acerques Noehnia! Por favor… ¡No te acerques más! –exclamó luchando contra una fuerza invisible. 
 
   –Lord Na yo… –Noehnia dio un paso hacia éste.
 
   –¡Entiende! Si das un paso más: ¡Voy a saltar sobre ti! –confesó con un tono maquiavélico y sensual al tiempo que se le dilataban sus pupilas.
 
   Noehnia no pudo más que paralizarse por un temor inexplicable. Guardaron silencio por unos segundos cuando el íncubo con un comportamiento un tanto salvaje quitó sus manos de su cabeza y esbozando una risa pícara profirió unas seductoras palabras: 
 
   –Olvídalo, ya es tarde –apenas pronunció la frase, Noehnia corrió al cuarto seguida por el íncubo, cuya entrada fue impedida por un portazo en su nariz…
 
   


 
   
  
 




 
   Seducción
 
    
 
   XXXVIII
 
    
 
   La situación se mantenía en silencio, había pasado ya una hora de que Noehnia se encerrara dentro de su recámara sintiéndose preocupada y confundida por la actitud de su acompañante, pues esta vez, Lord Na no parecía tener control sobre sí mismo. De pronto, el íncubo llamó a la puerta y su respiración se aceleró.
 
   –Déjame entrar, ya esperé demasiado –se alzó una petición que no halló respuesta, de modo que prosiguió un imperante golpeteo.
 
   Al fin, la voz de la joven se escuchó– ¿Por qué debería? Te estás portando muy extraño… –expresó titubeante.
 
   –¿Sabes? Ahora sé porqué tienes tanta imaginación –comentó. 
 
   –¿Imaginación?, ¿eso que tiene que ver?, ¿de qué hablas? –preguntó cruzándose de brazos.
 
   –Es por los videojuegos… –afirmó– tu libro, muestra la influencia de ellos –expuso con un certero análisis.
 
   –Lord Na apreció tu punto de vista, pero hacerme plática no ayudará a que te permita pasar.
 
   Al sentirse descubierto el íncubo sonrió para sí y se sentó en el piso recargando la espalda en la puerta. De nueva cuenta el silencio adornó la escena, pero a Noehnia le interesaba saber si el íncubo se había marchado, pues en esos instantes tan inoportunos le surgieron ganas de ir al baño.
 
   –¿Lord Na sigues ahí? –su pregunta no obtuvo respuesta– ¿Lord Na? Tampoco caeré con eso, no abriré para cerciorarme –la joven pegó el oído a la puerta para escuchar algún sonido sospechoso. 
 
   El íncubo que se encontraba con la cabeza agachada y con los dedos entrecruzados continuó en silencio.
 
   –Lord Na, no seas así; tengo que ir al baño –dijo compungida.
 
   Al fin, el íncubo alzó la cabeza y haciendo ademanes contestó– Yo no te estoy deteniendo, eres tú quien se encerró.
 
   –Eso crees tú, pero no puedo salir porque estás acechándome, ¿lo recuerdas? Tengo miedo de que puedas hacer algo raro –sostuvo la joven.
 
   –No pienso hacerte nada raro… al menos no es algo que desconozcas… –insinuó con sus aires seductores y una risa maliciosa.
 
   –¡Lord Na! –expuso ofendida teniendo en cuenta la sed de su acompañante.
 
   –Bueno, ¿qué te parece si hacemos un trato? Mantendré mi distancia de ti bajo una sola condición –propuso lleno de misterio.
 
   –Pero antes… –titubeó Noehnia– pero antes contéstame una cosa –pidió.
 
   El íncubo aceptó– Lo que sea, adelante.
 
   –¿Por qué…  por qué tú antes me  pediste un beso? –preguntó con mucho interés.
 
   –¿Cómo que “por qué”? Eso es obvio, fue porque se me antojó –respondió sin el menor tacto.
 
   –¡Ah pero que grosero! ¿Eso es lo que soy para ti?, ¿un simple juego? Siempre estás flirteando conmigo, aunque sea algo distraída me doy cuenta –tragó saliva y entonó con más cara de queja que de molestia– hace poco me pediste un beso para obtener mi energía y luego me insinuaste que sólo necesitabas tocarme; entonces ¡Dígame usted, príncipe de los íncubos! ¿Para qué me pide un beso si sólo necesita el contacto con mi piel?
 
   El íncubo se puso de pie y volteó hacia la puerta como si pudiera atravesarla con la mirada.
 
   –¿Qué no me oíste? He dicho que se me antojó hacerlo. Noehnia, se me antojaron tus labios y si flirteo contigo es porque me gustas –confesó muy resuelto.
 
   A Noehnia se le escapó el aliento con las últimas palabras proferidas por el íncubo y ya sea por sus nervios, o por sus ansias de pasar al baño, decidió evadir aquella confesión.
 
   –Y bien, ¿cuál era la condición? ¡Vaya!, ¡esto sí que es ridículo! tener que cumplir con tu capricho para ir a mi propio baño… –cuestionó turbada.
 
   –Dame un beso, decide ahora o tendrás que hacerte en tus propias “pantys” –dictaminó con altanería y cruzándose de brazos.
 
   El corazón de la joven se aceleró pero su cordura y orgullo la hicieron desistir; aunque en el fondo, dicha petición no era un castigo.
 
   –¡Ah Lord Na!, ¡tú sí que me enfadas!... prefiero aguantarme hasta que se me cuelgue la vejiga a caer en tus juegos provocativos –.Noehnia dio la espalda a la puerta y como un acto de nervios, mordió una de sus uñas pensando en cómo llegar a su baño– (¡Ya sé! Me escaparé por la ventana) –pensó para sí. 
 
   En eso, una figura se materializó dentro de su habitación– Aun te falta mucho por aprender si crees que una puerta puede impedirme el paso –sonrió con sensualidad. Noehnia volteó hacia el origen de la voz, ahora la figura del íncubo estaba frente a ella. Sus ojos se advertían hambrientos. Enseguida anunció– Pero no quiero cualquier beso, quiero uno apasionado –especificó con un toque seductor y dibujando una sonrisa. 
 
   La joven se sintió intimidada, el íncubo dio un paso en dirección a Noehnia mientras que ésta daba dos hacia atrás; de ese modo, conforme seguía acercándose, la joven cayó de sentón sobre la cama y el íncubo se reclinó encima de ella inmovilizando de inmediato sus brazos. La miró a los ojos y sus labios se entreabrieron como susurrando un seductor hechizo que a la joven hizo perder la cordura. La distancia entre sus labios se acortaba con cada segundo que avanzaba...
 
   Maldición, delito o hechizo, su corazón la había traicionado, pues deseaba aquel encuentro tanto como el íncubo… pronto, el contacto fue inevitable. Noehnia podía sentir como un fuego tempestuoso pero abrumador rozaba sus labios y recorría su garganta, quemándola por dentro.
 
   En definitiva, era un beso jugoso y tan apasionado que con sólo aquello la joven fue envuelta en un incandescente placer; pero también sintió algo raro en ese beso, algo que la incomodó y como si se despojara de la influencia de un hechizo abrió de súbito los ojos, acción que fue acompañada por los del íncubo. 
 
   Noehnia notó sus pupilas extrañas, era una mirada muy diferente lejos de que fuera también salvaje: fue entonces que todo recuerdo oculto regresó a su mente. A pesar de que la agradable y calurosa sensación no había cambiado, rechazaba al íncubo queriendo interrumpir el toque de sus labios, pero su fuerza de voluntad no fue suficiente. Las manos del íncubo comenzaron a juguetear por encima de su ropa…
 
   Lord Na, quien esperaba fuera de la habitación empezó a impacientarse, ya que hacía varios minutos que no tenía noticias de su compañera.
 
   –(¿Se habrá escapado por la ventana?, ¿será posible que no se haya aguantado las ganas y ahora le da vergüenza salir?) –pensó para sí– ¡No que va! ¡Noehnia voy a entrar! –alzó su voz y atravesó el umbral de la puerta.
 
   Antes de que Lord Na se materializara, dicho anunció ya había puesto en advertencia a Lord An, quien se había ocultado bajo la cama de la joven. Noehnia apenas recobraba el sentido pues aquel íncubo también era capaz de robarle energía sólo al contacto, sumado a que la había puesto bajo un hechizo. 
 
   Cuando Lord Na se halló en la habitación, Noehnia se levantó de golpe; su imagen estaba algo despeinada y con las ropas un tanto alborotadas. Con brusquedad, el íncubo se aproximó a la joven y la tomó entre sus brazos. Ella quedó embelesada con la proximidad del íncubo que no usaba más hechizo que la misma atracción que compartían ambos.  A pesar de que en apariencia física Lord Na y Lord An eran casi idénticos, para Noehnia existía una clara diferencia entre éstos; era sencilla y evidente, amor, ella sentía amor por Lord Na.
 
   La joven se dejó llevar por aquellas caricias; ambos quedaron tendidos sobre la cama pero cuando Lord Na posaba sus labios en los de Noehnia se percató de algo muy obvio para él: la presencia de su hermano. De improviso se agachó bajo la cama para sacarlo de su escondite; apenas lo pescó, lo azotó con brutalidad contra la pared. Noehnia los contemplaba muy confundida y sentada sobre la cama.
 
   –¿Sabías que tu novia es muy dócil? –escupió limpiándose la sangre de su boca– Por cierto, también besa bien…  –dijo con afán de molestar.
 
   –Es típico de ti, debí imaginar que vendrías a molestar, pero te advertí que no cometieras imprudencias… –los ojos de Lord Na cambiaban una vez más de tono, a un violeta con tintes negros.
 
   –Dos días Lord Na: tic-tac  –Lord An adornó su frase con una tenebrosa carcajada y se desvaneció del cuarto.
 
   Lord Na permaneció estático y bastante furioso, Noehnia por su parte se incorporó de la cama para posar la mano en el hombro del íncubo.
 
   –Lord Na, no pasó nada, estoy bien.
 
   –Noehnia, tú no entiendes…  –replicó con voz severa– Cuando mi hermano aparezca, tienes que ser muy cuidadosa; pudo haberte matado –expresó muy serio.
 
   –Agradezco tu preocupación, pero en verdad estoy bien. Tranquilo –explicó sin detalles ya que sentía que ello incomodaría al íncubo.
 
   –No Noehnia, no estás bien… esto no está bien –expuso sin disimular su molestia, pues aunque la joven no  dijera nada, conocía bien a su gemelo.
 
   –Lord Na deja que te explique, me engañó porque creí que eras tú, pero luego yo me di cuenta que… 
 
   –¿De qué hablas Noehnia? No estoy molesto porque mi hermano te haya besado… –Lord Na no parecía ser congruente con sus palabras, pues en esos instantes mordía sus labios con tal fuerza que una gota de sangre escurrió de estos. Luego, negó con la cabeza y se corrigió mientras la joven observaba con aprehensión–  Es decir, si lo estoy, pero no es tu culpa. Lo que me molesta es que te veas envuelta en estas situaciones por mi causa… pero ya he tomado una decisión “Ha llegado el momento”  –afirmó muy ensimismado.
 
   –¿Lord Na?, ¿a qué te refieres? Tu hermano mencionó algo de “dos días”, dime: ¿De qué se trata? –preguntó perturbada intentando limpiar los labios de su acompañante pero el íncubo la evadió sin vacilar.
 
   –Será mejor que descanses, Lord An te quitó bastante energía –.Sin dejar replicar a Noehnia, se marchó de la habitación y aunque mucho lo buscó, la joven no halló pistas del íncubo durante toda esa noche.
 
   


 
   
  
 




 
   Ha llegado el momento
 
    
 
   XXXIX
 
    
 
   El tiempo estaba peor de lo normal, tanto que del amanecer nada se supo; era un día demasiado frío y oscuro además de silencioso. Noehnia tenía una inexplicable congoja en su corazón que le había impedido conciliar el sueño, se encontraba sentada sobre la cama en dirección a la puerta. En esos instantes de meditación notó con claridad una sombra que pasaba en dirección a la entrada principal, la joven la siguió presurosa interceptándola en el pasillo.
 
   –Entonces, ¿te vas? –dijo con voz temblorosa.
 
   El íncubo que se hallaba de espaldas a su anfitriona hasta esos instantes exclamó pero sin voltear a mirarla– Es preciso… que me marche ahora mismo, ya invertí mucho tiempo aquí; en estos momentos tengo asuntos pendientes a los que debo dar solución lo antes posible –comunicó con tono serio.
 
   –Vas a volver, ¿no es cierto? –preguntó insegura de la respuesta que recibiría.
 
   –En esta ocasión no tengo claro el resultado de este encuentro. Está en peligro mi reino y mi posición como regente y para serte franco, es más probable que no vuelva… –respondió meditabundo.
 
   A Noehnia se le formaba un malestar en su corazón, uno que la hacía sentir muy angustiada
 
   –Lord Na… no vayas –suplicó.
 
   El íncubo continuaba de espaldas a la joven, pues sentía que si la miraba a los ojos en esos momentos, con seguridad abandonaría su reino para quedarse junto a ella.
 
   –Discúlpame, porque esta vez no puedo cumplir tu petición –Lord Na apretó sus puños y continuó su camino hacia la salida principal. 
 
   Noehnia una vez más se apresuró hacia él y lo detuvo con un abrazo, las lágrimas querían aflorarle. El íncubo con una mueca de incomodidad e impotencia soltó sus labios.
 
   –¿Qué es lo que esperas de esto?
 
   –¿De esto?, ¿a qué te refieres? –preguntó algo contrariada.
 
   –No me andaré con rodeos, hablo de nosotros –expuso con seriedad– ¿Éstas consciente de que esta relación no es natural? 
 
   La pregunta le sentó a Noehnia como un viento helado… pero el íncubo estaba en lo cierto. ¿Que sería lo que estaría pasando por su cabeza al mantener aquella relación? Ya no decir con un extraño, sino con un íncubo; un demonio de carne y hueso en todo el sentido de la palabra. ¿Acaso lo guardaría en secreto para siempre?...
 
   A la joven le hacían falta las palabras para responderle y casi como si aquella pregunta la hubiera martillado, la fuerza de su abrazo hizo notar su fragilidad humana. 
 
   Lord Na irrumpió sus pensamientos– No hace falta que me aclares nada… es sólo que quiero que pienses en ello. De hecho, no es necesario que respondas a nada de lo que voy a decirte –el íncubo se liberó de aquel abrazo y se volteó hacia la joven sin necesariamente mirarla a los ojos– No se trata sólo de idear, porque no se puede vivir de mentiras; no creo que puedas ocultar a toda la gente mi existencia; por ejemplo, puedo ponerte a Eldenor. Aunque las personas más cercanas a ti lo asimilaran de la mejor manera, con mi compañía todo el tiempo estarías expuesta a situaciones peligrosas. ¿Crees que me gustaría arriesgarte? –Noehnia permanecía inmóvil, con la cabeza gacha y escuchando con atención cuestionamientos que no se había puesto a pensar. El íncubo continuó– De entre los mortales, han existido algunos que han probado teorías y expuesto muchas ideas, unas más acertadas que otras, pero ninguna es correcta en su totalidad –el íncubo hablaba con voz firme– Mucho me temo que te acostumbraste a mi presencia, aun sabiendo que no duraría para siempre… –dijo al tiempo que alzaba la cara de Noehnia para intercambiar miradas una última vez... a continuación la besó.
 
   En el fondo de su corazón, la joven se formaba un temor inexplicable y una congoja muy grande que la apesadumbraba, no sabía con exactitud lo que sucedía; los labios de Lord Na eran cálidos y adictivos, pero aquel suave beso tenía también un sabor amargo… sin demora sus ojos expulsaron profundas lágrimas. Durante largos minutos intercambiaron sus sentimientos y emociones. Apenas hubo despegado sus labios, con un aspecto sombrío dio la espalda a la joven y giró el picaporte de la puerta… pero antes de que pudiera salir, Noehnia se interpuso.
 
   –No te vayas Lord Na –pidió una vez más. 
 
   –Cuida de nuestros hijos y no se te olvide cerrar la puerta, chica descuidada– sonrió a la joven apartándola con delicadeza y salió. 
 
   Fuera de la casa nevaba. Noehnia lo siguió aun cuando el clima era peligroso para su salud pero el íncubo ya se encontraba a la altura de la banqueta mientras que ella permanecía en los lindes de su entrada, pues el aire le impedía avanzar– ¡Lord Na, no te vayas por favor! –gritó para hacerse oír entre el mal tiempo. 
 
   El íncubo se volvió sin dejar de caminar, como era su costumbre y le dijo:
 
   –Ha llegado el momento de decirnos “adiós” y antes de irme, quiero decirte también algo acerca de esa flor que te di, se secará cuando encuentres otro amor… si no es así, jamás se marchitará aunque yo muera ¿Sabes por qué? –Lord Na se despidió con una sonrisa regia desvaneciéndose entre la ventisca; el viento helado llevó a la joven casi un susurro con la respuesta a aquella pregunta– “No hay palabras que puedan describir el amor que siento por ti, sólo eternidad”. 
 
   El temblor en sus piernas fue tal que se desplomó sobre la nieve; sentía un vacío tan profundo dentro de su corazón que no era capaz de levantarse. Se encontraba destrozada y a la vez preocupada por el bienestar de su amado, pues estaba consciente de que quizá era la última vez que lo vería… pero no era típico en ella pensar de ese modo, así que con las fuerzas que fortalecían su amor por él, se puso en pie y con una sonrisa que se acompañaba de intensas lágrimas en sus ojos murmuró– Trata de volver… antes de que no sea demasiado vieja.
 
   


 
   
  
 

  

    




    Tensión


     


    XL


     


    Noehnia se hallaba tendida sobre su cama, tal vez por la energía robada por aquel par de íncubos, tal vez a causa del desgaste emocional pasado. Lucía enferma, quizá con fiebre debido a que su cuerpo sudaba sin control mientras se revolvía una y otra vez. Según parecía, la joven, de manera inconsciente se ahogaba entre las sábanas…


     


     


    Lord Na apareció en un lugar inhóspito, muy rocoso y con una gran explanada, se notaba en extremo caluroso; nubes de polvo se alzaban por todo el terreno marrón. El íncubo miró aquí y allá y dio unos cuantos pasos con dirección a ninguna parte, aquel terreno semejaba no tener fin. 


    –¡Aquí estoy Lord An! ¡Ven por mí y reclama tu derecho al trono! –alzó su voz que sólo se encontró con un espantoso y martillante eco.


    Esperó un largo rato sin que se generara alguna voz circundante; Lord Na siguió avanzando y con cada paso que daba, sus pies se encajaban en el suelo con sonidos quemantes y extraños. El íncubo se encontraba solo, al menos hasta esos instantes…


    Había pasado ya un día de que se apartara de Noehnia y el plazo por el cual se había armado tanto alboroto en el reino de los íncubos, estaba por expirar. El íncubo había estado caminando por tiempo indefinido a través de un paisaje que no cambiaba en lo más mínimo. 


    Entonces de improviso, los ojos de Lord Na se incendiaron mientras que sus puños se apretaron; pronto, los cielos de colores terrosos se ennegrecieron generando mortales nubes de tormenta… no tardaron en hacerse caer rayos en dirección a Lord Na. Con una gran destreza, el íncubo los esquivó presuroso rodando hacia un lado y saltando de sitio en sitio, pero los ataques se multiplicaban cayendo por toda la explanada; sin demora, a Lord Na le hizo falta terreno para escapar.  


    –¡Maldito cobarde! ¡Sal a darme la cara! –exclamó enfurecido. De modo que un mar de rayos trazó un perímetro, dando lugar a una arena de lucha. 


    Una sombra tomó forma, al fin se apareció Lord An frente a Lord Na.


    –¿Cómo te va… hermano? –habló con sarcasmo acompañándose de una risa burlona.


    –Así que eras tú –el semblante de Lord Na estaba en guardia pero por alguna razón se notaba más tranquilo– Que gracioso, así que siempre fuiste tú quien había estado empleando la fina técnica del rayo de Lord Lasden; dime hermano ¿Dónde la aprendiste? Que yo recuerde jamás habías tenido demasiados talentos en el campo de batalla –sonrió lleno de sarcasmo.


    –¿De qué hablas hermanito? No fui yo quién mató a nuestro padre como para poseer el secreto de su técnica. Sin embargo, por algún motivo desconocido para mí, jamás te he visto usarla –una vez más Lord An rió con halo maligno.


    –¡Vaya, vaya!, ¿qué tenemos aquí?, ¿a un farsante o a un mentiroso? –articuló Lord Na midiéndose con su hermano y alistándose para el ataque.


    Lord An miró hacia un lado y luego en dirección a arriba – Créeme que hubieras preferido a un mentiroso… 


    Lord Na siguió a la mirada de Lord An pero sus ojos no creían lo que veían, sus ojos verdes y profundos se tornaron tan pálidos que la nitidez de sus pupilas se perdió… el íncubo pudo vislumbrar a su padre que preparaba un diestro y certero ataque en dirección a él, la masa de electricidad creciente chispeaba con incontinencia y tronaba llena de furia uniéndose con todo el perímetro de rayos que lo rodeaba, formando ahora una jaula; Lord Na había perdido el aliento y más que la falta de energía fue la falta de cordura lo que imposibilitó su movimiento. 


    El impacto fue tal que de aquella explanada quedo un gran hueco carbonizado y nada más que eso. 


     


     


    Noehnia despertó de golpe sobre su cama, su cuerpo estaba en extremo tembloroso, el olor a sangre se distendía por encima de sus sábanas. La joven lloraba sin contenerse gotas carmesí y se abrazaba con gran fuerza tratando de soportar el dolor de su alma, pues no sabía si aquello que había presenciado era a causa de un mal sueño, un temor infundado mediante una pesadilla; o se debía a la intensa conexión que la unía con el íncubo…
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